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ABTSSTBHCiA. 



La lerie de artíouloB qae Bigoe, relativos al Diocionábio Hibtobioo- 
BiogbIfioo Dsi Pbbu del finado Qeneral seftdr Manuel de Mendibarn, han 
sido publioados en Bl CoyasBoio^ del afio 76 al eorriente^ á medida que apa- 
leoieron loe oebo lomos de que consta la obra. 

Cediendo á los deseos de varios amigos, que oreen que esa crítica puede 
ser de alguna utilidad^ he coleccionado dichos artículos; para que no tengan 
la vida efiméra del periódico y para que su consulta sea flUdL 

Ko he querido hacer en ellos ninguna variación, ni aun i>ara darles la 
variedad y enlace que acaso les fidten, por el largo tiempo que ha mediado 
entre ellos^ y por las circunstancias especialeB mias en que han sido escritos. 

Im Usta de los nombres <H&itidos en el Dicción jlbio la publico al fin, 
para que vaya continuada^ y no distribuida eu varias partes» según las lle- 
ra) que comprende cada tomo. 
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Historia Nacional. 



I. 



£1 senpí^ ge^pi^ral . don Manuel da ; M^ndiburu^ ccmsttgMido hmé 
años 4 este gé^erQ,Jde e^tudioe^t está puhUoando im JSíet^Jo^i^^ Skf" 
tofñwBwgráJ^ en que figuran 1q3 hombres notabl^^del jpalgíeil 
vii^ud; .^i*^^!^? oiencias y letra^; lo» que han descóllaido eií U¡á 
ariés ó por su pqfíición social; y iemhiénXoñ americanos y eüró^^ 
qug en aíguna mápe^a peütjenec^ al Perfi, jx)r haber iáflilkló en 
sus destinos, hablado de el en sus libros, ó hecho aauí su carrera. > ' 

Ej^pj^saita-ñ .Tasl*? y ^que e^e mucho tiempo ^ dclííclecidñ,' rfe- 
coinie]fda al s^llor Men<Uburu, j merece por ella biei^ dé ta patna. 
Su obrie^ será pí^^de laa^ ppcas nuestras coritemporárieai^ que ffte^ 
sen á la posteridad con aplauso, y suministrará preciosoB materia- 
les al que espribft más tarde la historia completa del Perú, des- 
pués de compulsiftr todos los documentos y de apurar todos toé rixe- 
dios, de iny^stíg^oión. ,< < > ^ • 

^El ,trab^jo:^Í síJípc . Mendiburu es superior^ C5¿n% iiíi«Aó;^^á Id 
HisixyrioL del Pbr4 escrita por el doctor don Sebastián Loretíte, y 
de^laque sé han íiri|)'reíió ,seis vóífttnetíés. IJttítáíiojeáííos pa^^^^ 
vencerse., de estíi. yerdad» La impaciencia del señor lidíente ftp te 
ha^p^rmitido estudiar sino escribir, y áiepijjíhe sé des^tíbí^ áíá fi^ 
gereza imi>erdo¿tí|.blfe, ^u éspaSolísirio y et deseo de c<mten¿6rkfcr. 
Sobré eí coloniaie, casi no adelanta uti pasó más allá dé CiSrdová > 
ürrütiáV 6fe ccyácíeta^á la poH^^ láopapti^. Itté^^ 

ria y eclesiástica: nada sabe respectó a la vida y conducta de los 






Virreyes, ni aún la duración de su gobierno; y cambia con facili- 
dad suma hasta los nombres y las fechas (l). Llega hasta afirmar, 
(2) que el primer Concilio Limense ó Congregación, reunido por el 
Ilustrísimo Arzobispo Loaiza en 1552, autorizó ó toleró el mxitrir 
monio entre hermanosy «hasta que el Sumo Pontífice resolviese lo que 
se hi^bia de hacer.» — Tal absurdo, desmentido ppr la letra del Con- 
cilio, por Acosta y Montenegro, y aún por el sentido común, da la 
medida de lo que es el señor Lorente como historiador, y de la 
importancia de su cuinío de Historia crtíim M la civilización pe- 
ruana (3). 

Pero ya que hemos tributado este merecido elogio al autor del 
Diccionario, por su patriótica y honrosa ta^^ea, nos parece conve- 
niente examinar la obra en su plan y ejecución, para que se vea lo 
que falta, y que no todo está hecho; y para que no sean sólo ex- 
mingeros, como casi siempre, los que critiquéis Ip-s publicaciones na- 
cionales, acaso sin pleno conocimiento de causa, y por la costum- 
bre que tenemos en el Perú de ensalzarlas á coro ó recibirlas con in- 
diferencia y punible desdén. 

Nuestra crítica, pues, franca é imparcial, no tiene más objeto que 
prevenir la crítica extrangera; y hacer ver ^e donde nacen las omi- 
siones ó errores del señor Mendiburu,. á fin de que la juventud 
aplii^%. cobra aliento para continuar las disquisiciones históricas, 
y q^ Ib» jfitíhié&off ^se pérfttíádan^^<^^^ ^dél lfifet|wo^o éstódí d& áuWs-^^ 
tra :^ibUoí^aíy tertehivDS, y dte ld^*to pibteccióñ á los' qijé áe 

coQtN^]^ á iáhigtcMa patria, ptovieiíé el que hasta hby'carezca^ 
mos de ella, y de que se eróribá aúá ' feóbre Aúléstrá mi^tóá é^óba,' 
falsítahdóliwrdád, disfrazándola y ócu^ ;^r mofleé In- ' 

El ^ftor Mendiburu ha querido trazar nuestra historia social— 
es decir: civil, pplítictt, eéte^láístieá y litéi*aria;— -es^ponieridó la^^- , 
da de jps hombres entínfentes • étt todo ramo* j dando ájsti {r^ajd 
la fprma^' de uíx Diccionario, en que por ot-deft alfabético tengaíi" 
todos cabida. • Si estuviera yk escrita nutedtra historia, lia obí a qué 
juzgamos seria de fá^l comprensión, y se iBtdqlAririán en ella por-' 
menores sobre ^ ' • -^^ - ^- ^-^ -^-^ ^*- 



ro como no 



)re cada sujeto, para conocer su vida y la del jiáis: pe^ 
hay más historia que la cíwY, muy defectuosa,' del se- 

(1) Véase nu i^rtículo crltioo que pubUqué con el epígrafe B^Uoarafia y el ruteo . 
de AHMódem&^ eh El lí acíonol de 1? de Julio de 1U70, nüpoero 1554. ;^ 

(2) J7¿ator{a <le¿ i^eHi'5(<^ ¿«I dína^et*du^«H€Kc<y, lib. Ilí; cap. I. pdg. 211. 

(8) Este Juicio, .no &dlo peca de severo, sitio de irrespetuoso en clertrf naodo; por- 
que al íbnnularlo en 1876, vivía el Br. B. Sebastian Lorpnte. que fiplleció en Noviem- 
bre del 84{ mttííx» oom|>lai}oa en declarar, en homenaje ft la verdad, hoy que ya no 
existe el galano historiógrafo del Fera?-Kmef su ^ob» revete'-tin* elevado «sptrita de 
sí ntesis 7^^ uñ talento superior; y que ella, A pesar de los defecto^ que se le notan, vi vi- 
r& p©r aift'estilo, y .como prinier ensayé de una histcHia general del país. 
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Sor Lo]!*ente, és preciso buscar en el Diccionario la historia eclesiás-. 
tica y literaria del Perú, esparcida acá y allá, en multitud de ar- 
tículos, sin más conexión que la del abecedario. De donde resulta, , 
que sólo puede restablecerse la unidad, en cada orden de sucesos, 
por medio de cuadros ó tablas cronotófficas, y separando los persó- 
najes en grupos, según el lugar de su nacmuento^ la Ciausa a cjue^ 
deben su importancia y la época eii que vivieron; coino ló ha he-^' 
cho don Nicolás Antonio en su BibtiótJieca Hw¿)dna y algunos es-'*" 
critóres. De otra suerte, no podrá uno entresacar de tantos nombres 
los guerreros, poetas, oradores, &. y las celebridades que hubo en 
cada siglo ó en cada pueblo. 

Desearíamos, desde luego, que el Diccionario estuviera ya todo 
impreáo, para apreciarlo en su conjunto; pero debemos contentarnos ' 
con los dos tomos publicados, que abrazan las cuatro primeras letras . ^ 
del alfabeto; deplorando que la edición, por el tipo y tamaño de 
los libros, no corresponda á su importancia y que sea molesta á la ^ 
vista su lectura. 

No insistiremos en la observación hecha al señor Méndiburu 
por haber dividido su obra en dos parteas: la primefá qué llega Tias- 
ta la independencia y la segunda que principia' éhtónceá." Pero si 
debe repararse, que él sé ha desviado de ese p!ropósito, considé- . 
rando en la primera parte, ó período colonial, á Bárróá Arana, 
Berriozábal y Córdova Úrrütia, que son contemporáneos y á'quienés * 
se les buscaría en vano én \a segunda parte. Y no válé decir!, qué 
dos de ellos se han ocupado de historiar la época del coloriiájé: por-' 
que esa no es razón para alterar elpláh dé la obra, y porqué en* '* 
tonces se encontrarían varios én idéntico caso. . • > • 

El motivo principal que debió decidir al señor Méndiburu para . 
no hacer esa división, aparte déla molestia para el quQ lo registre^ 
es, que hay perisónajes que corresponden á los dos periodos^ por ha^ , ' 
ber nacido en uno, muerto eñbtro y florecido éri cualquiera de ellos 
ó en ambos; como don José Manuel Bermúdez, don Juan de Be-.. 
rindoaga, don Hipólito Unanute, don José Sánchez Carrión,doii Car- - 
los Pedemonte, don José Joaquín Olmedo, á¿. / 

El señor Méndiburu da principio á su Diccionario por las fuen- 
tes que ha consultado para escribirlo; pero ha podidOjCuando V^^,[ 
nos, duplicar el número de obras y de autores que cita; jj^^ debi- 
do omitir la Defensa de loa gobiernos y de los obispos del Doctor Vi- ^ 
gil, que no suministra ningún material á la historia, como fiíente. 
Para completar el catálogo pudo valerse de la Biblioteca de León 
Pirieló y de la que publicó Mr. Henry Harris en Estados TTnidos 
en 18(56, con el titulo de BibliotJieca America'íia VetvMissima: y 
no sólo para esto, sino que Pinelo debió servirte de guía y auxiliar ^ 
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poderoso: máxime habiendo estado el señor Mendiburu en Euro- 
pa, dónde abundan las bibliotecas y los bibliófilos. 

Aprovechando el señor Mendiburu de su permanencia en Espa- 
ña, ha ppdido consultar la rica colección de Muñoz, la Historia Li- 
teraria de América por Alcedo, la Fundación de Lima del Padre 
Bernabé Cobo, la serie continuada de Crónicas de cada orden religio- 
sa, &.; y multitud de valiosos documentos cu^^ paradero es ^íono- 
cido: ver por sí mismo las obras de algunos autores y no citar só- 
lo por referencia. 

J]l primea tomo del Diccionario comienza por el obispo Abad é 
Illana y concluye con Azurza; constando de doscientos veintidós 
artículos. Según he notado á la ligera, faltan en él los individuos 
siguientes: 

De estos individuos, religiosos, escritores, dignatarios notables, ó 
de^pmiaiente virtud,, unos españolea ó americanos y otros peruanos, 
toqps teníap derecho á que se les considerase en el dicción abío.. El 
pa^r^ dominico Adrián intervino en la formación dé laslOrdenanzas 
que expidió el virrey Toledo; los Jesuítas Alegambe y Andrade y el 
mercenario Colombo nos dan noticias de los varones ilustres de su 
respectivo instituto; el cuzqueño Alcobaza publica en Los Reyes, el 
am>^ 1585, tm (Jqnfesonario en español, quechua y aimará, que es 
uno de nuestros libros incunables: Bocanegra da á luz en Lima, 
en 163 J^u^ i2i¿t¿a/ parp. Ips Párrocos del Perú: el cura Carrera im- 
prime también aquí, en 1644, un Arte de la lengua yunga^ que hoy 
se |tahla ^o\o en Bten, y que antes fué la propia de los valles de. Tru- 
jillq: Ándagoy a escribe sobre el descubrimiento de la Mar del Sur y 
costas del Perú, cuya Relación ha publicado Nayarrete: el limeño 
Bustamapte dejó un tratado de las Primicias del Perú en santidad y 

letras: Barzana y Churrón adelantan el estudio del quechua 

En cuanto á los otros, se encuentran datos sobre ellos en los ero- 
mstas de órdenes monásticas, historiógrafos de ciudades ó hechos 
partipidares; en Antonio, Pineío, González Dávila, Salinas^ Gonzá- 
lez, de Acuña, Quietif, Eguiara y Eguren, Alvarez y B^i^a, ReJíá- 
bal (1)^ y los modernos historiadores Eyzaguirre, Acosta, Plaza, 
Gr(^ot.,....que hablan por incidencia de los sucesog (J pe(£@QQajes del 
Peri^j Las dimensiones é índole de este ai^tículo n<j flie ^prnjiten sino 
consignar los nbmbrep que faltan en el Diccionafk), sin ^blindar en. 
citas ni entrar en detalles. Respiecto á uno que otro que figura en el 

"~~" — r . ♦ . » . "? — 

(I) BibUoteea de Ion escritores que han sido individuos dé lús Éeis colegios mayo- 

cita en su caul^go el señor Mendiburu: tampoco la Historia de América de Barros 
Arana; ni el manuscrito de Oaravantes sobre la Conauista del Perú, desde la muerte 
de Pizarro hasta la pacificación del país por Gasea, ae que se sirvió Prescott. 
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e%té)íPgo^ del r«i9&Hr Me¿(lifalirov- esto no bái»tA! po^ué él soló iitulo 
ni da^idea del mí^ ni Aé} libro; y ni siquier» ^ sabe/ si el señor 
JMiendiburu ha podido bJrocurarse j leer las obras que ¿aencioná. 

.1^ P. Ignujtáp é^ÉixtAéiú mereeia nna biografía él^ténsa, conío 
h^ton^dor d% li^ OoínpiolLia de' Jesús en el Perfi, y "^((tte sobré él 
no ^sQaseaba^jasiiotic^s (1); per^ el sefior Méndibtmi úo té dedi- 
ca 1^4® de sejs linean; siendo Ifu^ónico j deficiente también al tratar 
d^.ikloQse J3lÍ^^S^9 Olívete de la Estrella, Caravantes, el virrey Ceír 

Suscinto en demasiu él señor Mendiburu al tratar de los esérito^ 
f^y^^^ indíc^rlio^. 4Í.S0 sibe idoó^ existen sns manuscritos, ó el si- 
gi^ en qw vivieron, ÉB ^Xltie¿de al habtar de los árboles geneáMgi- 
cc^^/y B^jx^i^Q^^ de. ijl^ alcurnia de laseSorá Magdalena UgartecHe dé 
í jra^ lia» JI^p^. 425)^1 P«ro en eambio, considera dignos dé su 
o^a á l'^qjripK^ O<0éB que atnpietré á una mujer, sustraída ^ór 
ui^ l(pí>^, 4 ']^9P^ Oobp^ que nació con dos astas... En una móilógrá- 
fí^ i^jetl ¥^ >D^ccioiwrÍQ histérico geográfico' habrían estado éri su lu- 
g^r tpdoi |ds^^ i^^ bien de cada localidad, protegien- 

do la mndación de iglesias, conventos, &? y que legaron el todo ó' 
p£|fte 4d j^ fortnpa í^ra éstarbk^ de instrucción (5 beriieft- 

c^fiíia^/ perQ en la oÍ)ra! del señor Mendiburu creo qué están aéiiiás 
l08;(|UB 6|igiei3pn ^\tB>Yeé y loa geitórosos protectores' del cuitó. Silti 
eii^^brigO; ya qué BQ^éénéó enf incluir á e^ios pí^fírsonajés', pudo tra- 
ta|^p^ ll^.^llos al Jial^w^^^ los prelados áa cada diófeésis, y no éoriáaJ- 
grégi^^Á^^W^ i^^s meredan, sin duday ese hónói^ Ibs 

que sembraron aquí la semilla evangélica ó extirparon la idolir 
feria, y los que muñíSííWá^^ úitpttfettlb 

qfue los amaba y respetatba y á quien edificaron con su doctrina y 
ejemplo. Y éstos no son tan pocos, desde que con sus nombres alcan- 
zó á forínar Córdova ürrutia el Cb^ndario de Santos Peruanos, y 
desdé que la del coloíáaje fué una época de fervor místico. 

!fiñtre otras equivocíaciones llaman la atención: el haberse consi- 
deijijida c<Mnolii|iéupf^^ doototdon Gabriel Moreno (t. ^pág- 92),*ny- 
ci49Jfl^|Hu^Inapta|lgft; .y supuesto muy vérsacío én el* 
Si^e^naai P^dre dpmipa^ico Pedro de Aparicio, doctrinante en el' va^- 
é^e Onicc^ft, guando ^ÓI^ yunga ó quignám (2), y cuán- 
do^piii^ . 

M señor Mendibtím incurre en un anacronismo al ocuparse^ d6l 
12^, AwftbiapQ »<^^ Iífí¿*% docíj^r don José^^ Antonio Zeballos" (t. 11^ 
p^ Aody, suponiendo que á él se refirió el Iltmo. Villarroel enet 
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Gobi£mo eclesiástico 2^JIcq^ publicado en 1652, cuando ^fti JiiiM^ * 
nacido el $enor Zeballofii; y cuando él aludía ial señor Gofta^fúo üe-> 
Caihpp, 49 Arzobispp die esta metrópoli. ■ ' ' ' 

Lag biografía^ flias importantes ^son, en mi concepl», las de los pri- 
mero3, Prelado^ jde nuestras iglesias y de los gobernantes *y virreyes ^^^ 
qu^ 3^ sucj^diéroi3t , 4«sde Pizarro: sobip todb, los primeros mandatar- 
ríos que diputó la Corona para regir al Perú necesitan un serio és- ; 
tudio; como el hecho por el seSor Mendiburu sobre Abascal y Amat. 

Eí mérito del diccionario crece, si se fija uno en las dificuliadeB ' 
que ha habido que superar. 

Si en nuestra. Bil^oteca pública existieran todos los libros, fo- 
Uetpsy periódicos hnpiresps en el país 6 que á él se tefiérehí ú se 
hubiere procurado copias ' de ciertas o^Dras ó documentos inéditos dé • 
fácil q^qpisición, y si los archivos se pusieran al alcancé del que qui- 
siera, consultorios, entonóos no se hablark de oidas ó por noticias; ' 
ni qj^oQ^xií^ e¡l investigador con el obstáculoji veceg insupeirableí que ; 
hay^ par^. ver por si mismoy i costa de fuertes gastos y dé pétdMaT 
de tiempo; con más el riesgo de aoUégar á saber cuanto, se ha escrito : 
sobre , un asuíiip cualquiera. 

No co^cluirémas ^iñ bianifestar: que hacemos votos porque el 
seño^.JJIendiburu aeiabe de imprimir pronto su Diccionario; y qué 
lo qiie de él falta corresponda a lo ya publicado, por su estilo é iin-' 
parpialidad: con la certeza de que su obra se considerará siempre^ 
honrosa, y útil para la literatura patria, y muy digna de adornar loé ^ 
esta^t^ de l^ personas que se interesan por la Historia dé Amé-^ ; 
ric^; ,, . , - . , ■ •' '' ■ •■•^" 

dé ia7«.— [El Comercio W 12988] 



II. 



Con fel epígrafe anterior se publicó el 1^ del corriente, en el nú- 
mero 12,988 de El Comercio, la óritiéa que hice de Ips 3qs tomos 
del DlOdOiN^AHK) Hisf ÓRioo Bio€^rXfigo DEL Perü del señor gj^ñeral j^ 
don Manuel de Mendiburu; habiéndome éste^ acordado el dia 19, en/¡ 
el N^ 13,017, los honores de una réplica cortés, aunque ^no del todo 
satisfactoria. 

Llevado de mi afición á ese género de estudios: y quizá si^ Ine-» 
dir las pijopias fuerzas, escribí mi juicio criticó; con el propósito de ¿^ 
que se note lo qjue falta hacer, y de que se ccmozca el valioso ser- 
vicio :,>p^estadjO;por (^ autor de aquella obra^ al llevarla á; ej^bp jpíp 1 
cooperación, y obedeciendo sólo á los impul^qs^ d^ ^u patí^i^Mi^^p J;i 
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gusto por la literatura. No me arrepiento de -un trabajo qn9 ha 
.pií^cidíP ,al spapr Manditturui lá ópóütuiiidád de entrar eji .álgnups 

4#allQs ^^ \^ .pijRCíQK ARIO, iji > qüe^ talvez lo estimule tamMén ,á 
:^(^rilíir^j|ii l^lc^^iiíjt^í,. ijue . 4^i isiingúñ ^otro que ,él ^pudiéiáiiíc^ efe 
0f^í^ éf p^a^iPíi j ; 9Í^ .>! '«¿{al «u^^obra seria ^ incompleta. Péfp' , pite 
^^^ft^l^ ^1 íg^^^dte |y[«r ^U«n4dtl eiwwíto de mié obeerv^iané;^;4pkrli 
P^^c^ lJ^^«ié;nj fixigQ|>íltei«5ld^I^afl^ía^ yvpar»^e\no^é ¿in^ tá- 




i^^^]¡Áxii\^t^ ;^f<í\^ diptaiate; qué 

.ji(^ ^jíXQ: ^xa^\}^ jiii^gúm' idea mesN}umai^ que ee atieñj^^a á lo$ i^- 
f gaf9^y4^!^. P¥ps(?inda (Je Ja* peyraonas: persuadido mi^ respetable' títtii- 
'toi]^ntf^^4?. AW s^Jf^l prim^xífeui hac^r ^juatícia á^suis talento? yA^ 
.^(ffllQpiá^^^ JXQ procitfo amengiiar, á$<^ establecer en su verdéí- 

jll^m pi^pto.^^^ ^1 méi[ito¡4eL DiGcioNAíiiOí \ > *: '"'\ 

^^ jlRespegto á ^ sie^ divide, y á la iijclu|iáíi de 

\j^|Wi^o^poiit^ en laprímera deellas, seria .terquedacjirí- 

sjg^ir. ,Sé tf íita¡ # dete^ .de ejecución, decaigo secundario que na- 
^4^3^^ 9^ ;de8-^iinpenprdel ♦ ^sustpiío; y que puede, sólo coíítn'- 
ibuira G&fícuítar ó abreviar el trabaja deíjoe lectoresv ' En cuantotÜ 
mi, aunque comprendo las ventajas ^d íadieedé^ material que 9^^ 
^^iqac^a/v^^^ los' dbeumentoé "y série^de 

^ticias^í^ par^ el ftp de 0X í^r% promete,el< seSor Mendtt)uru. "N¿ 
Itldo^qt^Je^^^^ completos ó catálogos 4e lo^e¿crí- 

tpyef^ en d^d% rf^ 4^ 1% Audiencia -é Inquisición,, obis- 

^. c^ibiidos §Ql€»i^íiicp». y Jseculaílts, &4 á no ser que esto ta&güg- 
ij^ aj plaa[' dA Ja <^i?a 4 <iiie sea mucho pedir. El séfitor g^éral 
cl^l^ (^áculpáaiiiQa» si careciendo de todo lo deseamos: todo; y si.ul- 
ty^pasapabsej, limite, ^^^^ él se ha trazado, atendidos ía índole y ca^ 
racter de su publicación* r 

Pero ya es tiempo de entrar en. materia. > > . ^ ; : 

^ntrb Iba. j>ejson,aJQs omitidoa por el señor • Mendiburu consideré 
Ípt,.auriqufipu4?, aijunentard faltan ,ta,mb;én ; -alco- 

cer [Pedro}— -Alcoííer] Marcos]-^ Aillón [Diego ^ de]r-Burrasa [Jo- 
feé]-r-fíehavides [Bartolomé]— Bravo [Fr. Femando! — Gah'uit^-^ 
Camacachi— Cárdenas y Peña [Nicolás de] — ^CoUanuaso [Jacin- 
to].. Córiió dicho señor conviene, en que de esos 107 sólo cuarenta 
y, feíwtos fueron religiosos, resulta: que se han omitidp.QOsa de seten- 
ta no frailes, sin causa justificable.. Oigamos' su propio testimo- 
nio: «Cierto es que se han omitido algunos ari^ículgs , p^r , wWcw 
ccimas^ y\u^ vg^r}tí§ Afá 1q^ que cita. el. señor Polo han podido iiiiser- 
tarse.» Lo que no se aviene con la asevéracióu posterior: que no Hay 
ningún personaje más ó m^HQs notable de la Compañia de Jesús y 
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de las otras órdenes religiosas que no se encuentre ejj ej Dicc|ONA- 



.-^Onf. ,v - ""* " ■ ' 



Yo fiQ liQ (H»;i«idQrc^q sino^ á 5 individuos con el tratamiento de 
Fmyf ^&rídfi evitar el ccaifundiulos con ótrps de idéhtíco nombre, 
f^ los que sei ocupa el señor Mendiburu; Pew) sí fmedó afirmar^ qiíe 
noÍ).^QÍta(^ fraile^ .de 0SQasa valia, sino Provinciales de óínienés 
l^gipfis^^; pi^cador^ nn ;dtas niuy solen^és/y cúyps seÍTübniís 
ge (¡icíuseryan; i Iqs^ primesiOB cateqtiiftteB de los indios; ios (i\!iéU^ 
'i^i^^^ gratitud ^ó de réé^tó. ííptfe 

ply^^tdp el o^n^^€g9, de YpUaireí «cNo di^as á la posteridad siiio \o 
q^e OA ella qs digOQ^^i^^^í^ que:&oquisie}*a.v6t^d^9fihir^ 

'^,4^>^ fl[|0]5ye» qii?, sil p^rtonecíen' ^ cielo, no jiértencfcen á*fi| 
,^^^^,^if^,*ífírQ 1^0. ^q$i^ )q iqifiano con aquetlds que ett' ál Ifevaiíjél 
^p|ri^v^ .. de \^jai.pwWft ^ qya^ descuellan ' etilré Ú ihültitp4* líó si^» 
c^4%?y^í^.^wW*>í^^^ coi^<)f los Pádttes Alon^ 

de Andrade y Feíipe £!¡^Loiaboj:con Aguayo qtre escribió ctíntíue^^iCT- 
vi(^,;pjíy^W?kÍ ^erlqi; in^áos, oombatíendo tí dominico A^ia; Ncp 
:f^&i AgjiiifUTt íí?flíp4e'Ailbíi y Astoi^; Fema^íió de Aguilera; 'E^^^ 
d^ APf^^^r Jl^^^' Alpi^cl^... * ^w .eseritores todaj^^aun^ue Miilés.'^fi& 

'^""' '"" ■' ■"■ """" 

9^i^íVStó#Wi^u»)^l<#9M (1). 
r ^j^>9l^e|^vM¥^dB)ur^ <(AlxMímquisiadóiir P^ascual Aúdá^pyu 

Íjtd¿jd^p,tTO^ V,i^fatírtí«uto; pwo pn elide don Diégo^'í A.lmáB^'F 
^Ijf g )[(l^^ paírticttliir y cabida meneiiís^ dé é\ cdmtf IW nS 





JEil señor Mendiburu, pues, no sólo ha po<Udo,^fio Sébidíy^ e 
grar á hombres^ así artii^oft especiales: > ^ '' ' 

l^^pQ^,^(f^n1^0;,e^auf^ble qvtó omita la, nacionalidad de';, 
fjL 11^^ «ppo Isifiiiro, de Abairea, Ji^an ÉáWtfiÁ A^jfi 

^j]^ip^ ]^i(E^^ Manuel Al^í^jemé, Mattíii ^^lóiisB 

i£¡^e]|^jB^ M^fH^lLu^BAmuináte^^ iB^s^a, MMu^ 

O]^ Jij|^:(% %]^ene^^ Ba^5b.;.^,hiaciénáo; qiie "selles 




'.-(.«•i V. \ »• 



(1) Alegnambe— 







«*^. l78á-H;retinjBau*J.9li— ^i 
ife vfc^/^t. IV, ^¿i 29. ' 

'(^l'I^Uttií^to DOm^x» Vli del tomo III, {iág. 393, de la Colección de loa viajes, 
y de^cubrirmentoB qm hicierpn por mar lo4 eioañoles^ desde fines del siglh XV.pií 



•< \.m 






.lí^B^^^/ 



éfea peruanos. No me persuado de que e^tén agotados los K^edips 
áe iiiVefstígaíáón á este respectó; tó'sobre las fechas <íé nacimiento 

6 tíitíeíte de los personajes, época aproximada en que sé éscrítóerón 

Una omisión sustancial me parece también la de no indicaí; ^1 
paradero que se sabe tienen algunos manuscritos, ó si se dan* jf^ 
perdidos. Los trabajos bibliográficos modernos son tan prol^c^^ 
que se fijan con esmero las diversas ediciones de una obra, las va- 
riantes del texto; indicando el depósito dé los códices, sus marcas 
y señales, contenido &^: porque se ha comprendido, al fin, la imppr- 
tancia de las citas fieles y escrupulosas; y porque en esto rews» 
la autoridad del historiador y del critico, que adquieren por taiiap- 
dió títulos duraderos é irrecusables para ser creídos. * ^ 

El señor i|endiburu nos permitirá preguntarle: ¿dónde estárü ]§;» 
obfág gramaticales sobre el quechua del doctor don José MauQjBl 
Bermudez? ¿Quién tiene en Lima los autógrafos ó copias (Je lop es- 
critos de Alcedo y Cobo? Nos referimos á la Biblioteca Americawa ' 
de Alcedo, Ms. que cita Prescott (1); y á la Historia de Indias ¿del 
Nuevo Miüido que concluyó el P. Bernabé Cobo en 7 de tf ul^a ^e 
1653, y en cuya composición gastó más dé 30 años [21. Deppfo 
observaré al señor Mendiburu, que este Padre no nació, comct ^- 
ce, en 1583, sino en 1570; y que en nuestra Biblioteca Nacioixjtl 
hay dos cartas autógrafas suyas al Padre Peñafiel: una de Pue]b!Í^>á 

7 de Marzo de 1630; y otra dé México, á 21 de Junio de 1633. „ 

Sobre el P. Ignacio de Arbieto se dice en el Diccionario [t. L> 
pág. 315]: «natural kde Madrid, de la Compañía de Jesús. Tomó 'el 
hábito en Lima, fué maestro de Teología y de novicios y rector de 
varios colegios. Escribió una Historia de la Provincia del Psrúy en 
un tomo: y en otro, la vida de algunos varones ilust^^s de ella, de 
1q cual hace mención Lasor en su Orbe Universal. y^ • < 

Con vista de esto, cualquiera se preguntará: ¿cuándo vivió dicho 
Padre? ¿á qué época se refiere su obra? ¿ésta se imprimió, quedó 
manuscrita ó ha perecido? Tan extraño silendo me indujo á recor- 
dar al señor Mendiburu La Estrella de lÁma^ publicada en 1638; 
parp, que viese, que allí se consideró á Arbieto entre unos cui^ntos 
dignos de memoria, y para que por la cita se conjeturase ej t;iempíí.©p 
que viviera: y cité el interrogatorio é informaciones sobre lamida 
de santo Toribio, porque Arbieto depuso como testigo, y h^,y acerca 
de él, en el preámbulo de su declaración, los pormenores que se 

— ^* I 4 

Íl] Hhtoria de la Conquista del Perú: 1. V, cap. III, nota ultima. 
2] Córdova— Oó/wca frandacana: \, \l^ pág. 665, Apéndio^t— >ina^ de^ Oíen- 
ciaa Naturales: t. 7? pftg. 127. Madrid, 1804, 
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acostumbran^ relativos á la edad y circunstaucias especiales de los 
¡declarantes^ 

Pues bi^n: por esos documentos y otros sobre las Congregaciones 
^ Provinciales de los Jesuitas celebradas en nuestro territorio, y por 
sus c^jiiias anuas [Litterae annuae) se viene en conocimiento de que 
^V^, Arbieto murió hacia 1764, de 90 años de edad, puesto que te- 
TÁs^ 74 en 1658; siendo el continuador de Alegambe, Oliva, Nie- 
remberg y Andrade en sus trabajos sobre la historia de la Compa- 
fií a de Jesús en el Perú. Se, sabe además: que tuvo por padres al 
capitán Pedro Arias de Arbieto y D^ Francisca Mesía; que leyó du- 
Tante 24 años, en el Colegio Máximo de San Pablo, Artes y Teo- 
togía, regentando hasta la cátedra de Prima de esta Facultad: que 
fué Rector en el Colegio de Chuqüisaca y en los de San Martin y 
Ú Noviciado de Lima, y Prefecto de espíritu de los religiosos de la 
GcMigregación de los clérigos sacerdotes, &. &. 

Del obispo Alonso Bricefio nos dice el Diccionario, que escribió 
uña obra teológica, sin consignar cuál fuese; no obstante que fué el 
priiñér libro de esta clase que se imprimió de los hijos del antiguo 
virreinato del Perú, que se sabe el titulo, y que hay muchos por- 
.menores sobre Briceño (1). Es también pobre el articulo del se- 
; ñor obispo don Santiago Alday y Aspee (no Axpe): faltan las fe- 
; ¿tas de la muerte del P. Cristóvál de Acuña [1670], del obispo 
Cómpañóp [1797], y otros; y se ha omitido también hablar de la 
obra ten folio del señor Arvisa y ligarte, titulada (clnjforme en de- 
itecho en defensa de la justicia sobre la declaración- de la vacante 
dé un curato en el Obispado de Panamá.»— 'Climas 1743 [2], 

Tales vacíos, y el laconismo cüaüdo se trata de los escritores, 
.«choca más al ver la. amplitud de artículos como los de los cuatro 
Reyes Carlos, y los dedicados á hombres insignificantes, aunque 
mobles. 

. Sobre Calvete de la Estrella, que escribió la ((Crónica de Chile 
c y el Perú», y que fué el segundo Cronista de Indias, después de 

Oviedo, desde 1557 hasta 1571,' tenía datos el señor. Mendiburu, 

de los que pudo aprovechar £3], ; 

Lo mismo sobre la obra de Miguel Cabello de Balboa, cuya na- 
rMdién, al decir de Temeaux Compans, coincide con la de Montesi- 

ti] £^gii)ftra et Eguren, Bibliotheca Jtfkw'eana.* pílg. 90, Ní-Se — Córdova Salinas, 
Orúni'ja franciscana: 1. Vij (3ap. VII, pág. 570 y 576 — QoDzález Dávüa, Teatro^ ecle- 
mústiao de loa Indias: 1. 1?, pág. 243 — Colección de Historiadores de Chile: tomo 
VIL pág. 27. 

[2] JEl se ñrmaba aaí, y no Arbiza, como escribe el señcxr Mendiburu.— Arviza es un 
lugar de Aragón, del partido de Jaca, y de allí ^ebió provenir el apellido. 

[3] Antonio^ Bibliotheca nova: t. 1?, pág, (<677, odn. de 1783— BrclUa»— 4r*í¿ca- 
no^f canto IV, - 
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riós; y ctiyo mañüscriíd' tutoSblíñ^átó^q/^^TO^ 

líótteíáé' sobrcf dicho 'Bá!bóa;, que filé el següitóo apOélól fléíos címíi^ 

chos, y que entró á evangelizarlos á la montaña haci^i 1568; siendo ' 

cüík de Cámata [2]: ^ ' ; ^ . 

Espérase me disculpé por rió continuar co¿Alégatol>€,Lévi¿t6' 
AJDdloiíío, Bérizoni, OoloAibo,&a.; porqué séná'^btasar'delá'jyiáóien- 
ciá denlos' lecftore]^, y porqué el señor íferiffibüf u ' *cbnó'céV^iri¿jor 1^^^^ 
yo, donde puede hallar noticias sobre su vida y escritos^. EÜtolíSiMk^ 
para justificativo, 4^ la crftica que fom^ulé. , , ■ ^. 

El señor Mendiburu cbiíságrá el pñíiáér volumen" de ^ su ^libío- 
NARio á la letra A, y el segundo á la B y C; pero en ésta da cabida á 
la CH, por no reputarla distinta, á pesar de su sonido diferente del 
de la C, y á pesar de la opinión de lar Academia y de todos los gra- 
máticos y ortólogos modernos. De esto provino que él contara tres 
letras y yo cuatro. 

Griatidó dí)é que^sé debitó' indiéar^ lá^' (Maá'QÓ^iMmií^^ f^ 
q«é^ sólo sé conocíais de nbíritfíe, fué pam qie sé ahortárfe^iei¿^ 
fatigábanlos individuos'^féctófe'álA hlsforiaj pp^ a«í- bú^éarfálá^ 
ciertas obras para ensanchar sus conocimientos-^ y níó^ régistí^áritó-: 
otM» buyos datos há^a|)%rádó ya -él ééSot^ütfendiM <^ 

Oritíqüéiqúe'sehúhifesé^meneiohádolíl I^fekéa'dé lósg^Mhrnm y^ 
de lo8 Pispos etí él «Oatáíogb'déláetMaásyníánú^ 
consultarse para la hii^ria^deleí Aíriéffea>latina y p¿fíi\yfflan#éft^'^ 
deJ Pei?ft)); y mis idéa« ncyfean^camMadéj'sih^mbébi^o^^' lafe-íé* 
zones que alega él sénoi^Meñdibürü. Eh e»té ^ punté, 'Céiftb eif4jiíi^ 
dmnég;:f8ílkrá el léotbr 
dé pura 'controversia y 

arroja ninguna luz sobré la histoífia naéiónal, y qué sólo córiftéte 
derecho al doctoi* Vigil para oteüpaff un sitio en la iiáponé»^ gb¿' 
leria de retratos ó bocetos* qué foririan el Diccionario^ biográfico. Síñ'^ 
embaído: no Aay por qile<qtiej¿üráe del exceso ó «otoáídé 'maítéfeiítlés; ' 
y más cuando pende del arbitrio del lector prescindir de^elloisí. 

Eñ ^1 eiXÚcJXlóM'W^T^^ tfaé ^igíifea 

qjie suerte -cortarla BU manúscritó sobre 'I{tetoríu;pítaft»$'*pW^>^feá^^9^ ' 
tódo>pianteiálizái>el tétíalo^-y- réeoixiái^^'q^^^se^^K^ ló*luVe^ EV/Oíe* 
oirá, ÚHísááiy qvie<'\o\e^^ ' -^^'? ^^' * ^^ *«-> 

Ett^eñDii^MénditítÉru: iü^inífe la- idteá' desque yó> té»fe|a)éO'^'Cdfí»s*í& ' 
ciártod^ übtiDs; gibc^püDr^refi^eH^; Be^'iál^t^tilMii^ééíádfül^^ 
ptíbücase una obra^del^lcañfee d^;k stí^ y déSétó^rti^ftl fe^üdilpy' 
a0O^:deJ(>S' materia Petó lej^^s dé e60,'depl€^ que uti^^eN^í^ ' 
nicen la Biblich^m>ló»'fcrtehlvoí;; y^lié^e ^ife^Ué^'tttoi ttná'toéi^iiii- 

^Y^rS¡te&;Cr(kiiGa ágmmiam mi^M: I.IL, caí). IXT 
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na ppQteccióii á los que, danido de mano á tareas más brillantes y lu- 
craUyaa, con modestia y' en silencio m consagr^ix á tareas históri- 

Como ocupaciones más humildes y menos gratas exigen anorc^ 
todaan^ tiempo, .he. dj^mpriado. uxi poQp j^sta, contestación; y me to- 
servoparacontinuar. después oportunamente, con imparcialidad .y 
calma, el análisis de lo^.tomps;que faltan del JDiccionario, tan. luego 
coiplp se publiquejfi. , , 



^. i- 



LimA, Julio 25 de 1876.— [Él Comercio N? 13029.] 
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J^o^ congratulamos, con Ips amantes del país y de las letrasy de 
la aparipión del tercer tomo del Diccmia/rk) Imtórico-imgráfieo del >. 
/ferá: maduro, fruto de la inteligencia y laboriosidad del señor 
general^ Illanuel de Meivdiburu, : , 

Mas, por mucho que haya que aprender en ese libro, y á pesar 
de 1q^ respetos que inspira su reputado autor, para cumplir el eim- 
peno ,que contrajiínos ^ ocuparnos de los otros dos volúmenes, 
vamos 4 manifestar las observaciones que nos ha, sugerido la lec- 
tiupa^de éstej haciéndolas QO^io si el señor Mendiburu ya no exis- 
tiera, y como ^i no fuese compateipta sino extraño; 

Una crítica así, yunque no sabia, tiene el mérito de la impar- 
cialidad; coloíQa4Q ^í q^6 M> hacesen un punto bastante alto para no 
dejarse dominar ni por la talla nilpor el prestigio del escritor cuya 
obra -examina. Y esta ciitica, aquí rara y difícil, por más que acarree- 
disgustos, es siempre útil, con tal dp cernirse en la región serena de . 
la verdad, sin que laB nubes de' las pasiones ó los intereses alcan- 
cen á velarla. 

Much?.- me,, temo,;, no obstante mi verdadero propósito, que se me 
tache, de parcial, y que alguien repita, después de leer este artículo, 
lo mismo qií^ haj dicho ya el señor Mendiburu: que se critica lo 
que sólo merece elogioi Pero en todo caso,» aspiro á ser juzgado por 
misrazone» y Jio pw mi« intencione», que á nadie es dado pene- 
traarj .persuadido de que -la ciatioa •- á todos e& peiirmitida; - de que' la 
buena fe exige líiostrar los lunares á la vez que la perfección de; 
la obra que se estudia; y de que los impftrciales son los llamados 
únicamente á calificar dónde. está ó no lá imparcialidad. ' 

Después de este ligero preámbulo entremos en materia. 

El tomo que analizamos abraza las letras D, £ y F, y comprende 
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191 biografías, cotíaenzaiwjo por el viajero inglés Dampier y conclu- 
yendo por el; hisíioriador Funes. Sígnense 22 piezas ilustrativas^ 
que se han ütu\$do Docvmerítmy y un indió^ minucioso deiñatei^a^ 
para ahorrar trabajo á los lectores. ' .'-' - ;^ - 
Se ob^rva, desd.^ lUego^ la omisión de la biografía de los siguien- 
te '^flcri!toi?eBr^'\* ' • '-'.^*-;' '- --■ --' ^' ' •' *'^*-" r *-- '• ''*^^ " -í if 

• • é kf. • • • . c I 
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En ordqn^á Ids individuos que usaban dos apellidos, como Oviedo 
y N$vamte¿ es^ de>e€^rar qüef pe les considere desp^^^^ én ios v<M)- 
menes posteriores; porque el SeCoí Mé^ríSibuiíu prefiere aiguiáás 
veces el primer apellido, como^en Córdova Salinas, Espino2£i* Medra- 
no^ . Córdpva . Urrutia, Escalona Agüero; y otraa el seguildo, éomo 
sucede con Alonso Éehiández de Bonilla," Pedro López de CHzalla^ 
&, ' Pero hay otros sujetos excluidos sin razón bastante, á quienes 
se ha debido considerar; corfto podríamos probarlo, trJitándos^ de 
todas y jcada uno de los que forman las listas que preceden. Ej 
señor Mendibupu no puede negar, qué hay parala Historia dfel P^s- 
rú. datos importantes en la Bíhliotíwca mexicMia de Eguiara y EgitV 
reiji, en la Historia de Chile de Eyzaguirre, en los escritos de Dá»* 

vila Padilla, Piedrahita y Alfcmso Fernández * .... .y ha dejbidoi 

por lo ..tanto, escribir acerca de ^Uos, como lo ha hecho, hasta to^ 
ticipándose, respecto á Barros Arana y al doctor Míinuel A. Pueiií* 
tes, á quien llama médico y escritor diligentísimo. ^ ' *' 

Observase, á. primera vista, que de las 359 páginas del libro de 
que ¡tratamos, dedicadas á las biografías, 200- sé consagran á íós ff 
reyes Felipes y Fernandos, á preteji^to dé su pomposo* titula de Bm-? 
peradores del Perú, y por el enlace de la Historia de Es|)a8a^y giiíi* 
colonias: mientras hay biografías def dos ó ct^atro^-renglonésj y qué 
no lo son, en • realidad: por ejemplo^ las de Crregorio Diafe^-Gasimil 
ro Espeja, Luis de Espinóla y - Viílavicencio^ ' F^ernalnde Espínow| 
Diego Esquivel y Navia, Francisco Flores, Bernardo FlorinesVígí 
naeio Francia, &; sin que' se digala patria de algurios, cit^do'^fué 
su nacimiento y muerte,^ y su vida y ob^as-. ♦ -^ ¿ ■^'-ots.tii-n 
. .,E1. señor Mendiburu^en su descargo, por 4as:'pt*olr)as biografías 
de Ips Reyes, ' aiegja los motivos ^ue -ha tenido im.i?af'seV difuso^ ^ 
to no^ los encontramos ftindaA;)Sy y esa excusa está ftlerá de süiugaíhr 
Dice: * icCjaando la . crítica no es sincera, suele recaer sobre tó » qnemáíá 
mereíce aprobarser.ty así -no ha faltado qtíientfibchtí 'de dtínso* W^quer 
hemos escrito én cuanto á algunos Reyes. Los de Espaií a fueron^ ^Eroí 
peradores del . Perú y todos sus hechos perteneceii á nuestra Ifis- 
toria,'&.»*(pág. 171). * > . .r . . » . • f. «^ ^[ 

Esta' parece una, alusión á loqué escribimos en otro artículo 
sobré el mismo Diccionario. Repitamos nuestras palabras:*^ <cíl 
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«tes vaoios; y el lácoRiamo cuando se* traita é^ ItS^ étkiíiGyrekl i^(> 
e» más^ al ver la as^litud 4e ariáculos ^eoÉoi^i^ áe^ í(m eiJMMt 
^ejtes. €ar)00 y Im dedi^adoa^ á }i(»EibFe» msijgnifieimtei», aiin^e 

fwblesyi (1). • ; • " • ***- 

' Y.dijimoa«srto^42i4ando u]m«i@;£ta psFteilel ütnro, y no la^iaaTtad) 
la llenaban los Reyes, y cuando figuraba entre ellos un &eB^m Wl 
¿Qué diremoa ahosa.de ^eis. fatigosas biografiase en las- • ^ue no» hay 
uma extensión proporcionada; puestos que «é aeuesí^ai ^obléi «e&^Micio 
«(62 páginas) á Femando YII, que vehtíé^ ^mí Ámétkñ la initafd' ^ét 
tiempo .que Felipe 'II jr Felipe IV? , ^ 

La Historia de España aún no está ago^a, és aerto^ fj^^ A fia 
lidekintado lo bastante para na necesitar qué* é¿ Tepítaii'i^ he- 
chos sin ilustrarlos ó completarlos'. ^Con el trabajo éel feéSoír- ge- 
neiral, sobre los ReyeSj entendemos que ^o ha ganiado ésa; hfeto»- 
ria, ni la del Perú, y qué mas útilhabría sidopa^a tíosotrófe eirtüí^ár 
bien á cada monarca en lo que atañe al gobierno ínteribr áé'lá 
colonia. La extensién de las biografías tenía un Ifanite- nlcítíiíah 
debió tratarse de la vida y hechos de los soberanos á grandtes rksgos, 
sin entrar en pormenores inútiles, sm entretenerse en el npto^aco- 
sao las guerra» se iniciaron, dese»volvieróri y terminaroii*; flébiá 
haber sobriedad en el relato, é imitatse á los demás^ histcírit»!dolhefe 
de América, como Muñoz, Robertsdn, Préscott, y -aún los más te^ 
cientes. .i ? ' • 

Así Baralt, precisado á hablair dé .Felipe IIJ, dicfer que «eTal ím- 
liéoil, perezoso y disipado, y que estuvo entregado en-telr^KmeMé '-í 
indignos favoritos»; y es indudable, que ala Historia de Espsffia 
tocagisst^car estos- conceptos, cuya exactitud puede tatnWéto pat 
parse, en la Histork del Perú. Pero pensamos, que no- es conveilieny 
te ensanchar la vida de los Reyes á expensas de' las de ótrod Hptii- 
hres^de verdadero mérito, y que con eso* a/vaiííía -riiuj^ poéo ónadi» 
la historia patiia. . ' 

wj Yes ta» ciei5to que se pudo omitir mueho, (|ue él mistóo séSor 
Mendiburu lo hace, y hasta pasa por alto la Gcmstitúción espa^^pta- 
del año 12, «ppr hallarse al alcance de las personas ifostt^dás^jVar 
flón que debidreeordarse en (^ras ocasiones, y que no encoñtrattios 
aceptable, desde que esa Constituciái ftíé jurada y rigi^^^éti él 
Beffú^ y desde que á su nombie, y aproveéha.ndo' d^ la tifieitad'^ de 
imprenta que ella garantida, íse prepagaron? en Hispa2K>-Aá!^éa} 
kia< idea» de libertad é independencia. .-<'»>/ 

No* debe, pues, extraStar el señor géneMl MéndíburU;^ flt^^i Ib' til- 
demos de difuso, al narrar las peripecias de la guerra de Éspáfiá 

(1) ptfs.16. 
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con Qtrp potencias, los q^ue spmo^ £(¡jenog á la profesión militar; y 
dáé fiSMarilós -vfeif tftré se 'ocrup^ múcfíó dé Ks ' és jiáfl6Té8, ci4mi¿^ 
ttírfori6«W %e íntiésík éH éscríb&soBtemis 'cotnpa1írib«asi -^ • ' 
A|)ar^*'de é^^ eñ eleí^i,^ ftíógráfiás líay apenas rápMos itesfimes* 
ñeír • ^(fé • ftfe siicésbs^ det ' JPéi^^' durante cada reínadSó; pero ei ^^ 
tHÉétéT'W^ Iteth céncis^^^^ í&l todo los hec6bi^,'á[ 

sus causas,, enlace j resultado; y se recuerda invólíintáríátxteií^ ft 
MtSW§o *dé fiíiéúo, . íás^ Tí-^' ¿póc^ dé ^tova * líVrutík, fWPlxh 

Eííi'lk biografía del' tercer Felipe, leemos, entre otrsts brevísimas 
noticiáis qü€!'árPértir se refreren: ' ' 

i¿9'^ *Büía de 7 de áicíeímbre de 1608 se dispuso, que ios Prelados 
de^ Piidim iíor sé cóiisagren en España sino en este Virreinato, poi^ 
utíOÍ>r^f dos digtíídádtes» (página ^H^^ • 

Ns^d^ mas fjilso. Al J^apa nada importaba el punto en que se qonr- 
t^gí^at^ti los oH^p^^ y ¿o mandón ni debía mandar por meto capfi- 
ctió. qu 

sáfra^L ^ , ^^ , ^_. ._ 

dad efe,' 4^ eststba dispuesto, y era de antigua discipKna ectesíás- 
tíüf^y t(iie\6^ dbispos electos y confirmados por la Silla Apostólica 
Wá-aiie conss%fáHos pon^' otros ti*és dé los que eraban eá* gracia y idoi^ 
munjón con el Sumo ^Pontífice; pero resultaba de allí gran déiíí(í- 
rl^'étflá pfótísi8n d^ las iglesias, y que fílese muy cosWso pai^a loe 
eclesiásticos qué residían en América, una vez nombrados obispos^ 
él fr §, Uspéifia & consagrarse, ó el tener qué procurar se reuniese^ 
fiifeé ?teladoíi, sin embargo de la distancia y él escaso nfimero d¿ 
lásí (fíócesí^ existentes entonces en el Nuevo JÍTundo. Para obviar esté 
ntoj, y liM impedir ' que muchos obispos nombrados muñesen sm 
dtófeagríiiféé, domo sucedía hasta entonces con frecuencia, según 1^ 
cóitípíAeban la;s dípticas de tas iglesias de Indias, Pío IV, á ruej- 
gólááe í'felípe II, expidió en Roma, en San Marcos, el 11' de 
agosto dé 1562,' su Bula que principia JEk Superride Pracideídwk 
mijkstain^s^j^^^ obispos para la Ariiérica fueran con- 

sa^i^dbs por st5l0 un obispo, ácompafiadó de dos ói tres presbíteros 
asfeténteái, dignidades ^ canónigos; DSchá Bula sé insertó e^ tos 
Búlanos, la menciona ^rasso (1) y la copia íntegra Villárroel (á^. 
SíSi étñbái^go 'dé que, cónío observa este mismo autor, al instituir- 
sfe^'^bfsptm pitra Amérfca se les remite' desdé entonces uiia hník 
especiaL concediéndoles ex pro/esso la gracia acordada en general 
por la^Bülít, cuy a fecha y tenor ha equivocado el séfior Mendi- 
büru. 

rij. i>e regio pair^natu Indiarum qtiossHones; t. 1? cap. XXVIII, N? 42. 
. 1%% Gobierno eek^tico pw^ftoút parte 1^ cuestáón 1^ aft. IX, N? 31. 
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'v'En el propio artículo sobre^ Felipe III, síe consigna, que hubo en 
Lima^ eñ su ^poca, cuatro autos de fé^ y qué en ellos fueron casti- 
gados por la Inquisición ciento dos reos (pág. 138). Pero no se 
puntualizan los nombres de los reos, la» fechas de los autos de fé 
y la pena sufrida. Y tal vez no hay artículos separados en que 
aquello se declare. 

•'Escribe el señor Mendiburu sobre el mismo Felipe IIL que fué 
«uno de los Reyes de la dinastía austríaca más nocivos á la ' Espa- 
ña y al Perú, donde no se recuerda Tutda que pudiera acrediMtrlo 
<Í6 jWto y bienhechor)) (pág. 121). Y luego, á muy corta distancia 
de ese pasaje hay otro, en que, hablando de las leyes' dictadas 
para Indias en su reinado, dice: «que ellas acreditan celo por la 
justicia» (pág. 134). Lo que francamente nos parece contradic- 
torio. • 

En la incompleta biografía del cronista Gil González Dávila se 
afirma, que fué el primero que escribió la Historia Eclesiástica de 
América; lo ,que está contradicho por él mismo, en su Teatro' Ecle- 
dástico de España é Indias (6 tomos), que cita á otros fescritores, 
y lo que se refuta con sólo recordar á los franciscanos Jerónimo 
Mehc&eta (1) y Bartolomé' Bustamante, y al dominico Alonso Fer- 
nández. . ' : 

'En los apuntes sobre don Francisco de Echave ^ Assu se da no- 
ticia de La EsTRiíLLA DE LiMA, y luego se añade, que también dio 
A luz un ((Compendio de la Historia Eclesiástica de la Iglesia de 
Lima)) (pág. 25). El señor Mendiburu encentró ^quí y ^ allá esos 
datos, y los juntó, tomando por obra' diversa una parte de' la pri- 
mera qué menciona. Nunca publicó Echave por separado el com- 
pendio de los Arzobispos dé Lima hasta el señoí^ Liñán; peij'O sí titu- 
ló su obra. La Estrella de lArrui cmivertidd en Sol.í . . . . .. , ...Descrip- 

cióñ sacro política délas grand&Jas déla ciudad de Lima y cmri' 
pkndm histórico eclesiástioó dé mi Santa Iglésim Métrbpólitanqí,, 

És diminuta la biografía del'Dr. D. José Manuel Dávaíosy cuya 
obra en latín, sobre las enfermedades comunes aquí, y .sn-uxedi- 
cación^ mereció justos elogios; ni se trata de sus alegatos impresos 
ni de sú muerte, ' ' ' - ; - V- • s 

^"^ No sé hace mención de lá Historia de Arequipa y sus Oldspos 
d^lDr.D. Francisco Javier Echeverría, que ahora mismo se está 
imprimiéndoi- \' V ' t . .. • » , 

V Eli elartículo de Diego Dávalós y Figueroa no se dan noti- 
cias de él, ni de su Miscellanea Austral^ impresa en Lima en 1602. 
Hallamos dos renglones relativos al Padre Andrés Febrés .(no 



tW^'f' -^L 



[1] Historia eclesiástica' Indiana por lá.-^Obra escrita áflnes det siglo XVL La 
publica por primera vez Joaquín Qar(^a /ca«6a¿ee¿a.=México, 1870; en folio. 
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Febles); corriéndose riesgo de reputarlo peruano, ó chileno por su 
Gramática del chilidugu^ y no español como era realmente. 

Como el nombre de Febres, se ha equivocado el de Dampier, que 
no es Dampierre, según se puede ver en su obra de viajes, y como 
escriben todos. No se apellida tampoco Delgar, sino Dolgar, el dis- 
tinguido cirujano que vino al Perú, y murió antes del 30 de junio 
de 1795, dejando un tomo manuscrito de Medicina, El lugar que 
se le ha asignado á éste en el Dicciomi7Ío manifiesta que no es in- 
corrección tipográfica. ' ';, - 

Hay errores y falta de datos al tratar del Deán Dr. D. Francisco 
Javier Echagúe, á quien se le hace morir jubilado; que no nació 
en Córdova de Tucumán, sino en Santa Fé de Corrientes; y que no 
falleció en 1831, sino el 17 de diciembre de 1830, como puede ver- 
se en su necrología, publicada apenas dejó de existir. (1) 

No hay biografía del célebre regalista y fiscal dfe lá' Audiencia 
de Lima D. Pedro Fraso, discípulo y amigo derDí*. D.* Diego An- 
drés Rocha; tratándose de él por incidencia (pág. 353). Pero si se 
extiende en demasía el articuló referente al benedictino F^ijoo; 
mientras no se declara, si el Dr. D. Miguel Feijoo de Sosa fué pe- 
ruano ó no, ni &e enumeran todas süa producciones. 

Se ocupa el señor Mendiburu del primer Provincial en el Perú, 
Fr. Juan Estacio ó Estaso (pág. 77); pero no explica cómo resultó 
aquí su cadáver, y como, al decir de las ¡crónicas, se conservó inco- 
rrupto después de setenta anos, al descubrirlo en la actual parro- 
quia de San Marcelo, que fue la primera capilla de los agustinos en 
Lima hasta 1573. 

Se cita al moderno autor D. Pablo Herrera, que ha escrito, so- 
bre la literatura del Ecuador, al trazar la vida del taumaturgo 
apóstol de Quito, Estévan Onofre, cuando abundan las crónicas de 
lá Compañía de Jesús, á la que perteneció dicho padre, y cuando 
pudo citarse más bien á Velasco (2)'. , 

Entre las cédulas y órdenes reíales del tiempo de Felipe V, se 
menciona uña de 1714 (pág. 208), ((prohibiendo á los curas lleva- 
sen derechos dobles por los cadáveres que se enterrasen en . el con- 
vento de Sán/FrancmcOy 80 pena de exeamt6nío/i.))-^^NQ se concibe 
cómo el poder laico alcance á imponer tal pena para hacer cumplir 
íiñ mandato suyo! . , r . - 

Dice el señor Mendiburu: «El conde de Lemus ...según es- 
cribé Lorente, mandó edificarla iglesia matriz de Cajamarcaj)*.(pág. 
235.) Pero no es así. Lo hecho por el de Lemus fué la Recolec- 

[1] El mekcubio peruano de Diciembre de 1830, núm. 991.— Lima. 
[2J Historia del Reino de Quito: tomo III, pág. 67. 
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retrato* del^leíryorpso conqe^ W^!^ desde ,1^31 paria colegio de ^len- 

. ^cms*^ arÉQS. Oiei años áespdé^ áel fallecimiento deí conde de Le- 

njü^, en 1682, siendo Virrey el duque 4© la Palata, se extreno la 

Megia maÁror áe Santa Catalijia, de tres naves, costeaoa .por el 

!Eniel arl^ícujo sobre !^l,Pr.,!p. Juan Espinosa de los Jfont^ro^s^y 
Médráno (el ¿unarejoj, Arcediano de la iglesia d^l. Quzco, se, habla 
umcamjgnte de.^lgun^.de sijs pjw'as .[pág- 73J, y se recomiendan 
^ cómo (anteresan|-rsfmos» sus serino;nes. Sé sienta también, (jue «u 
J^logelico en favor de P. Luis fie Góngora^ fué ipipreso en éL Cuz- 
co: cpyo libro rapo ,1o . teilia á 1^ vista» el señor 'Menfíifeuru aL e¿- 

^í^i^p,ei*ud|t<)cu9qHie|L0,se.)(e.l^ se ^Jevó^por si 

^jplsinpj^es^e i^jm .op^4^9í4p p^jiy ituipilde, y^murió ,de C(í3p,:(je,6p 
.j|nps. ,J^^ró,qÚ9d^p ,^^ ;tr^l)^*ois^q}ie,po .pieflCJpftívmos, PQIJI- 

}E1^Ií>^j y,^s^99p9idps^rj?, elgegftr Mendiburu. 

^^^^(rj^a.dec^ ífL pi:QÍecQÍófi de ,lm qiep^ki^ y ^e^i^u^s 

qiw incumbe al |eí^ar,^(í;. Jj!^e^¿re 4^ Qítrfijffo daft,/ufi^ déla )C^rdaM 
de Ifb Porvñá^ . Óarregidor y Jttsticia Mayqr del Cuzco, [Mayo Í5 de 

-r^64.í' '"'^ ' ' ' • -' 

IHacurso sobre si, en cancura ^e opositores d beneficio curado^ debe 

^ ^neficiado al que po lo es en lavrp- 
16p4; 4^ — Este dictamen iu^jni- 
ípiígnado por el Jesuíta Francisco de la Masa. 

. Su^ trein^ sermones K] ^pn,de inal gusto y extrayagax^tes, 
"abundan en ^cjtas .reBu^cadas é intempestivas^ y todop se resientep 
^fií ^wiáo7%mno i^ \k época, que no es mucho lo c0ntagip.ge 4 él, ad^- 
Hdor (fe 6<5nffoVa, cug-nfío ermal hacía estragos en España y su^ 
posesiones liírramarinas, y cu^pdo el eqtijp ^e trqcó en un íabéiii^^jtp 
de mlaba;a^ y en una cplia algaravíá. 

"^^ T^ el Cuzco no "se iinprimK el Migloffético en 1662, sino en Li- 
ma; poi*<jué ño se íptrodij^'o en el Cpzco 1^ iniprenta hasta 1^24,' y 
riQ'hulxí ¿iútjtnte el coloniaje más imprentas en eí país que la^^p- 
cas'd^'Línia! Üuando en 1612 se ííévó una á Juli j(;Puno] por los 
'STesüítás', iS cargó de Francisco del Canto, sólo sirvió allí breve tiem- 
po p^ra editar las obras ,en apnará del P. Ludovico Bertpnio qué, 
*viéjp y enfermo, no debía abandonar su .residencia de Juli, donde 

t . ' 

013 Vi^is^o ^n{Q(^<:Ñ^^ del P^üi i. Xll^ j4g. 57.--CA- 

RRASOO — OcUencUirio y gula de forasteros para 1848: pág. \bl.^tk(iCuMstica f^^icay 
poHHoa del departamento de Cajamojrca, — 1866^ pág. 10, 
^21 La r^xmád^mái^avmi^ymXs^^ ' 
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; punto en aiíe 66 hablase jíiclifl'je^&up.. 

J^ 4¿}ohgéiiw.se injpripaíó.aqyí en.l69;4„en I^a jiftfir^flU.^-ítii^ 
de Qjieyedo V Zá^te [&'?,ai9 pp.]; ,y .^xa si^o ,oj^o ¿pr í>.,4fjeé 
^Linador de los Rios en su recieiite JUtípKHi' .^rítica.i^e la U(ei:g^fa 



Hay otra biografía que sorprende. 
«,^ÍQUER0A— -Pr. Franeisco.^ííatuval ^e J»ima. JE^cribió cjppuen- 
ta (JiscursoB qije, compusieron un libro en bonor y ajal^^ftía ^i\& 
Virgen Safltl6Íma.B 

Ocurre preguntar: ¿en qué siglo floreció ese Padre? ¿4. gué.iíif^- 
,tnto lUQiíAstico pertenecía? i8u.Qbr(i.-8&lió á.luz? 

f*oco tral^fyo jse requería para informamos, que ,fiié l^jo delCJpp- 
voiito de] Rosario de Lima, y definidor de laprovincia.de SaJi.JiH^ 
^au^ista del Earú; quje iio,flAci(5 ^n JíÍjue, ,4Ínp e» Himncav^licq, se- 
gftn Quieíif y González de Acuña; que .era,ÍierRi^,no del P. A\op«o 
Sftudo.vaJ é hijo de doña litaría ¿e J'igmíro^ y Aguiíre; f^uej/í)mfl. 
\istoa ^iete tomos pn,ra ,dtirlQs ¡jija eatfHí^pa; y Que fué .^ijí J-fi^S 
cuando publictS en Lima su Tratado íreve del diMeímíio ti/(^bre,^ 
M^KÍa,'>'^t''^TtÚÍQéu cm<íiienta.(limirs9Sr^^ 

EnoB .^s,t(ifí se enquenti^.casi .to^os .e^ la de^catQri& ^l i^^t^fP 
De Mi/itauntuda Aethiopmn sahtie, da,tada. en jQni^gena, ál° c^e|i^^ 
to de 1642; y.en la que au docto hermano no víieUiS egi, Üaipíff^ 
í^igueroa sapientísimo. 

Sobre la palabra Fil'dntsierod escribe, que es «noHibre coiTpniíi|4*^ 
-de Mnibus .terrae, .por .entenderse que leCÍ» g^te ifle^t^íJiJ^il.? ^^ 
ílrancifi como al fip dt^ mundo» ,[pág. 3,481. 

Tai? graciosa etiniojogía estíiba ^en enjiqj^ volíuit^s Q^ y.^ 
escritos que no son de nota^ pero no admite disculpa en él 8^_^r 
Mendiburu, que ni explicftcámo ni ,pcir,qué «e adoptó fi^ |4ctp4uo, 
ni.c(imo ae halla eji el inglés, francés y español- 

Si el señor generaj se .hubiese fijady uii í^ptQ, .1 
los pequeños barcos de forma espeíyal que surca,! 
llamaron en flamenco Ulihoat] cuya palabra se ¿ 
viajes de los holandeses y por la domiíjación de 
los Países-Bajos. De alli el nombre F'diljote 6 Fell 
dp á una especie de embarcación que describe Veit 
(2): y de allí el nombre de FUlhmieroe dado á los 
se les designó también alguna vez con el califlcati 
por la costumbre de comer carne ahumada. 

[1] Diario de Lima de 22 de Manso óe 1791. 

[^ Nt/rtedelaCantreOaoiótide im laclAcut.oacidBrUalea, QeylUal672:L XL^WX, 
nüm. 23, pág. 110.— I. 11, c. XIV, nllm. 3, pág. 168. . 
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El señor Mendiburu, olvidándose de la parte activa que te ha ca- 
bido en la política, de que hay solidaridad en el bien y eft el mal, 
, y de .que no deben ser jueces los que tienen interés, añior ú odio, 
ha anticipado el fallo sobre algunos asuntos. En su impaciencia de 
presentar cargos ó disculpas, hace acusaciones directas ó indirectas 
á nuestros Gobiernos republicanos al tratar de los Reyes de Espa- 
ña. Oigámosle sin comentarla: 

; «Llegaron más tarde los de la logia del Perú á hacerse dueños 
del reino, excluyendo á cuantos no eran de igual procedencia, á 
manera de lo que aquí sucede con los partidos que se hacen dueños 
del poder» (pág. 63). . 

«jQué fácil ha sido siempre á los Gobiernos astutos formar ma- 
yorías en los parlamentos y amoldarlas á sus particulares intere- 
ses}» (pág. 128). 

Hablando de las penas impuestas contra el Conde de Villalonga, 
de restitución del dinero usurpado, privación de títulos y reclusión 
perpetua, añade: «Provechoso ejemplo digno de imitarse en todo 
país cuya mala suerte le haya colocado en circunstancias semejan- 
tes» (pág. 129). 

.Ea la biografía de Felipe IV, al ocuparse de la junta que se creó 
de Reformación de costumbres^ para averiguar lo indebidamente ad- 
quirido por los ministros desde 1592, dice: «A los que lean estas lí- 
Nneas se les vendrá precisamente á la memoria, sin pensarlo, aquel 
gobierno que en nuestra república se llamó de la moralidad en 
1855.)i (pág. 141). 

Al hablar de un ejército mandado alternativamente por cuatro 
generales agrega: «Cosa semejante á la moderna organización de 
nuestra principal Aduana»: lo que llama extraño desatirw (págv 
146).. ; 

«En la sociedad reflejan y se imprimen las ideas de los gober- 
nantes, las malas con mayor prontitud, como lo hemos visto en el 
Perú al difundirse tanto el hábito de jugar» [pág. 165]. 

«No hay cosa más imprudente que las violentas innovaciones er 
que predomina {as{ lo vemos en nuestra república) más el espíritu de 
imitación, ligereza y novedad, que el juicio ilustrado y sólido» [pág. 
173]. 

Acerca del mando de la Condesa de Lemus, durante la ausencia 
dé su esposo que había ido á calmar los disturbios de Laicacota, di- 
ce: (i ¡Cuántas en los modernos tiempos habrían • deseado por Presi- 
dente del Perú al Conde de Lemus!» [pág. 277]. 

«Así por desgracia hemos visto en el Perú, al medio siglo de 
prácticas de un sistema libre, y por primera vez, que ün Presiden- 
te entregara el ministerio á su hermano, y aún trabajara porque le 
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BU^cédiese en. el poder constitucional; hechos ^que han causado á la 
náoióri los.más funestos efectos» [304]. 

,r Escribiendo sobre la camarilla de Fernando VII dice: , aLos que 
eonoceñ á fondo nuestras crisis revolucionarias no podrán decir, 
que no hemos seguido las huellas de nuestra raza y aprovechado 
siis leccionesl!» [pag. 324]. 

Pasemos 4 examinar los docJümentos. 

Bajo el número 1 se considera la Tradiocdón castellana de la Bil- 
la de Mejandxo VI sobre la paHicion del Mar Oceaiuo^ tomada de la 
Colección de Mendoza. Pero esa mi^ma traducción estaba yá im- 
presa,, en> 164 8, en la Política Indiarta áe Solórzano [1], y se repro- 
dujo enÍ678, al principio de la obra del Oidor Dr. D. Juan Fran- 
cisco Montemayor y Córdova, útuleiási Sumarios de las Cedidas^ Or- 
denes. y Profíisimies reales que se han despaxilmdo por su Magesta/lpa- 
<ra la nueva España^ y otras partes. Esa Bula fué, nó para la^jpar- 
tición del Mar,» que no se conocía, sino trazando una línea,; que 
después se Uamó Alejandrina, adjudicando el Nuevo Mundo [«las 
islas y tierras-firmes»] á los monarcas españoles. Dicha Bula ínter 
caetera se ha publicado i^epetidas veces, se encuentra en latín en to- 
dos los Bularlos, en una de las primeras obras impresas en Améri- 
ca [2]; y por fin, en Ribadeneyi:a [3]: por lo que no ha debido con- 
siderarla Mendoza entre sus documentos inéditos. 

.Loa documentos signados con los, números 2 y 3, «sobre el descu- 
brimiento y toma de posesión del Mar del Sur» y sobre 1% e^pedi- 
otón de Balboa, al mismo mar, son ya conocidos, por estar pijblica- 
4cm eoi la obra de. Oviedo, y antes por Quintana en sus «Vidas de 
eípaSoles célebres.» 

. La escritura de compañía de Pizarro, ^ Almagro. y Luqjie [dpcu- 
mento número 4] fué publicada primero por Quintana lep la yjida 
de Pizarro, y después por Présoott; cuya escritura ha llegado á nos- 
otros en los Anules de Montesinos. 

.., Ba¿o el número. 5 está la relafcióp.de. Xq^ tr^ce .de la isla de Ga- 
llo,, tomados flua nombres de la capitulación de Pizarro can la. caro- 
na. Pero ño se explica lo que indujo áQarcilasp á, considerar iCnlre 
los trece á Francisco Rodríguez yjllafuerte, y á Riego Alonso Tru- 
jiJJo; ó.mejor Kegp.de Trujillo: el que escribió JB^. 1571 unJibr» De 
14.*tkrTa^qned^smbrí6, ^iego de TrujUlQ, 4?fm^ Pimm> m ^ Perú, des- 
i^jpw IMgaron á Panamá en. 1530: él, mismo conquistador, á quien 
Zarate y Calancha cuentan entre los trece. Aunque el punto re- 

ri] Tomo I, libro I, cap. X 

[2] JProvisionea, cedidas, instrucciones de su J^agestad...... Méxioo, en o&aA de Pe- 
dro Ocharte, M. D. LXIIL fo.— foUo 4. 
[3] Manual Compendio del Regio Patronato Indiano; pág. 386. 
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^9^ a^€^pq,s^p)níkiram.tr^a4a '1^1 

Mmbrarlb, jcaenoion^» flerrfiica co;j elíog: , ^ 

.iíQ8 Jtrec^ aue mípnta, mdalgQs de solar conocxao a los pecneros, y a 

los que ya erátn liidalgos, caballeros de ^spuela dorada o arm^aOTÍ 

«acatando lo mucho que haláaoi s^ryido er^ eí dicííd \a¿ijé tf ^ 

lmmjeiito))^j^-d,efin^ Iq, Reina gobernailora 4 l^s suj)Tí6as'3fe*Pi- 

El documento signado con el numero 6» es la cédula que contiena 
las capitulaciones hedías con Pizarro el, 29 de Julio d^ 1529^ las 
que .han g^do pu^icadas por fierreira. Quintíula, ^réácoit; ][)oir En- 
cinas eii su ííeíjuíariój'y últimamente en la OciectMn dé MteñdttiraA 
l^l^encontíán^ose hasta en un periódico de esta capítiil''|[2J. ' "" • 

1eI áoóumekto que lleva el número 7 es él «Acta de la tepartii- 
cióá flél rescaté de Ata^huallpa,» puMícada en los ISspáépteé (iéti^r^ 
ff^^uiritátí^ y en ír^scótlí, y tomada 'de Cái*ávdiites. ' - ? * 

Bajo^ ñúriieró 8 está m lista de once espaítoTeiá de Tos <juie filé 
opusieron .ala ejecución de Atahúáfípa, según él téstimoiiío'dfe Oar^- 
cílasq; y tíuya nómina se halla en éi pylijaér tomó del DiCpibÑAíífti 

Bajó el liúmero 9, y como documento, nos ofrece el seíof lifet^S^- 
buru un ligero resumen de la vida de los catorce ihcas, á patílr d% 
MWíké^Kj&p^o: ríesünien tomado fen i^ii'niayór parte dtt' <Stotóta*¿^ y 
■^tié es Itk Mtdlogía díel imperio incásieo ' con prététtriéñeá d*í híBtól 
Há. Destruir ese fefoto se^fá ir riiá§ allá de nüetít* 6]^éto;'y«¿íi 
4kigtt4a íffáé tícSnpo y espacio' ^é aquellos de que di«|K#iéii[ies'. 9^- 
ro el señor Mendiburu np puede admitir como MfetOíífl^Jkíi* KÜittdAí^ 

<$txe fttt fcbmBré'y tina/ mrijér, hyos; del pató ó ex:ti*a«ígWétí, iiñ'^n. 
^gátó stí dcíníinfeéión, y qtte ítoteilteh y lliéyen á Cabo' uña ' «f ttsfe'ftWP- 
éék ^ raiéBe^ y áiíra)(fei^ tn el tnodo de éet religóse; poltúbój ^ 
cial de un pueblo. . í^ r-l^y 

IQife «éá €lvi^aci^%í> cuya causa i^ ígúora, ae coiMolide' y dioica; 
•que triunfe mm^tie'ée gnií^ee resistendia» sin njngúa «ontroist^ f 
qike el foÉLérno se trasiaiita con regal^náaé de padtesi^^á hijot'flead» 
Manoeiíía^ta el infortunado Atahiiallp^ • ■ ( 

Qae hubiese existía en el trono por siglos la pdbctk» del matrí: 
^oriio enke hefi:fíanos, opuesto á la moral y á la politiea^ y qm (k¿ 
hió prodiKíeir, andando ei tiempo, la precisa degeneraeiéii efe la TMk^ 
-segÉhi ifl[s leyes ftsiológíoas, y no su mejoramiento, á)erédi(a£b ^ 
J^aefeftcútec y Huaina-Cápac. - - 

[2J El Hebaux) 4@ 19 de AbcLl de 1854, número 49. 
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X}áé ¿éíl^ft al^itífíend 490 aíHJs cté" trftíatif¿i¥, ^s^'AWt^ áiatád 
feinádo, á pesar de que fiíé casi áímultáneo el' gobierno dfe Huáscar 
y- él de AtáhuáHfa. 

■ ■ .Qúfec()iisu!ta3os los ^iri'piis y ía's t^lííilfcionee dífiferiají lÍM cWínis'fiís 
B¿lanábs, Ciez^OniJégáiÜG, el Paíéntiho, Ganjüi^ ! éa^Mo de Bitlj 
tjctiá, GárOilaso, Diría y^ Mfaníeáirids, sobre ej.órí^en, número dé re* 
3^; Hü ánt^efdaií ^ siicesiíiii áiná^tíca. 

^' viie ño s¿.compadezca 16 qué creüañ los, iitóGíjs sobre siis Jméáá- 
(feíl íó qiíe aí^tíguan la^ r ?■»«, lengjiasi mbntúnentbsy eóstynif)res- 
M%Mipfá,,y... ^ ' _ ,;, ' 

Por es4 eiiíá 'áíítüáffá'arr'no 'se i 
ferétáV se eipfejrjiri las T n s.ñ ¡f r 
hía n-agraentos, y se reco::^i ; jye la 
B^y, Desjardíns, Hívertí \ TscHiii 
jiéz...... , , ■ . " , ' 

La cienpia moderna que. desciira los geroglíficos y fes caráctej*és 
HÍní6os y euneífóriwea, que lee los papiros, que fexMunia líis cíóáíidep 
cpié arranca al' Asia sus secretos: ¿se contentará con oir que floii 
iííSífléa las investigaciones Éiobre los 'incas? [pág; 389]í . 

■ Respecto á nuestro querido coinpatribta Grarcílaeo nó podemos 
jtiígalTO ahora; pero h^e dos siglos decía dé él Montesinos, déspiléa' 
(Sí, recorrer ei^páís y andar más de 1,500 leguas por tierra, y estb- 
cBiár '¿[mnce alío's nuestra Historia: «KiígiiS rauéHos suceso^, no íÜdfr 
gó la verdad de lo que otros autores tratají, apoya con ellos siis, iü- 
cSos,'y arf haUlá' de algunas cosas sihié8traménée....„errt) enVla 
Ciif(¿iputá«iÜh de los aSos en que de ordinario sé encuentra, y l£i peor 
éa (pie poV ser ñicfió quiere que se lé dé iodo c^ditou ^1% 

No queremos dfejar pasar sin contradecir la imputaeif^ que é- 
Atahuallpa pe le hace de haber mandado «n^^ al emperador Hii^' 
éín-lñca, como á- sus demás hendknos y parientes» fpáá. 890T Só- 
fófeltá aHadir los detallfes repubiiaiites del Palentino, para cdllcitar 
hprróry odio cpntra la t^ima, V disculpar 1^ saSa dé Ids.conjjmsr 
tadol:^: debió recordar el -señor Mendiburu ló que él inlsmá eacri- 
bW&ntés, ní^or inspirado [t. 1° pág. STS']/ | 

■ AteRuftllpa, á'quieii se hace aparecer como hijo e6p¡iríb, cbmó'éX- 
tAto'gero, usurpfwjór y fratriciíj'á, era el legítimo' heredero líél' iiwlo 
íife'^ito, y sé ^tí l^zádfe por \k& circiin^taijcias & la gitóría y 4 kc- 
tlííé"íé brueldád'^eploralbles; pero en lOs que no tiene tbdíi'lfí íeíí- 
^SSKlidad que Be le atribuye. Según €iéiia, que esamitíí él Ifrtíri-' 
tcr con gran diligencia [2], nació en el Cuzco; fué hijo del matitoiít- 
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» 

mo de Huaina-Cápac con Siri-Paeha; y no usurpó el trono qufe he- 
redara de su madrey y que le diera su padre, usando dé su poder 
absoluto, y con anuencia de Huáscar y de sus nobles. No est|. pror 
bado que pasara á cuchillo á cuarenta y tres de m^ J^ermanos pa- 
ternos, que se hacen llegar á léO 6 2005,y que liíatar?. á los Kjjqj 
de íluáscar, y aun á las mujeres de éste en cinta. /J^s^n lejos d^ e^ 
Huáscar no tiivo sucesión masculina; y si Titu-Ata]iicJii fué .sü/hi- 
jo (1), éste no pereció: tampoco murieron su es^sa j nermap^ Co- 
y a-Chuqui-Huaipá ó Mama IJuárcái, y su hij a Cusi-Huarcái^ mu- 
jer die Sairi-Túpac: y íé sobrevivieron sus hermanos iPáüUi^ y ;|lft^- 
co. .A parte de que sus mismos verdugos no se átrevieiy)n áj[xaicér 
figurar en fel procesó contra él rey ' prisionero, el cargg dé ta¿i^ta^ 
muérjbes, cuando le^ acusaban dé la de Huáscar, de haber gastada sU 
tesoro y haber tenido varias mujeres^ Este silencio es su mejor jus: 
tificación, sin echar mano de los argumentos del 'í . Velasco, ni de 
las juiciosas reflecciones de Préscott. \ * 

Bajo el número 10 se hállala i^¿¿72íZací(í^i del Oiízco\ ó mejor di- 
cho, IOS insl^rumentos sobre la ocupación . de la ciudad por los espa- 
ñoles, y el reparto entre éstos de los edificios y solares. Los imp^íx 
mieron allí mismo por primera vez, de orden del ex-presid¡ent^de 
la» intendencia don Antonio 'María Alvarez, en un cuaderno, e4.fQ* 
l^p, copiados del libro original del archivó del ayuntamiento,. ,. e$Pii; 
to con letra de afiiíj y han sido publicados, poco ha, por ej^e^r 
O^iozola [2]. ^ ^' V/ . í»Vv\ví,v 

Él documento numeró 11, sobre la fundación y población ¿1^1% 
ciudad dé «Los Beyes», es copia de la Estadística de Lima deí dpcr 
tor íúentes; hallándose antes en Córdóva Urrutia esa acta defu;^- 
dación, pero sin los documentos de su ^ ^^orencia y con algunas ca- 
riantes L?]- . .' . . '. . \ 

illeva el numero 12 la relación d., )^ asesinos de ¡Pizarrd: y ,^ 
súpoiie,. contra lo aseverado por los croulc^tas, que fuep^i 2 j \m que 
penetraron en palacio á matarlo, Gomara y Garcilaso, , como. ca|^ 
si; todos los historiógrafos, cuentan 13; que otros l^^n qrej^Q }^jf¡ 
por la semejanza que hay entre el 3 y ei 9 en los antiguos míqax^fi?** 




morir,, en ^Febrero de 1544, desj)ués'de matar á ^u pn)tp^.tfti;!^l,ínc^ 
Jdajacó IL Se ai?mgfW, que salieron de casa de íia»aa,iM);w24s;q]^e4A 



*m5j 



■ ■ ■ ' » ' j ' 

[JlI Sahuaraurá»— ÍÍ¿cieerí?Ó8 hiatóriéos dé la m&n,arqu%á peruana, 
r2t 'jyocumentos literarios: t, IV, 
m ^fad/ística hifsiórica^ geográfica, indwatrial i/ comercial- del d^f>arfamentó de 
Mma ■'^í^: sección primera, cap. 2?pág. 20¿< ^ ^.' ^' . • * • f ^*.-oí.: ; ¡ 
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ó 16 hombres de los conjurados, según el hidalgo Ordónez (1); y 
aunque difieren algo en los pormepores, dicen 1q mismo los prime* 
ros cronistas. No nos parece, . pues, inüy ejXapt^» la lista del señor 
Mendiburu; ni podemos detenernos en ella por Jas dimensiones que 
va tomando este escrito. v., . ( ;, 

El documento número 13 es la carta de Almagro á la Audiencia 
de Panamá, ya publicada por Préscott. . , .: ^ 

Tras el cuadro número 14 de los «Emperadores del Perú», está pl 
número 15 de Virreyes y Gobernadores; que aunque formado ya 
antes se ha rectificado, y se ha computado la duración en el gobier- 
no de todos los mandatarios españoles y dé la Audiencia* EJ ocüa-: 
dro se presta á algún reparo sobre las fechas; pero eso nos llevaría 
muy lejos, y puede hacerse cuando toque su tumo á Gasea, don An- 
drés Hurtado de Mendoza, el Conde de Nieva &. 

Bajo el número 16 se han considerado los «Virreyes de México que 
vinieron á serlo del Perú», y bajo el número 17 la «Erección de las 
Audiencias de Sud- América.» 

El catálogo del personal de la Audiencia de Lima [número 18] 
es un trabajo de verdadero mérito; al que sólo le falta, piara ser com* 
pleto, la fecha en que se recibieron y cesaron los miembros de ellai. 
Lo que es tanto más de desear, porque 136 ministros quedarán síuj^ 
articulo propio; pues sólo figuran en el Dic5Cionabio los 142 que He*/ 
van un asterisco, ¡Si el archivo de la Audiencia no estuviera tari» 
polvoriento y revuelto, como casi todos los del país, se habrían alla- 
nado inconvenientes que sin esto son casi insiíperables! ,■ í ■ / 

La relación de los contadores mayores del Tribunal de Cuentas^ 
número 19, es también útil. 

El documento número 20, sobre el recibimiento del virrey mar- 
qués de Guadalcázar, era desconocido y es de importancia. 

Los documentos números 21 y 22 son la real cédula de 19 de 
Enero de 1812, ya conocida, contra la franc-masonería, y la renun- 
cia apócrifa de Fernando VII publicada en la, «Gaceta de Lima. ( 



Daremos fin á esta ojeada sobre el Diccionario del señor Mendi- 
buru, recomendando las biografías detenidas de los virreyes Conde 
de Lemus y marqués de Guadalcázar; y haciendo votos por la pron- 
ta conclusión de una obra, cuyo valor es incuestionable y que el pú- 
blico ha recibido con aplauso. Por mi parte la consulto siempre con 
interés, y deploro que el autor haya tenido que trabajar sin ayuda 
y sin todos los elementos que gustoso ha debido franquearle el pa- 

(1) Oviedo.— JSRs^oría general de las Indiaa: T. IV, pflg. 370, 






« 



--32 



tüotUifad? Pérb nó riá'litígadó afiíi lá é^íocia ftfvoráblé para lis'le- 
t|[í*'^aaha*,eri que se hlága justicia oj la labor asíSua y patHóti- 
(Stt>dé •ri«<ábres" ctofmo el señor Meridiburu, que consagra sus últimos 
aiMi á'léVatttfel" utí tíióaume*ít& al pasado. De allí los vacíos que se 
notan, que no provienen de pobreza del autot, sino dé la que aquí 
h»J«'<ié-a*é}fiW'y'lfl#6s-, déla faíéa de datos, y de las cortapizas 
que se ponen al que nq escribé la historia por cálculo 6 meíqtiinos 
iiftdi^^g: 



Iiiin»,-Abril 9 de 1878.— (D< 
dft.d«68, Nos. 14025 yl4l)27). 



IV. 



Catorce anos van trascurridos desde qtie'el señor -general Míinuél 
d&;Me»¿iblirü pnikoipió la pu'blícación de su Díeeimmrio M^órico 
hmgyáfooo del B^úy interruñipido primero por la aciaga guerra con ' 
Qbfle,^» después por la ünilierté ¿leí autor: no habiéndose terminado 
aáb, j¿ pesar dei laiudable interés filial y del patriótico concurso de 
laijMaiiicipalidad de Lima, para que no quedara incompleta una 
obi6 que honra al país. 

.Meditarse en 1876 el tercer volumen del Diedénarh, hice lá 
critica de él y de los do» anteriores; con la sola mira 'de que no se 
c^pígcOTaai^a 'infaeeesarias nuevas, investigaciones sobre lá historia 
patria, y para que no se exagerara la autoridad dé ese trabajo, por^ 
méft^que sea' sú mérito iñdíspu tablé. 

Mis dos, primeros, ^artículos, á los que dio generosa hospitalidad 
EJ^vQjMBÓcio (1), alcanzaron del autor una respuesta, que parece 
jvMaitifieó lo fundado de algunos cargos; quedando sin réplica el últi- 
mo aortÍDulQ, jenvque contiraje el compromiso de publicar las obser- 
vaciones que me sugiriera la lectura de los otros tomos que apare- 
cieran del Diccio7uirio, 

Sírvame estq de disculpa, para que no se pretenda aplicarme 
aljííérvérso de Ifiártét' 

(cCSertoS' criiScós' esperan, 
Para iilip\igriár,'á qué mueran 
Los iñífelióefe' autores;' 
Pqírque vivos Tésjiolidi'éíán.)) 



f . 



(2) Biblioteca maritimckX t. II| |)áS, 86(3. 
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. En octubre del año 80 se ontrogó á la circulación el 4^ volumen 
<le dicha obra; cuando casi no podíamos pensar sino en la guétra 
expoliadora que sufríamos, y por cuyos desastres aun viste luto el 
patriotismo. 

El 0^ tomo circuló el año 85, en que mm'ió el autor; y el &^ y 7^ 
el año 86 V 87. 

El 8^ saldrá á luz en breve, según anuncios de los diarios de la 
capital: siendo seiisi))le que aun esté peiidíente la segunda parte, 
que debiera, conforme <ál plan del historiador, abrazar de la inde- 
pendencia acá, para completar la obra, y quo no se interrumpa en 
la época de la dominación española. 



Para proeder con orden trataremos de cada volumen separada- 
mente, principiando por el IV. 

Este, impreso, como hemos dicho, en 1880, con 469 páginas, — 
409 d'j bioj2:rañas, 2o de documentos y 34 del índice alfabético, — 
comprende las letras G(\ X;y tiene 354 artículos, de los cuales son 
42 de referencias y 312 do biografías; quedando incompleta la Z, 
en D. xlgustín de Lezo y Polomeque, que cierra el tomo. 

Ee^orricndo las biografías de los jxjrsonajes incluidos en este to- 
mo, hemos echado de menos los siiíuientes: 

Debemos advertir, que eíj probable que en artículos posteriores 
se consigne la biografía de )os individuos que tienen dos apellidos, 
cuando uno de estos principia por una letra que está después en el 
alfabeto; como Garcilaso de la Vega^ que tal vez se encuentrk en 
la F; lo mismo que Cristóval García Yánez, Domingo Ibargoyen y 
Vera, &. 

A Luis 6í>r/m lo ha puesto el señor Mendíburü como Giímlin 
equivocadamente; cuando todos los autores, y el mismo Godin, es- 
cribían* o y no au en ese apellido. ^ 

No se pone allí tampoco su nacimiento, que fué en Parisj el^8 
de febrero de 1704, ni su muerte ocurrida el 11 de setiembre de 
1760; no se mencionan los cinco cuadernos que, como Cosmógrafo del 
Perú, publicó en años consecutivos, con el título de Conocimiento 
de Im tiempm:, se omite la noticia de otras obras suyas, .y los datos que 
hay en Navarrete ( 1 ) y en otros libros. 

Entre las biografiíis que contiene ese tomo están las de los Go- 
bernadores García de Castro y Gasea; y de- los Vírre3^es Gil de Ta- 
beada y Lemus, ((caballero profeso de la sayraíla orden de San Juan» 

(1) BibliQt^Qa marUima: t. II, pág. 363, 

9 
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(pág. 69), Guirior, don Martín Henríquez de Güzíñán, don Andrés 
y don García Hurtado de Mendoza, Jáuregui y Ladrón de Guevara. 

En la vida de Gasea se nota la omisión de la fecha de su naci- 
iniento, que fué en agosto de 1493, y no se índica la edad de que 
murió, que fué de 74 aBos 3 meses; según aparece dé su epitafio, que 

dice: Obiit Segontice mino a Nativitate Dmnini 1567^ quarto idus 

Novemhrisj wtatw siwe 74- (Murió en Siguenza el año 1567 del naci- 
miento de Jesucristo, el 10 de noviembre, á los 74 años de su edad.) 
No es, pues, cierto, como afirma el señor Menditíuru, que muriera 
el 13 de noviembre, sino el 10 (gitarto idimm). USl veinte de no- 
viembre pone UUoa por equivocación [1]. 

Ese epitafio y la biogratía de Gasea están en el cronista Gil Gon- 
:5ález Dávila (2), y puede consultarse también sobrie el particular á 
ílui^z de Vergara (3) . 

El mismo Gasea, en carta al Consejo de Indias, fecha en el Cuz- 
co á 7 de mayo de 1548, dando cuenta de sus trabajos para la pa- 
cificación del Perú, dice: «E ya que he trabajado e no pretendo otra 
merced en esta vida sino volver á morir en mi naturaleza e vivir lo 
qué ine queda de vida, que ya que algo sea será poco en un hom- 
bre que cumple 55 años en el raes de agosto que viene)) etc. 

El liiétoriógrafo chileno Barros Arana, editor de esa carta, dice 
fundándose en ella: que Gasea nació en agosto de 1493; y que «has- 
ta* ahora ninguno de los historiadores de la conquista del Perú, ni 
la biografía anónima del licenciado La Gasea, q\ié todavía perma- 
nece inédita, habían podido fijar la fecha del nacimiento de este 
personaje» (4). 

Lo que está contradicho con los testimonios aducidos. 

El mi«mo Gil González escribe: que Gasea condenó^ en la guerra 
con Pizarro, á 48 á la pena capital, á 360 á galeras y á 700 á ex- 
trañamiento. En Mendoza está el Memorial de los 417 individuos á 
quienes el oidor Cianea, como Juez Delegado por el Pacificador, 
condenó piadosamente á destierro, azotes, confiscación de bienes, & 
por haber tomado parte en la rebelión de Gonzalo ÍPiíarro (5). 

Respecto al viaje de Gasea, de regreso á España^ lo emprendió al 
principiar febrero de 1550, celebrando su último acuerdo con la 
Audiencia él 18 de enero; entregando el mando el 24 de este, y sa- 
liendo de Lima el día 27. 

Según Herrera y Calancha, permaneció en esta ciudad, como go- 

[1.]— Viaoesx t. 4?, pftg. 92. 

(2.) — Teatro de (as Iglesias de Umaña: t. I, pág. 662, 

ÍS.]— -Htsíoría del Colegio vi^o de San Bartólwíiéi Madrid; W^l: pág. 197. 
iJ\-r-Froce80 de Fedrode Valdivia por Diego Barros Araáa.--6autiago, 1873: 

pág. 157. 

\6.]--i)ocumento8in¿ditoeí t XX. pág. 486. 
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bemante, 16 m^ses 8 dias, que se cumplieron ej 24 de enero; 
puesto que fué recibido en ella el 17 á^ setiembre de 1548. 

El cabildo secular de Lima, en carta al Emperador fcárlós V. de 
11 de agosto de 1^50, pone la salida de Gasea el 27 de enero [11; 
y Herrera dice, que se embarcó en él Callao en los primeros dias de 
feb»ero[2]. 

El señor Mendiburu ha pasado por alto un trabajo de Gasea, 
siendo obispo de Falencia: ihrecer sobre las minas del Pcrü^ fecho 
en Villa Muriel el 1^ de febrero de 1554. Este documentó, que 
está en Madrid, en la^ Academia de la Historia, y forma parte de lá 
colección de Muñoz, lo citan Maffei y Rúa Figueroa [3]. 

El señor Mendiburu advierte-que no consiguió noticias sot)re li 
familia y servicios del virrey Gil [pág. 69]; y cree, que no hay cb-* 
mo llegar á la evidencia, respecto a la fecna en que se hizo cargo 
del gobierno del í^erú don Martin Hehriquez (pág. 229), si faééit 
mayo ó setiembre de 1581. 

Aun sin traer á la vista ninguna acta ó documentó dé la entrada 
y recepción de este, virrey, se puede, por los datos generalmente co^ 
nocidos, fijar su entrada privada el 23 de abril dé 1581, y 1^ pú- 
blica el 17 de mayo del mismo año (4): siendo su primer acuerda 
al dia siguiente dé esta, con los oidores— Licenciados Cristóval Ra-í 
mirez de Cartagena, y Recalde, Doctor Artéága, y fiscal el Licencia* 
do Alonso de Carvajal; y su último acuerdo el 26 de febrero 
de 1583. 

Para probar que ese virrey no ingresó al mando en setiembre de 
1581 bastaba recordar: que el 15 de julio de esté Jtfió habla j^á di»- 
do una Provisión, fecha en Lima, para que el Juez de dgdás euída- 
rk de echar el agua en el puquio, y para su cumplimiento nombra- 
ra los subalternos competentes.» (5) 

El 14 de agosto del propio ano, dicho virrey inatidó cumplir tiiiii 
Real Cédula sobre fundación del colegio de la Compañía de Jésús 
en Arequipa; siendo su secretario Cristóval de Miranda. 

De don Andrés Hurtado de Mendoza se dice: «Entró á Lima el 
virrey en 29 dé junio de 1556, siendo viudo de doña María Mag- 
dalena Manrique, y á los ocho dias tomó posesión del mandos 
[pág. 287]. 

A pesar del desíífeuerdo en qite están los historiadores sobro la 
fecha exacta de la entrada y muerte de este virrey, es indudable, 

[1.] — Cartas de Trnfias: pág. 563, 

(2.)--l>écada8: t. IV, pág. 116. . i- - i. 

[Z.]—Avtmte8paraMZUí Biblioteca ¿7spa/ío¿a— Madrid, 1872: tomo II, pa¿, m. 
número 86W1 - 

[4.1 — ^Córdoya Crónica franciscana: t. III, cap. II. pág. 143. 
[5.J— Rio, — Documeniod literarios del Perú — Lima, 18Í2: pág, 184. 
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por el testimonio del mismo, que hizo su entrada :pública en Lima, 
bajo palio y co^ aparato real, el domingo 29 de Junio de 1556 [1]. 
A más de esto, y aunque se halle fuera de su lugar lá noticia de 
la viudedad del virrey, ella no es exacta; porque contrajo segundas 
nupcias con doña Isabel Barreto; dejándole á cuatro de sus hijos 
cuando él se vino al Perú, y acompañándole los tres mayores en 
él viaje [2]. 

Hay biografías muy deficientes, y ,sin datos, de tres renglones 
cada una; ponao la de Fray Ignacio Garrote, Nicolás González^, Pe- 
dro González, Isabel de Jesús, Matías I<azo, Pedro Francisco Le- 
vanto, &; y laí5 de Gaítán, Diego González HQlguín,^ Fernando He- 
rrera, Simón Herrera, García Iglesias, Luis Iturburu, Juan de Laet 
y Fraaacisco tíavier de Lagos: tan cortas que nos dejan en lá igno- 
rancia de la edad, patria, antecedentes, etc. de esto^ personajes. En 
Qainbio, nos encontramos con un extenso y curioso artículo sobre el 
origen romano de la familia Herboso [pág, 256], que corre parejas 
con el artículo Saavedra del tomo Vil [pág. 16j. 

i Al hablar del, Diario ervdito económico que, á imitación del de 
]!i([adrid, fundó en Lima, el 1^ de Octubre de 1790, don, Jaime? Bau- 
zate y Mesa, nos dice el señor Mendiburu, que «expedía las tareas 
de éste diario una sociedad académica» cuyo personal no se indica 
(pág. 70; y se olvidó allí m,ismo incluir, entre los principales escri- 
tores de <<É1 Mercurio Peruano», aí célebre Rector del colegio del Cuz- 
co doctor dojí Ignacio de? Castro. 

A la Flora Peruana y Chilena de Ruiz y Pavón se la ha llama- 
do Flora Americana [pág. 75 y 95], y se dice: «La Universidad obló 
por entonces tres mil pesos de sus fondos para los gastos de la edi- 
ción de la óbYñi ((M(^m America7ia,)) Este error es indisculpal3le, por?- 
que se trata de una obra, fruto de once años de viajes en el Perú y 
Chile, muy conocida de todos; y porque esos cél^br^s botánicos lo- 
grjaron formar una espléndida colección de más de tres mil, plantas, 
que describieron y conservaron, y que aún dibujaron é iluminaron. 
Dicha obra, manuscrita é inédita en su mayor parte, después de ca-. 
si un siglo, se conserva en catorce tomos en el Jardíi} Botánico de 
Madrid [3]; y su publicación, mejor que otra cualquiera, ha debido 
costearla el Perú en sus ái^ de opulencia. 

Menciona como formidahle [pág. 282] el terremoto de 9 de ju-i 
lio de 1586, que ;se experimentó en Lima; y sinerabargo no hay da- 
tos sobre él. 



|j|. [1.] — Mendoza; Colección de docimientcs Inéditcs: t. IV, página 84 y 111, 

r2 ' 8uárez de Figuero».— Hechos de Don Ourdía Hurtadq de Mendoza. Ma 

diidjeiS. 

[3.]— Colmeiro, La botánica y los botánicos: Madrid, 1858; t. página 45 n? 341 
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En el artículo sobre el obispo del Cuzco don Sebastián de LaHañp 
(pág. 388) se dice, que su predecesor Fray Juan Solano pasó á Es*- 
pana á solicitar la división de su extensísima Diócesis. 

A pesar de lo que escriben Fontana, Touroi;i y Méléndez, domini- 
cos, en loor de Solana, oigamosi lo que dice al i-especto el cronista 
anónimo de la iglesia de Lima: 

«Sobre ciertas causas envió sus visitadores al Cuzco [el Arzobis- 
po Loaiza], y no los quiso admitir el Ilustrísimo señor obispo don. 
Fray Juan Solano de la orden de predicadores, resistiendo á la ju- 
risdicción y facultad del Metropolitano, de suerte que se vio preci- 
sado, para establecer el respeto debido á su dignidad, á que pa- 
sase en persona el licenciado Agustín Arias, canónigo y actual 
provisor que era de Lima, y luego que llegó al Cuzco Lo prendió el 
Obispo, de que se originaron varios lances que constan en los au- 
tos. Dejó el Obispo su iglesia, salió para España y llegó á la Corte 
al mismo tiempo que los pliegos del Arzobispo; y reanumendo lo mal 
recibidas qite liaMau sido siis preteíwioneSy renunció el Obispado, pa- 
só á Roma y en el convento de su religión^ de Santa María Super 
Minervam murió.» (1) 

El señor de Mendiburu, con ocasión ó pretexto de referir los he- 
chos, hace ciertas alusiones y críticas de alcatice. 

Hablando de la diseminación de artículos de guerra, dice (pág. 
177): «Esta medida no se adopta en los modernos tiempos, en que 
los Gobiernos poco sensatos, en ocasiones difíciles, distribuyen por 
todas partes armas, dinero y tropa, de que siempre se apoderan los 
revolucionarios; y sin cuyos elementos muchos trastornos no ha- 
brían acaecido en el Perú». 

Ministro de Guerra hemos conocido que, por exceso de sensatez, 
por evitar revoluciones, y porque no se diseminasen armas y ele- 
mentos bélicos, rechazó propuestas para defender el país en una 
guerra éxtrangera; sirviendo después al enemigo esos mismos rei \ 
cursos, y allanándose así el camino á la desmembración y á la ru- 
na nacional! 

«Los Gobiernos de la República no se han ocupado de documen- 
tos antiguos; y después de haber archivo nacional, por resultado de 
ajenos esfuerzos, no se ha protegido, ni han reunido en él todo lo 
que debiera salvarse de la perdición y de la codicia» [pág. 281]. 

Encontramos el siguiente juicio del general sobre nuestros mili- 
cianos ó militares que no son de carrera: «con la crueldad que es co- 
mún á los paisanos que figuran en las turbulencias» (pág. 114). 

[1,']— Apuntes para la Historia Ecleeiáatica delPei% publicados por el Doctor 
Don Manuel Tevar: página 206. 
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«Hay autores que asegura» Jiafeer dado á Gasea (el rey) no po- 
cas firmas en blanco, para que usase de ellas en las ocasiones que 
se le olredesen; antiguo ejemplo y recurso muy peligroso no olvida- 
do de los caudillos de nuestras contiendas civiles^ que con frecuen- 
cia estampan sus firmas hasta en despachos de ¡ascensos sin llevar 
los nombres^ para que se escriban en los casos de seducción y re- 
compensa de estimulados servicios» [pág. 30] . 



De intento he prescindido en mi crítica anterior de algunas inco- 
rrecciones de estilo del DicciokARio; como la «ra^ón intelectual» de 
Felipe V [tomo III, pág. 197, línea 5]; pero ahora juzgo convenien- 
te citar, como muestra, ailgunas de ellas. 

Dice, hablando del tirano Lope de Aguirret «sucumbió aquel 
hombre cuya rara y extraordinaria ferocidad nO tuvo rival entre 
los más afaonados sanguinarios enteles)) [pág. 221] . 

«Hervás, pOT último, con profundos razonamientos maftefa la cues- 
tiéa relativa al origen de la población americana» {pág. 267]. 

«Se le proveyó [á Gasea") de un poder general y de la amplitud 
que él pidió y Contenía á lo extraordinario del caso. Y en cuanto á 
las demás [leyes] dejase expeditas b6\o las que sn prudencia con- 
cep<ni«se oportunas y provechosas» [pág. ^ ^^^^ 

«El cualjro tanto de él» [pág. 59, por el cuadruplo. 

«JBseribimos de estas cosas insustanciales y txm ridiculas, para 
dte Mea de la época en que ocurrieron, y pata no ahuyentarlas de 
la memotia que debe trasmitirse, acerca de la defensa ápl Patrona- 
to real» [pág. 2481 . 

«®1 Tribunal déla inqtásición eotk^ó dos autos de fé» [pág. 319]. 

«Visitando en Pascua de Navidad el Tribu^al de la Inquisicimí 
al Virrey, según estilo, nsotó^í^feque también se introducía en el sa- 
lón el alguacil con su vara, y no pudiendo tolerarlo, dispuso se oh* 
servara la costumbre de que aquel se quedase en la puerta» 
[pég.248]; s, 



* Cottclayamos revistando los documentos que completan él toiho. 
^^unque el valor propio de la palabra domme^ito es el de «escri- 
tura vi ítistrumeiito con que se confirma ó prueba alguna cosa,» el 
seftíff áé Mendíburu aplica ese >nombre á tr'abajos ó cuadros forma- 
dos por él ó por. otros, y que conipletan su obra: aunque no sirvan 
de comprpbantes ó pruebas de sus dichos. 

documento número 1 es la «Serie de peruanos que fueron Mi- 
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nistros togados en los Consejos y en las Audiencias durante la do- 
minación española» [pág. 411 á 417]. 

El número 2 es la «Serie de los Arzobispos y Obispos nacidos en 
el Pera» [pág.417 á 420]. ' 

El número 3, «Serie de los Generales. Brigadieres y algunos Jefes 
nacidos en el Perú, y que tuvieron dichos empleos en tiempo de la 
dominación de España» [pág. 424 á428]. 

El número 4, «Serie cronológica de los mandatarios que, durante 
la dominación de España en el Perú, tuvo la Provincia de «Guañ- 
cavelica» [pág. 425 a 427]. 

El número 5, «B-azón del azogue entrado en estos Reales Almace- 
nen, de 1570 á 1790, de la mina de azogue de Guancavelica. Estado 
de lo que ella propujó de 1791 á 1813» [pág. 428 á 441]. 

[El solo título basta á probar, que este es documento antiguo y de 
procedencia oficial]. -i:». 

Sigue un otro documento, sin numeración de orden,. «Ramos qiie.r 
se administran en la Real Aduana, y derechos varios que por ella 
se exigen y atesoran» [pág. 432 434]. 

El catálogo de los Arzobispos y Obispos nacidos en el territorio 
actual del Perú, es el mismo qué hasta 1793 formó don Cosme* Bue- 
no; omitiéndose la fecha del nombramiento de esos 98 Prelados; Se 
notan desde luego algunas omisiones y ciertos errores que sería laígo 
puntualizar y comprobar. 

Asi, por* ejemplo, el limeño don Tomás José de Gorozábél es con- 
siderado como obispo renunciante del Cuzco [pág. 420}'; y en el ar- 
tículo especial á él dedicado [pág. 168], nada se habla de ese nom- 
bramiento ni renuncia. 

A don Manuel Antonio Silva se le Considera limeffio y obispo 
electo de Popayán [pág. 420]; siendo así, que era chileno, yqfue 
fué Dean de Lima, Obispo electo de Cartagena, y coñáftgrado dé 
Popayán en 1786. 

Coa estas observaciones terminaremos el presente artículo; cre- 
yendo que ellas basten á probar, que él Diccioimno es deficiente, so- 
bre todo en \o que á nuestra historia literaria se refiere, y que más 
de un punto que allí se ha tocado á la ligera necesita estudiarse á, 
la luz de nuevos^datos. :, 

CaUao, febrero "(%é 1889.— (El Comercio, N^ 16730). 



V. 



El tomo V. que examinamos, del Diccionario HistcIrico Biooíía 
Ficd DEL Perú, publicado en 1885 en la imprenta ((Bolognesi», con^" .. 
ta de 436 páginas y 21 hojas no numeradas del índice alíabéticode 
materias y Fe de erratas: siendo de sus 356 artículos, 36 de refe- 
rencias y 320 biografías. Comprende las letras X, LL y M\ conti- 
nuando la L desde José Luis de Lila hasta Juan Luza y Mendosai; 
y la if concluye en Agustín Muñoz y Sandoval. 

Entre los persoiiajes omitidos podemos indicar los siguientes: 

No agrego, porque pertenecen á la segunda parte de la obra, á 
Miguel Lobo, Manuel Antonio López, Fernando López Aldana, Jo- 
sé López Mermo, Sebastián Lorente y otros; aunque , pudieron c(m- 
signarse sus biografías en la primera parte, por razones atendibl^a, 
y por haberlo hecho antes el mismo autor cpn don Manuel Atanar , 
sio Fuentes, que vivía, don José María Córdova Urrutia y otros; y 
en este tomó con el Dr. Francisco Javier Mariátegui, que estaba., 
vivo á la S£i(?ón. 

La biografía de Juan López de Cepeda [pág, 71] está repetidla; 
aunque aparece este personaje con ese nombre y con el de Jijan 
López únicamente. Háse duplicado también la de Alonso de Ijífesía. 

En el articulo sobre el Virrey Conde de Nieva [pág. 7(5 ¿ 83} no 
está su biografa, sino el relato de sus hechos en el Perrjj echándose 
de menos los datos sobre la fundación de Arnedo, Icí^^y Safla. 

La incompleta biografía del obispo del Cuzco dor^ Agustín Muñoz 
y Sandoval, es copiada del Catálogo de PrelarJ^os de esa Diócesis 
que, en la «Guía del Perü» de 1797, publicó F/. Cosme Bueno. 

Eií la biografía de D. Francisco Antonio Oe Montalvo (pág. 328), 
más que de él se trata de su libro titular^^o «El Sol del Nuevo 
Mundo. 

Se dedican apenas siete renglones [pug. 371] á D. Miguel Moli- 
no y Hoyo; siendo muy pobres las biografías de Francisco López de 
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Caravaiitofi. historiador del Perú (pág. 70), y del obispo de Trujillo 
D. Diefj!v> Moutoya (pág. 345). 

El seuilvjiiimo Ciriaco Morelli se ha convertido en nombre (pág. 
*>67)5 y «e le hace profesor en la Universidad de Córdova (t. VI. 
pág. 379): siendo el Jesuíta Donútiíjo MtfnV/ quieuj en 1776. publi- 
có en Venecia su obra kasti novi orius. 

Es también incompleta la biogralia del Padre Nicolás Duran 
Mastrilli, Provincial de la Compañía de Jesús en el Perú [pág. 
213]; sobre el que ha escrito detalladamente el señor Enrique To- 
rres Saldamando (1). 

Respecto al Padre Juan Pérez de Menacho, jesuíta también, pu- • 
diera censurar los errores que hay en su artículo, pero tengo algo 
más que deqir. 

Después de haber yo publicado, en un periódico mensual de Li- 
ma [2], en 1878 y principios del 79, la Caria de edific^ccióu de ese 
Padre que, anónima y sin fecha la encontré en uno de los tomos de . 
MSS. de la librería del Dr. D. Manuel Pérez de Tudéla, el señor 
Torres Saldamando rectificó mi opinión sobre el autor de la carta; 
manifestando ser del Padre Diego de Torres . Vásquez, y no de Gon- 
zalo de Lira ó de Juan Frías Herrán, á quienes la atribuí [3] , 

Ese mismo crítico amigo me honró, aprovechando todos los datos 
y hasta las citas de mi artículo; reprodujo la partida de bautismo, 
que yo exhumé, del Padre Menacho, y la lista de sus obras; o^grcr 
gando una,, que yo no conocía, sobre la vida y virtudes de Rosa de 
Santa María. 

Pues bien: el señor Greneral Mendiburu,- — ^no me explico cónion,— - 
se da por inventor de esa partida de bautismo, á los^iete año& que: 
yo la habla publicado [página 236 y 239), y; sin citar aí señor^ To- 
rres Saldamando, ni menos á mí, hace suyas las noticias allegadas 
C(m algún sacrificio de tiempo: obligando á recordar el Slc %os auiv 
vofm de Yirgilio- 

Al tratar de la fundación de la Paz [Chuquiapu],y de su escudo 
de armas, [pág. 248.]^ por seguir, á Alcedo (í) ha viciíjidQ la copla 
que servía do lema, y que dice: ^ 

4 

«Los discordes en concordia 
En Bliz y amor se juntaron, 
Y pueblo de Paz fundaron 
Para perpetua memoria». 



ri] Los antiguos jesuiiaa del Perú: pág. 194 á 199. 

[2] El Siglo, númwos 43, 45, 48, 50 y 51; de Mayo á Diciembre dé 1878 y Enero 
del 79. 

(3) Los ant i fjufJS jesuítas del Perft— Lima, 1882—188^: pág. 318 íl 322. 

(4) l>íccionap¿o geográfico histórico de las Lidias Occidentales^ — Madrid, 1788: To- 
mo IV, pág. 12r, 
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1^1 yeyeo afiti ha perdido más a} copiarlo GiJ González Dávila. 

Los discordes encontrados, 
Paz y Armas se juntaron» (1) . 



s 



Por no ser pesados omitiremos los deslices de estiló; tíomo aque- 
llo de «escribió un manuscrito» [pág. 2&9]. Pero noé'p&rfeclé conve- 
niente llamar la atención sobre algunas apreciaciones ^'(Sélautól^: 

Al final de la biografía dfe Llano Zapata [pág. 114]}, '"h^f una 
crítica sobre el modo como se han tratado los fírchil(tte érf^ Perú 
después de la independencia; y nías adelante [pág. 468; ^ápéládícé], 
insiste sobre ló niismo eii estos témainos: . •. .. ^ ..: > 

«B^almente diremos, que los vados que se notan ep'éfettí áttícu- 
lo deben atribuirse al ntodo confuso con que algiíno^ fesdfifcyífes an- 
tiguos ifelátan las cosas, y más que todo al vergonzoso abatídono en 
que se encuentra én el Perti todo lo tocante á la hisforitt. Eri la Ca- 
tedrul na existen los documentos que debiera liaber; no hfey un ar- 
chivo biéñ oi*gáñizádo ni quíieú de razón, ó mejor dichb, quien ten- 
ga Voluntad para buscar datos: en tal estado hian puesto ai país las 
re vqluciónes y la desmoralización». 

^Eh la biografía de Felipe Mendoza, al hablar del cruel maltrato 
ué sufrían los indios, haciéndoles conducir en hombros la artille- 
ría, concluye de éste modo: ' ' 

«DesdichadoB indios duañtós morían y se desbarrancaban en tan 
peligroso V horrible trabajo forzado! Así trasportaban las municio- 
nes, ío^ víveres, y tódó^ torfó, sólo á causa' de la detestable ambi- 
cien. Entonces había ya protectores de indios, y lo eran los obis- 
p<5s y ló's magistrados. Y después dé tres siglos, hay ahora mismo 
ambiciones iráplacables y proteétores que amparan á los indios á su 
miodo. Saqueándolos é inmolándolos en las sangrientas escenas de 
interminables discordias civiles. — Frons prima mí¿?few».— (Jüv) . 

'El autor de este verso latino, que se atribuye á Juvenal, si la 
memoria ho nos abandona, es Feato, quien dijo: — Décipit ftons 
prima multm: <(la apariencia engaña á niuchos». 

Del argentino don José Antonio de Miralla, protegido de Boqui 
y de Baquljano, que se graduó de bachiller en San Marcos y estu- 
dió medicina en San Fernando, y que hizo algunos trabajos litera- 
rios de mérito, el señor Mendiburu da apenas noticia [pág. 316]; 
cuando de él se han ocupado Vergara, en su «Historia literaria de 
la.Nueva Granada», y P. Juan mkría Gutiérrez (2), 

ri] Teatro eclesiástim de Im Indias: Tom. II, folio 90. 
[2j X« Mevista de Buenos Aires de 1866, pág. 473 á 523. 
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Miralla publicó en Lima, en 1812, la descripción de las fiestas 
que se hicieron á Barí uij ano, y la dedicó al Marqués de Torre Ta- 
gie; trabajó por la inae|)endencia de Cuba; y murió en Puebla, de 
35 anos, el 4 de Octubre de 1825. Sin embargo de esto, leemos en 
el DiccioNAKio: «Dicese que Miraíla era persona ilustrada y dotada 

de ingenio, que también empleó como poeta» «Miralla tomó el 

fácil ascendiente que adquieren en Lima los que saben introducirse 
y alucinar á Ibs que dan á los estraños con ligereza intervención en 
los aiwintos poiíticos y privados». 



Lo3 catorce Documentos que hay eñ este volumefi [págs. 393 

Nif9¡L. L — ^jBlrección de la Catedral de Lima (pág. 393 á 397). 
Núín. ll.— Edificio de la Catedral de Lima [pág- 397 á 408]. 
NúiH. JU.— iCapillÉ^b interiores dé la Catedral de lima (pág. 409 

áajj. 

Núm. IV. — Noti<>ias de los templos y capillas que ha tenido la 
ciudad de Lima desde su fundación hasta 1821 (pág. 414 á 41.7). 

NXím. V.— Catálogo de los Sumos Pontífices que gobernaron la 
Iglesia Católica desde el descubrimiento de la Mar del Sur é Impe- 
rio Peruano, hasta el fin de la dominación española en 1821 (pág. 
417 á 418). ^ -^ 

Núm. VI. — Catálogo de los Arzobispos que ha tenido la Iglesia 
Metroj^litaoia de Lima, años eñ que tomafon posesión y fechas en 
qm cesaron (pág. 418 á 420). 

N4im; . VIL— Serie de lo» Obispos auxiliares que hubo en el Ar- 
zobispado de Lima [pág. 420]. 

Núm. VIII. — ^Gobernadores Eclesiásticos y Vicarios Capitularas 
que tuvo la Iglesia Metropolitana de Lima, durante la dominación 
española [pág. 421 á 422]. 

Núm. lA.*^-Provisores y Vicarios generales que hubo en el Ar- 
zobispado de Lima, durante la dominación española [pág. 422 á 
423]. 

Núm. X. — Catálogo de los Obispos que ha tenido lia Diócesis del 
Cuzco, con las fechas en que tomaron posesión y en que cesaron 
" >ág. 423 á 4251 

iúm. XI. — Serie de los Obispos que tuvo la Diócesis de Trtgillo, 
durante la dominación de España, con las fechas en que tomaron 
posesifkí y en que cesaron (pág. 425 á 427). 

Núm. XII. — Catálogo de los Obispos que ha tenido la Diócesis de 
Arequipa, anos en que tomaron posesión y fechas en que cesaron 
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[pág. 427 á 429]. — En seguidn la númina de los Deanes de esa 
IglcHÍa. hasta don Siituniino García Arazuri. 

Núni. XIII.-— Catálogo de los Obispos que tuvo la Dioeesiti de 
Huamaiiga, con las fechas en (jue touiarou posesión, y las en que 
cesaron {'píi'^- ^2!) á 4íi(l). 

Níim. XIV. — (Jatálogo de las personas que durante la domina- 
ción de España en el Perú obtuvieron dignidades y canonicatos en 
el Coro de la Santa Iglesia Catedral de Lima [pág. 431 á 436], 



De la erección de la Iglesia de Lima y descripción de su Cate- 
dral habían ya tratado Cobo, Montalvo, Meléndez, ílchave, Fuen- 
tes, Córdova Urrutia 

La lista de los templo» y capillas de la capital hasta 1821, sin 
más pormenores, ofrece escaso interés; porque no se describen ni se 
hace su historia. Más valor tiene un cuadro que se publicó én El 
CoHRíXJ DEL Peku, «de las dimensiones de ancho y largo de los tem- 
plos y capillas de la ciudad de Lima, hecho por disposición del Ca- 
bildo en -íl de Diciembre de 18.S8». 

El catálogo de loa Papas que ha habido desde el año 1492, en que 
se descubrió la América, puede tomarse de cualquier obra de histo- 
ria eclesiástica. 

Los catálogos de Arzobispos de Lima y sus auxiliares, y de los 
Obispos del Cuzco, Trujillo, Arequipa y Huamanga, se hallan en 
Coleti, Alcedo, Hernaez; en las Guian de Unánue; en la de Ayacu- 
chó por D. Gervasio Alvarez; en la del Cuzco por Flores, etc.: sin 
mencionar los datos que hay al respecto en la Revista I^mxma de 
Paz-Soldan y en los Documentos históricos // Itteivrios del ñrú por 
el Coronel Odriozola. 

Los Deanes de Arequipa están en Echeverría y en los Fragm&ñ- 
ios históricos del doctor D. Juan Gualberto Valdivia. 

Respecto á los Provisores y Vicarios generales del Arzobispado, ■ 
se encuentran en la Historia eclesiástica anónima que publicó ^l 
doctor Tovar y que continuó el Dr. Pedro García y Sanz; 

La lista de Canónigos y Prebendados de la Arquidiócesis era fá- ' 
cil formarla, con vista de los libros del archivo del Cabildo ecle^ás- 
tico, si ese archivo estuviera arreglado; por lo mismo, tiene doble 
mérito el trabajo del señor Mendiburu, atendidas las circunstancias 
que ha expuesto. 



VT. 



El tomo VI del Diccionario, publicado en Lima, en la misma 
imprenta que el tomo anterior, y en el mismo año 85, consta de 3 
h. n. n. y 622 páginas; de las que son 754 del texto; los documen- 
tos del número 1 al 10, comprenden de la página 575 á 622; el ín- 
dice alfabético de materias tiene 13 hojas no numeradas, y hay una 
hoja más de Gorreccmies, De sus 317 artículos, son 25 de relcixm- 
cias y 292 de biografías: comprende las letras N^ O y P; siendo el 
primer articulo el de Hernando de Nájera Araus y el último el de 
Mateo Pumacahua. 

Figuran aquí las biografías de los Virreyes Duque de la Palata, 
Blasco Núñez Vela, Marqués de Castell--dos-Rius y Conde de la 
Monclova; y de los Papas — Pió IV, V, VI y VII: sin que, al tra- 
tarse de estos se refieran sus principales actos con relación á las 
iglesias de América, y sobre todo á las del Perú. 

Faltan los siguientes personajes: 

La biografía de Francisco Pizarro se prestaría, por la importan- 
cia del personaje, á especial crítica, si lo consintiera la índole de es- 
te escrito. Después del profundo estudio de (¿uintana, sólo quedaba 
que apurar los datos, buscar nuevos documentos, y con ellos pro- 
yectar luz sobre el fondo negro de la conquista española. 

En su extenso artículo (págs. 388 á 506), el señor Men di büru 
nada adelíinta sobre Pizarro, y ni aun siquiera respecto á los drnuis 
conquistadores ó á la organización de la colonia. Al referir el asesi- 
nato del Marqués abundan los detalles, pero ño se ha cuidado, para 
autoHzarlos, de indicar allí mismo las fuentes. 

Jín cuanto á las armas que se le concedieron, y al caml)io en ellas 
introducido, se advierte, que el general desconocióla real cédula 
sobre el particular, de 22 de Diciembre de 15^>7, publicada con otras 
hace 260 años (1); antes que le ocurriera darla por inédita á D. 



[1] Caro de T«»rres, — HWoria de lasórdetica militaren de Santiar/o^ üalatravQiy Al- 
.(cantara Madrid, 1629: tV 
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Luis Torres de Mendoza, en el tomo LXII, que es el último, de su 
moderna Colección de documentos. 

En seguida de Francisco Pizarro vienen interpolados los artícu- 
los relativos á HernandOj Gonzalo y Francisquito Pizarro. 

Apesar de la importancia propia, y de la que tuvo, en la época 
colonial, D. Antonio de León Pinelo, es muy sucinta su biografía; 
y confiesa el señor Mendiburu, que ignoraba su patria y la fecha de 
su muerte. 

Yo sé bien, que este erudito y laborioso escritor ha sido conside- 
rado por muchos como peruano, por otros como argentino, y por al- 
guno como español; pero es cuestión hoy resuelta, por el testimonio 
del mismo, en sus Anales de Madrid^ que nació en Valladolid (1). 

La fecha de su muerte, que fué en Madrid en Julio de 1666, sien- 
do Cronista de Indias, pudo verla el señor Mendiburu en Navarre- 
te (2) y Maffei y Rúa Figueroa [3]. 

Es también incompleta la noticia que se da sobre las obras de 
León Pinelo; y nada se dice sobre el paradero de las inéditas, inte- 
resantísimas algunas para la historia americana; como la Historia 
de Limaj la de Potosí^ la Rela/ción de las j^rovineias ds Minclie y La- 
candan^ El Paraíso en él Nuevo Mundo^ que existía en la Biblioteca 
de Salva [4], etc. etc. 

En este volumen está la biografía del Arzobispo D. Gonzalo de 
Campo á quien se le llama Ocampo; á pesar de que él se firmaba 
Campo, y de que, con este apellido, nos quedan una carta y edicto 
de él impresos, fechados en Huarmey el 16 de Marzo de 1625, an- 
tes de tomar posesión personal de su iglesia el 20 de Abril de ese 
año; cuya carta principia así: 

«Epístola Pastoral, que el Iltmo.^ y Reverendísimo señor D. Gon- 
zalo de Cixr/ipo...... (recien llegado de España) escribe ásus amados 

hijos, los Curas y Clérigos de las iglesias de este su Arzobispado, á 
cuyo cargo está la cura de las almas, doctriua y enseñanza de los 
indios». 

Queda de él otro trabajo, que el señor Mendiburu no menciona, 
apesar de estar impreso: 

((Sermón que predicó en la consagración de. su Catedral el 13 de 
Octubre de 1625, dedicado á S. M.» 

Nada se dice sobre los pueblos de indios que quemó ese Prelado 
en la visita, por suponer que éste era un obstáculo para que fueran 
catequizados y convertidos. A fines de Octubre de 1626 se queja- 

[1] Fernando Guerra y Orbe,— Z). Juan Jtuiz de ^¿a^có;ít,— Madrid, 1871: pág. 455, 

[2J Biblioteca marUima: tomo I, pág. 145. 

(3) Apmitcapara una Biblioteca Éapañola: t, 2? pág, 40. 

[4] Catálogo de id.: t, H^ pág. 404. 
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ron de ese procedimiento el Fiscal Licenciado Luis Enriquez y la 
Audiencia; por no haberse siquiera , avisado á los indioB lo que se 
iba á hacer y ño haber éstos podido salvar sus hogares ni su pobpe 
ajuar. El Rey expidió cédula, .fecha en Madrid á 19 de Agosto de 
1627, pata que el Marqués de Guadalcázar, con el Fiscal y lá Au- 
diencia, proveyesen lo conveniente, «para que los indios no recibie- 
ran agravio y tuvieran alivio». Otra cédula se dirigió entonces al 
señor Campo, ((pa^ra que los visitadores de idolatría no inquietasen 
á los indios». 

En la biografía de D. Pedro Peralta (pág. 264 á 267), ha debido 
consignarse el nombre de sus padres, fechas del nacimiento y muer- 
te, titulo exacto de sus obras impresas y manuscritas, juicio de 
ellas, etc.: para lo que podía servir, aparte del estudio de sus libros 
y escritos suelto^, la biografía de él, que está en una Guia de Fo- 
rasteros ^q^í^yíóy á su muerte, ocurrida el 30 de Abril de 1743: dis- 
tinción muy merecida realmente por el insigne peruano, al que lla- 
maba Godin un portento de erudición, de amenidad y facilidad^ y 
la gloria de sus discjipulos; y cuya muerte fué causa de un duelo ge- 
neral. 



Los Documentos que se agregan al pié de este tomo son: 

Núm. 1.- — «Memoria sobre la insurrección del Cuzco en 1814 por 
D. Manuel Pardo» [págs. 757 á 588]. 

. Núm. 2. — ((Comunicación reservada del Genex'al realista P. An- 
drés García Camba, al Virrey, de 17 de Agosto de 1820» [págs. 488 
á592]. 

Núm. 3. — ((Tratado entre Buenos Aires y Chile para auxiliar la 
independencia del Perú» [págs. 592 á 594]. 

Núm, 4. — ((Instrucciones al Ejército Libertador» [págs. 594 á 

597]. ^ : 

Núm 5. — ((Proclama del Rey Fernando VII á los habitantes de 
Ultramar» [págs. 598 á 600]. 

Núm. 6. — ((Conferencias de Miraflores el 9 de Octubre de 1820» 
[págs. 601 á 608]. 

Núm. 7.— «Fundación de Lima» [págs. 608 á 612]. 

Núm. 8. — ((Escudo de armas concedido á Lima por Carlos V.» 
[págs. 612 á 614]: 

Núm. 9. — ((Razón de los Jesuítas expulsados del Perú en 1767» 
(págs. 614 á 618V 

Núm. 10. — ((Carta de Lope de Aguirre á Felipe II» (págs 619 á 
622). 

De estos documentos teüenios que decir, que ya habían sido pu- 
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blicados, aunque son importantes; y re^jx^cto á la carta de Lo))o de 
Aguirre, qreemos que «alió á luz en el «Correo Peruano)^ ^'e 1846, 
junto con una provisión del Virrey D. Andrés Hurtad j de Mendo- 
za, para que las mnUtas y negras no usasen ropa de telaíi de seda ó 
grana (1). 



VTT. 



El último de los tomos publicados del Dk-cloinirio es el sétimo, 
impreso en 1888, con 443 páginas, IH no nunienulas de) Índice al- 
fabético d^ materias, y una pagina más de CorrecciofUfí, Compnvude 
las letras Q^ R y S.\ siendo el primer articulo dedicado al doctor 
don Antonio Hermenegildo de Querejíizu y MoUinedo* y el último 
á D. Cayetano Suricalday. Contiene ')4() biogratías y 28 reíejTucias; 
siguiéndose los DiK'innenk)^ de la página 391 á 443. 

Hemos podido notar la (miisión de cerca de doscientos })ersonajcs: 

Hay varias biografías de tres ó cuatro renglones: coino las de 
Cristóval de Roa Albarracin, Cpág 103 ); Alonso Remón, (pág. 62 ); 
el jesuíta Pedro Quiroz, ( pág. 19 ), de (juieii no dicií dónde nació; el 
quechuista Rojo Megía y Ocón, (pág. 141 ); Sánchez de Aguilar, 
etc. 

Falta la fecha de la muerte del ilustre escritor D, José Manuel 
Quintana, los datos sobre D. Miguel Saenz Cascante: y es p(n' de- 
más incompleta la noticia que so dá, en nvuh'e renglones, sobro D. 
Manuel Salazar y Báquíjano( página 109 ), (jue en. cuain) ocasiones 
distintas estuvo encargado del suprem() mando, de. )a República. 

Extraña mucho, que se omita aun el nombn^ dol Dean de Truji- 
Uo D. Antonio de Saavedray Leiva, (pie reglamentó. la distribiu:ión 
de aguas, hasta hoy subsistente, en el valle de Trujillo; ciiyo ciulá- 
ver momificado aun se ve en el presbiterio de la capilla aJta de 
Huanchaco; y de quien algo dije en mis Apank.'^ b-ohjv. l^njiHix ¡j 

sus ohl's^KJ-S ( 2 ). 

. ím las,l)iograñas de D* Tx)ril)i() Rodrigue/, de Mendoza y de D. 
Bcrnavdino Ruiz, pudo el señor Mendiburu aprovechar los dat(>s que 
yo, ej primero consigne sobre ellos ( 2 ), y que nadie se ha encn,ríí:a- 
dó de completar. 



n] «El CoiuerciíV) de 17 do Abril, nrmuTo 1(5,704. 

"'2} Odriozola.-- "Documente literarios del Perú: tomo X, pág. 3o(j. 
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XjOS Dock meutos iucluidos en este tomo son loe siguientes: 

..El número I en el ((Testamento de Mancio Sierra de Leguizamo» 
(pág. 391 á 399). 

El número II es la ((Carta del e5c-Secretario Acebal al Virrey Pe- 
zuela (pág. 399 á 402). 

El número III es la ((Capitulación de Ayacucho» (pág. 402 á 405). 

El número IV es el ((Catálogo de las lenguas conocidas en el Go- 
bierno de Mainas y del Amazonas ó Marañón» (pág. 402 á 407). 

El número V es el ((Catálogo de las misiones del Amazonas ó Ma- 
rañ(Sn, según datos recogidos al principiar el presente siglo» (pág. 
408 á 409). 

El número VI es la ((Noticia de los funcionarios políticos del vi- 
rreinato en 1821» (pág. 410 á 436). 

El número VII es una razón de los «Buques de la marina mer- 
cante del Perú de 1808 á 1821» (pág. 436 á 443). 

El documento que lleva el número 1 fué el primero en publicar- 
lo en parte, en su Crónmi moral IztuIíL el P. Calanclia (1); de qjuíen 
lo copió Présc(jtt, en sus Apéndices de La Co/i//ni^fa fiel ñrd; publi- 
cándolo más tarde ht exfenm, en la Paz, en 1877, don José Rosen- 
do Gutiérrez, en su B¡o<jraf{a de Mancio^ que fué el último sobrevi- 
viente de los descubridores y conquistadores del Perú. 

Todos los demás documentos, excepto el último, eran ya conoci- 
dos: de la capitulación de Ayacucho aún se publicó una copia Uto- 
gráfica en este mismo diario: y la carta del ex-secretario del virrei- 
nato d(3n Toribio de Acebal se* imprimió en la Ga¿eta de Góbiento 
de 4 de junio de 1826, número 51. , 

((La noticia de los funcionarios políticH>s del virreinato en 1821» 
es tomada de la Gftfa de forasteros de ese año. 

De Hervás es la noticia sobre las lenguas de las montañas; y el 
estado de las misiones de Mainas <3s conocido por la creacii'm de ese 
obispado en 1802 y segregación de esos territorios del virreinato de 
Santa Fé: documentos publicados oficialmente al tratarse de los li- 
mites con el Ecuador, y que se encuentran también en los folletos 
de Basadre, Zegerisy Moncayo.. 

Aqui pondremos punto á esta crítica; dejando parala del último 
tomo del Dmioaario^ pr()ximo á salir, las observaciones ¡generales 
que la forma y fondo de la obra sugieren, y la réplica á las, respues- 
tas que se dieren á estos artículos. 

Callao, Mayo de 1889.— (El Comercio N^ 16819.) 

[1] Libro I, cap. XV. folio 68. 



13 



VIII. 



I ■ 

• 

Salido al fin á luz, después de larga eí^pera, el octavo tomo del 
Viccionario liiMóritxh-hioyráñco del /b'tí que, e^ 1876, enijíexó á pu- 
blicar el ya fincado general don Mftnuel de Mendiburu, tertoiiiaré 
mi crítica de esa obra; manifestando lo que, en mi humilde concepí- 
tp, hay de bueno y de notable en dicho tomo, a^i como también lois 
errores y omisiones del autor: |ia,rea que. creo no será inútil para 
algunos de los que á ese género de estudios ste dedican, y que a^cré»- 
ditará tal vez, qu<^ nuestra historia está aún impcTfcííta, y que es ine- 
nester completarla ó rehacerla, con presencia; de nuevoK y no bus- 
caaos documentos; para lo que . se necesita la cooperación d^ go^ 
biernos patriotas é ilustrados, y la pa^ciente labpriosidad de. los (Jue 
tienen vocación ppr ese ran}Oi . , , 

Seguiré el mismo plan que eil mis anteriores articijloH. 

Este tomo concluye la primeí:a parte de la obrív^ sobre la época 
dé la dominación española; tiene 507 páginas, en esta forma: — 4 no 

{lumbradas de la portada y dedicatoria «á Felipe Pardo»; texto, de 
ias páginas 1 á 386; XV Docimwntm^ de la pág, 387 á 45o; y el Iii* 
dice alfabético de materias, de la página I á XL VH. Compreníde 
348 artículos: 26 de referenciíis y 322 biográficos, de los quejón: 
ocho de ajena pluma. Él primer artículo es dedicado al Marqués: de 
Tabaíosos y el último al doctor don Andréí^ García de Zurita. 
Hay, pues, 80 artículos en la letra. T, 29 en la Z7, 175 en la F, 4 en 
ía TT, 2 en la F, y 38 en la Z. Se hallan en este tomo \aa biogra- 
fías del . Conde del Vilkr, Toledo, Marqués de Mancera, Vaca de 
Castro, Marqués de Salinas y Conde de Monterrey, que compren- 
den casi un tercio de la parte biográfica. 

Se advierte la omisión de los personajes siguientes, que equiva» 
len á más de un tercio de los considerados: 

De intento prescindimos áqüi dé los nombres que pertenecen á la 
segunda parte del Diccionario^ según el plan del autor. Así, por 
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ejemplo, se ha dado cabida á cuatro personajes, cuyo apellido prin- 
cipiit con W; yo íigrego otros cuatro, y paso por alto, como incluí- 
bles en la 2^ part^, á 

. Walckenaer — Wálker Martínez (Carlos) — Warden (D. B.) — 
Wéddell (H. A.)— Wértheman [Arturo] —Wiener [Carlos]:^ . 

Artículos hay tan escasos de datos que no tienen sino pocas líneas, 
y que no perinitQU formarse una idea, siquiera aproximada, de los 
personajes. Pueden verse los artículos de Juan Tafalla, Alonso Guz- 
mán de Talayera, Luis Teruel, Walter Tillet, Jerónimo Tré, Se- 
bastián Trujillo, Antonio ligarte, Francisco ligarte Hermosa y 
Salcedo, Juan de: UUauri, etc. 

A Gaspar de Vega se le dedican tres renglones, cuatro ^^Ji|an 
Francisco UUóia,, cinco á Juan de Bilbao, siete á Fr. Diego de M^ 
manzoro^ obispo de Santiago de Chile, etc. 

. Al diserto Crphista agustiniano Bernardo de Torres apenas se 
le recuerda; sin formar un juicio sobre su importante obra, conti- 
nuación de la ^<^ Calancha. 

Igual olvido hubo para no dar á conocer la Crómca agusthia del 
P. Juan Teodoro. Vásquez, mwiuscrita hasta hoy, y que autógrafa 
existía en la antigua Biblioteca de Lima. 

En cambio, Feliciano Torrejón mereció biografía especial, por ha- 
ber impuesto % 7,000 en una capellanía, para celebrar misa en la 
iglesia del beaterío de Amparadas y administrar los sacramentos. 

Sólo por incidencia, al tratar del Virrey don Francisco dé 1?óle- 
do, se ocupa dial conquistador Diego de Trujillo (]iág.7Í), que feáí- 
cribió un libro sobre el descubrimiento del Perui librb ijüe él sé flor 
Mendiburu suponte tina descripción geográfica, no siéndolo, slho his- 
tórical , 

No se dá á coáocer debidamente la obra de Juan Zapata — C6- 
mentarws de l(U leyes de Indias; ni hay biografía, eh realidad, de 
Juan Zapata y Sandoval, autor del libro titulado — Justicia distri- 
hutiva. 

En él artículo sobre Lucas Válladolid dice el sénór Mendiburu: qiie 
ignora la fecha en que fué ahorcado en Lima, y le cortaron las má¡- 
hofi y lo descuartizaron, por el robo sacrilego de la Custodia de San 
Agustín. Su muerte fué el 18 de enero de 1744, y el 19 el destf-tít 
zo di^l cadáver; poniéndose los icnattos en las portadaíí por dohde 
en vida entraba y salía el reo. 

Siendo de más importancia qué las otras las biogratías dé Ibs Vi- 
rreyes y la del ?. F. Vicente de Valverdé, tíos coñcretaremoá á 
ellas. 
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La extensa biografía de Vaca de Castro^ 2^ Gobernador del Pe- 
rú, abraza de la página 174 á 200; pero no aparece el personaje con 
nn cíirácf er y hábitos, con su fisonomía propia y en el verdadero par 
peí que le toc<5 desempeñar. 

Enviado de España por el Emperador para inquirir con cautelo- 
sa reserva la conducta de Francisco Pizarro, moderar su poder dis- 
creción, al cumplir los mandatos reales^ acallar la^ muchas quejas y 
reclamos que contra él se hacían; y encargarse del gobierno en caso 
de muerte del Marqués, á quien se suponía abrumado, más que por 
los años, por las penalidades y fatigas del descubrimiento y de. la 
conquista, era la delicada y muy difícil misión de Vaca; pero sus 
actos con relación al joven Almagro y al Virrey Nuñez Vela ños 
inducen á pensar: — que el Oidor de Valladolid, como, gobernante 
del Perú, anteponía los medros á la justicia, y que al encontrar vi- 
vo á Francisco Pizarro, habría sido un juez harto condescendiente 
con él V sordo á los clamores de sus víctimas. 

Sienta el señor Mendiburu, después de narrar los actos de Vaca 
de Castro: que «las prevenciones contra él eran efecto de los esfuer- 
zos hechos por sus enemigos para lacerar su honra» (pág. 109); y 
añade: «El juicio que se le siguió tárelo años para termniar; y en él, 
ajxinula^ Jas amn¡jn(icio)ies^ quedó probado, que lejos de poseer ri- 
quezas, más bien había razón para tenerlo por pobre». 

Veamos lo que hay de cierto. 

En carta de Gonzalo Pizarro á Pedro de Valdivia le dice: 

«Pues mire á Vaca de Castro, que aunque, alguna* cosas robó^ vol- 
vió la tierra al Rey, é la puso en justicia, y lo metió en otra forta- 
leza é le quitó todas sus haciendas» (1), . , 

Según el testimonio irrecusable de Gasea, im Arguello, criado 
de Vaca de Castro, vino á la Buenaventura, y de allí por Quito al 
Perú, en busca denlos bienes de dicho Gobernador; Arguello que 
trajo las escrituras lo negó: pero Gasea las obtuvo y las mandó á 
España [2], i 

El Cronista de Indias Oviedo dice: que Vaca de Castro «preste? se 
enriqueció de oro é plata y esmeraldas é otras joyas; y hubo en Es- 
pana muchas quejas de sus crueldades ¡j robos)) (3). 

. HlescafiJ afirma, que Vaca, á pesar de su mmlm riqueza, estuvo 
pqbre; en la cárcel [4]. 
Zarate, con su discreción acostumbrada, y más después qué su 

íC.Í] Colección de historiadores de Chile: t, II, pftg, 2S7, 

[2] Barros Arana.— Proceso de Pedro d$ Valdivia: pág, 173, 

(3) jffistoriai libro 49, cap. 7? tomo IV, pág. 367. 

(4) Historia Pontifical: t II. folio 339. 
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obra salió de manos del corrector, dice: que á Vaca «le pusieron cier- 
ta acusación, y después le tuvieron preso» [1], , 

Blasco Nuñéz Vela, en carta al Emperador, fechada en Panamá, 
á 15 de febrero de 1544, después de hablarle de las muchas quejas 
contra Vaca de Castro, dice: «Lo. que yo he podido sentir es, que 
Vaca de Castro ha puesto mucha cantidad de indios en su ^cabeza y 
llevado los tributos de ellos^ que dicen que son en graii cantidad; y 
pretendió que todos los tributos de los iridios que tenia en su cabe-, 
za don Francisco Pizarro le pertenecían á él desde el dia en que.dir 
cho don Francisco Pizarro murió, de lo que dicen haber cobrado mu- 
cho oro de personas que hablan vendido caballos y otras cosas á Al' 
magro, diciendo que se hablan pagado en coca h,abida de los indios, 
de Pizarro.» (2) Y agrega el mismo virrey: «Tiénese aquí por muy 
averiguado, que Vaca de Castro ha enviado á España gran cantidad 
de oro, y ninguno en su nombre. Débese allí catar su casa secreta^ 
mente.» 

Puede verse allí mismo una carta al Einperador del Gouta4or 
Juan de Cáceres, fecha en Nombre de Dios el 18 de agosto de 1643j 
carta que no copiamos por su extensión. 

~ Antonio de Herrera, en el Elogio y hasta, hoy Inédito, que hizp de. 
Vaca de Castro, como diestro panegirista y hoiiyibre de mundo, elu- 
de la dificultad; no toma en cuenta los graves cargos y acusacipijkes 
que se le hicieron; traza un cuadro animado de sus servitíos;. pres-.^ 
ciude de su edad, familia, etc., y concluye así: 

«En llegando Vaca de Castros á España con .grandes trabajos, enrj ) 
tendido que aportó á Lisboa, fue reprendido el Embaj&dpr delJR§y; 
porque no le prendió como k estaba ordenado; y él se excusó qu6 n¡o> 
lo hizo porque el mismo Vaca de Castro se iba á la Corte; y final- 
mente fué preso, y al cabo de larga prisión volvió con much^i 
gloria al Consejo Real, conociéndose í^u fidelidad, integridad y lim-^ 
pieza. Y siendo el mas antiguo del Consejo Supremo acabó sus diíis 
gloriosamente, habiendo llenado cargos, trabajos y persecucioneis.»,; 

El señor Mendiburu, siguiendo á Mellado, al que no cita (3), díce: 
que Vaca murió en 1578. PeroIUescas escribe: que Vaca se reco- 
gió al convento de agustinos de ValladoUd, «á liacer vida religiosa»^; 
y que murió en 1571. Y debe ser exacta esta última fecha, pu^tc»' 
que Vaca tenía, según Oviedo, más de 50 años en 1541 (4); alcan- 
zando, por lo mismo, á su muerte más de ochenta. 



[1] ^¿«<oHa; I. Vll.eciip. XVI. 

(2) Cleza,— G^w^rra de Qm¿¿o,— Apéndice de Jiménez de la Espada, N? 8, pflg. 62, 



r31 Diccionario: t. II. pág. 151. 
[4J Histona: tomO 4?, pág. 167. 
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La biografía del virrey don Francisco de Toledo se extiende de 
la pág 22 á la 71; y qs quizá la ipaás completa. Faltan^ sin embar- 
go, la fecha de su nacimiento y la dé su miuerte; nombre de sus pa- 
dres; sus servicios al Emperador Garlos V en Flandes, Francia, Ale- 
mania, Argel y Túnez, y á Felipe II en España; su llegada al í^e- 
rú, recibimiento bajo paüo, etc. 

Como otros, atribuye el señor Mendiburu al rechazo y reconven- 
ción del Rey la muerte de Toledo. 

Esa anécdota la refirió primero Garcilaso; la repitieron Juan y 
UHoa (1); y la confirma Porreño (2) con estas palabreas: «Un caba- 
llero ilustre, que había sido riiuchos años virrey del Perlji, murió 
con decirle Su Magestad, cuando vino de Indias, que no le había 
enviado al Perú para que matase Reyes, sino que sirviese Reyes. 
Éil pocos dias murió de gran melancolía.» 

El señor Mendiburu escribe: «Es sabido de to^os que, cuando 
don Francisco de Toledo se presentó á Felipe II, ente le dijo con 
adpei^éza — «idos á vuestra casa, que yó os envié á servir reyes y vos 
fuiste á matar reyes» [pág. 67]. 

íoledo dejó el marido d«l Perú él 17 de mayo de 1571, y su 
muerte en España fué|el 26 de setiembre de 1584 [3], mucho tiem- 
po después de su llegada y de la primera entrevista con su amo don 
-fe^élipe; tato sombrio y autoritario, y con quien ét tenía más de uq, 
punto de semejanza. 

La ejecumón de Túpac Amaru en el Cuaco fué éñ agosto. de 1572, 
y FeUpe II mantuvo á Toledo en el puesto, casi nueve años más, 
hasta 1581: después que, en su cédula de 21 de diciembre de 1573, 
dada en «1 Fardó y dirigida á la Audiencia de Lima, desaprobó la 
conducta de Toledi3 al' ejecutar al Inca, y previno k la Audiencia, 
que desagraviase á los indios. 

Bepite de ligero el señor Mendiburu, que Túpác Amaru en el 
bautismo se llamó Felipe [por el Rey de España! efi cuyo nombre 
wd leí h.aoia morir]: siendo asi que se le llamó PaRo^ porque como el 
célebre apóstol de las gentes moría degollado [4], y porque el Inca 
lo quiso asi. Lo acompañaron en el patíbulo, el siervo de Dios y 
gran lenguaraz P^ Alonso de Barzana^ el Presbítero Cristóval de 
Molina, y el Bachiller Vaez, Cura de la iglesia mayor del Cuzco: 
bautiiiáiidolo el venerable Obispo de Popayán ]?r. Agustín de la 
VJorufit, que de rodillas pidió en vaho, qué se le perdonase la vida. 

•Ha oml^do el señor de Mendiburu estudiar las Ordenanzas da- 

ri I Viaieít: t. 4?, pág. 112 del Apéndice. 

]|2l Dichos y hechos de Felipe Z/.— Madrid, 1627: cap. III, pág. 31. 
3] Coleti, — Dizionario stonco geográfico aélt^AineHca Meridierm pág. 18S. 
^ Calancha, Cfrónica agustina: t. II. libro IV, cap. VIII.— Mendoza,— Cb¿eec.V)w 
€t<s doGummtoa inéditos: t, YHI, |pág. 279. 
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das por Toledo á los oficiales reales de Huamanga y Caja de Huan- 
cavelica, en Chupas^ el 24 de enero de 1671 [1]; y las que expidió 
sobre la coca, fechas en Arequipa á 6 de noviembre de 1575. 

De Provisiones MSS. de este Virrey hay un tomo en folio, con la 
marca / 55, en la Riblioteca Nacional de Madrid. 

El señor Mendiburu reivindica la propiedad de los datos que pu- 
blica el doctor don José Gregorio PaünSoldán, en 1862, en los Aviar 
Us UiUverHitarim, sobre la ilustre Universidad de San Marcos de 
Lima: consignando muchos de esos datos en el articulo de Toledo 
[pág.46], que cooperó eficazmente al establecimiento definitivo y 
progreso de dicha Escuela. 

No encontramos nada sobre la residencia que á este Tirrey tomó 
el Conde del Villar: documento que existió en uno de los Códices de 
nuestra antigua y rica Biblioteca (2) y que concluye así — (cDe ha-^ 
cienda real son infinitos los cargos y de criados.» 

Esto explica un pasaje de Garcilaso sobre Toledo (8): ífSe vino á 
España con niucha prosperidad y riqueza, que fué pública voz y fa- 
ma, que trajo más de quinientos mil pesos en oro y plata.» 

En honra de Toledo, y po(r intei«sa/r á la «historia, debió tratar de 
la Declaración tomada por el (locutor don G(d>iiel de Olarte^ Alcalde 
de Corte y Go r regidor dd Cuzco ^ ante el Escr¡hanjo pidMco Bartolo^ 
me de Celadqi^ á r)eMite conqidí^tadores, d^sde la prhnera sgJida de Pl- 
zarro de I^mimá hastit el fin de las giierras civiles; declaración reci- 
bida dé orden del Virrey, eii el Cuzco, á M de agosto de 1572. 

'Hachen falta las indicaciones exactas sobre la visita general del 
Pera que emprendió Toledo el 23 de octubre de 1570, con su se- 
cretario don Alvaro Ruiz dé Navamuel, y que duró cincjo años: de- 
biendo expresarse los lugares recorridos, y el resultado de ella en 
orden á las mitas y tributos. 

De paso haré notar: que Toledo se firmaba don Frjancisco de Tp- 
ledo; y que se le ha suprimido el de á su apellido. TamJ:fién liase 
escrito allí varias veces Ghirigimnos por Ghirigxian^fs, que es el 
verdadero nombre de esa raza de indios; y se ha llamado Collado k 
la región que es, y ha sido, el Collao: nombre indico de formación 
idéntica á Callao, Panao, Chinchao, Chillao,.Chao, etc. 

Antes de dar de maño á esta biografía copiaré un juicio del ^eñor 
general [pág. 57]: «Fué costumbre de los virreyes preferir á pg,- 
riéntes y panlaguaos para los destinos públicos, especialmente los 
lucrativos, posponiendo el mejor derecho de las personas 4e servi- 
cios y otras cualidades. No es e:xtrano lo hiciesen asi, imitando la 

[1] Mendoza: ib. pág. 462 á 484. 



[2] Alegaciones varias: i, TK. fol. pergamino. 
{S> Historia: parte 2^ 1. VIII, cap. 20. 
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injusticia y la venalidad de qne se daba ejemplo en España y en 
Boma. Don Francisco Toledp seguía e^ta mala senda, que hoy se 
halla más trillada que nunca en el Perú, por efecto de los partidos 
y de las revoluciones.» 

Muy poco favorecido resulta en el Diccionario el IP Gobernan- 
te del Perú Conde del Villar-don-Pardo; cuyo mando duró poco 
más de cuatro años, v al que sólo se le dedica una hoja [pág. 100 á 

1Q2]. . 

No nos. dice, que era natural de Jaén (1), ni que murió en Se- 
villa (2); y le da como madre á doña María Mojía Ponce de León 

El señor Mendiburu supone sobrino del Virrey á D. Jerónimo 
Porjtugal y Córdova,^<í hljo^ como pudo verlo en Mendoza [4]; y 
á quien hizo general de la Armada que despachó contra el corsario 
Tomás Candish. 

Olvidó que este Virrey fué excomulgado }X)r la Inquisición [o]; 
y no menciona sus Ordenanzas para los Corregidores, de 21 de ju- 
lio de 1588, citadas por Antonio de León Pinelo (6). 



En la biogratía del Marqués de Salinas, D. Luis de Velasco, no 
se ocupa de este Virrey como Gobernante que fué en México en 
dqs períodos; ni da la fecha de su nacimiento; ni la de su muerte, 
en la Presidencia del Consejo de Indias, el 7 de/ setiembre de 1616. 

No habla tampoco de las diez y ocho Provisiones á los Corregi- 
dores, que libró este Virrey, impresas en Lima en 1603, por Anto- 
nio Ricardo, en protección de los indios y sobre el servicio personal 
de ellos, con motivo de la reíil Cédula de 1601. 

No hay noticia del juicio de residencia que, en 1604, le siguió D. . 
Francisco Verdugo, después Obispo de Huíimanga: el mismo que, 
con el nombre de Junn. considera con este título el señor Menciibu- 
ru entre lo^ Inquisidores del Perú [pág. 389]: eiTor que rectifica, 
llamándolo Francisco en su artículo propio [pág. 308], pero sin ha- , 
cer mérito del cargo de Juez de residencia que desempeñó. 

Nada se encuentra sobre la (íausa de falsiíirución de moneda que 
hubo en tiempo de este Virrey, ccrntra un individuo, amigo íntimo 

(1) Ordóñez de Cevallo»,— V¿í(yV del 3/íí/í(/o— 1(514: 1. Ul, cap. YI, folio 238. 

(2) Caro de Torns^y-^JTifitorkt de las únl^ñea mHitcmis<: J. III, c. IV, f? 187. 
[3] Monarquía Española: t. 1?, pág. 310. 

[4] ColecfMn: t. VIII, pág. 3a5. 

[o] Medina, — Historia de la InquiMeiAn dr Ltnia\—lH. 1?, pág. 28(>. 

Tfi] Queetion moral 9i el [chocolate quebranta el ai/uno rc/esiásfioo,-^M&.áriá, 1636: 
f llQ 57. 
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y deudo del Fiscal de la Audiencia; causa á que alude. Carrasco del 
Saz [1]. 

Una hoja apenas emplea el señor Mendiburu en tratar del Oqu- 
de de Monterrey. 

Desde que lo supone entrado en Lima el 28 de noviembre de 
1604, y muerto^ como lo fué en efecto, el 10 de febrero de 1606, no 
duró su gobierno 1 año 2 meses 15 dias, sino 1 año 2 meses 13 dias. 
Pero siendo su entrada el 8 de diciembre, su período de mando fué 
de 1 año 2 meses 2 dias. 

Afirma el señor Mendiburu, que la Audiencia, presidida por el 
Oidor Decano D. Juan Fernandez de Boan, gobernó en la vacante 
del Conde, hasta el 21 de diciembre de 1607, en que el Marqués de 
Mancera hizo su entrada. 

Para rectificar ese error sobre los miembros de la Audiencia go- 
bernadora, y por ser documento desconocido, copiamos una carta 
de ésta, que original tenemos á la vista, al Cabildo, Justicia y Re- 
gimiento de la ciudad de San Juan de la Frontera de los Chacha- 
poyas, relativa á la muerte del Virrey. 

«Viernes á los diez deste mes á las quatro de la tarde fue nro. 
Sor. servido de Ueuar para si al Sor. conde de monterrey, Virrey 
que fue def^tos Reynos, después de haber padecido vna muy larga 
enfermedad que le tuvo en cama ochenta y cinco dias continuos, al 
cauo de loí^ quales murió vna muerte muy dichosa con singulares 
demostraciones y exemplos de Religión y sanctidad como se podia 
y debia esperar de vn Sor. tan catholico y tan gran xtpiano, 
aviendo primero dispuesto de sus cosas, y Rdo. los sanctos Sacra- 
mentos con mucho espacio y sosiego, y muy notable edificación de 
los que se haUaron presentes dexandonos muy ciertas prendas de 
su salvación q. es el solo consuelo q. nos queda de tan grande per- 
dida como abran de sentir estas prouincias con la falta de su justa 
y prudente ,i>'( ) vierno» , 

((De los Reyes :i 17 de febrero 1606 as. Dor. Nuñez Darendaño, — 
El h'eo, BaíUi — D)\ Jhhu FernUHdez (.le B^rnJde. — Dr. Jmni Jiménez 
de Mo)ft(dn). — />/•. Don Jtnuí de BlUe/a.)) 

En lugar de los datos que faltan sobre este personaje, hay un 
arranque, á guisa de juicio imparcial. Dice el autor: ((En esto tiem- 
po el clero quiso arrogarse la facultad de tomar residencia á los co- 

[1] Interprrtaih) ad allquciH lecfCH liecopUatíonm Rcgni Cor/f^cí/íK.— HispaJi: 1620 
I fol. 170, Ns. 48 y 14, 
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rregidores, fundándose en que juraban cumplir fielmente su cargo, 
y le iglesia 4ebÍ9. tener intervención en las Qauaas en que mediaíbíMi 
juramentos (!!)» [pág. 384]. 



En el articulo sobre el Virrey Marqués de Mancera ha omitido 
los datos que, sobre él y su familia, hay en Moreri, Berni y Cátala, 
Salazar y Castro [1], etc.; y el relato de sus servicios, consigna- 
dos en el Apologético^ escrito por su confesor, eí agustino Fr. Mi- 
guel de Aguirre, y en el Memorial del Marqués al Rey, presentado 
en 1654. 

No se habla de la visita de este Virrey al mineral de cinabrio de 
Huancavelica, dejando encargado del mando al Decano de la Au- 
diencia Dr. D. Andrés de Villela; ni tampoco de la Real Cédula, di- 
rigida al Arzobispo de Lima, sobre las novedades que introdujo el 
hijo del Virrey en tomar asiento en medio de la Catedral, recibir el 
evangelio, incienso y paz: lo que el Monarca previno no se repitiese. 

No sé hace mención de las Provisiones del Virrey, (cpara extir- 
par ciertos abusos qué de los españoles sufrían los indios»; y no se 
da noticia de su muerte, ocurrida en Madrid el 9 de marzo de 1654, 
siendo de 69 años. 



Al P. Fr. Vicente de Valverde, primer Obispo del Cuzco y actor 

Írincipal en la conquista del Perú y en la captura y muerte del 
nca Atahuallpa, le consagra el aeñor Mendiburu once páginas; en 
las que se empeña en atenuar la responsabilidad de Valverde en 
esos hechos, y atribuye el fin de éste a su celo por la fé y á la pre- 
dicación del Evangelio entre los indios de la Puna. 

Valverde es más conocido como Asesor de Pizarro que como 
Obispo; y poco ó nada adelanta él señor de Mendiburu al estudiar- 
lo en este último carácter, sin decimos cuál era su grado de cultu- 
ra moralidad, cjesprpndimiento y celo. 

Dejando á un lado su actitud en Cajamarca, el ínodo y los tér- 
minos en que notificó á Atahuallpa el cambio de reli<i,iuíi y el so- 
metimiento á Carlos V, no puede negarse la gjmn parte que tomó en 
la victimación del Inca. 

El señor Mendiburu debió recordar que, según los testigos que 
cita Oviedo [2], ((tenía el Pondré [al ir con el mensaje al Inca] una 
chayerina en la cinta é una cota vestida, bastada»; y que, después 

Íl] Historia genealógica de la Casa de Lar a: t. 1?, pág, 266. 
2] Historia general: i. i'í y -p&^g, 215. 
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de la muerte de Francisco Pizarro, «so color de aplacar las altel*a- 
c^T^^p hizo algunos sermones que mq^s eran iijdinar y poner escén- 
daíó que apaciguar ni quietar ruydos é lo alterado» [Ijí. 

Lo que confirma el joven Almagro, en carta á la Audiencia de 
Panamá, fecha en los Keyes á 8 de noviembre de 1541, dando cuen- 
ta de la fuga del Obispo; y exagerando, como era natural, vista la 
condición del informante [2]. 

Efice asi: «Estando escribiendo esta sucedió, que el Señor Obispo 
Fray Vicente de Valvei^de, como persona que jamás ha tenido fin 
ni cejo al servicio de l)ios, ni de S, M., xn menos en la conversión 
de los natürftles, én los poner é dotrinar en las cosas de nuestra 
santa, fee cathólica, ni menos en entender én la paz y sociego de es- 
tos reinos, sino á sus intereses propios, dando mal ejemplo á todos; 
estando la tierra agora en los términos questaba, teniéndole todos 
el respeto y obediencia que debía, aunque eonosci haberme sido 
contrario desde las pasiones que hubo entre el Adelantado, mi Se- 
ñor, y el Marqués, por no deservir á S. M., aunque á S. M. e escri- 
to, el fue mucha parte para que matasen á mi padre, e sucediesen 
los daños que en la tierra ha habido, por no lo querer ir a remediar 
e.ppp^^ ^n paK six^) también soguir sus pasioneg)) 

Sl^&dp. Obispo, en carta á la Audiencia, fecha en los Reyes á 
26 de octubre del propio año, confirma los cargos de Almagro, ex- 
poüáendjo cuanto habia hecho por la causa del Bey. Esa carta la 
adioionu en Tumbes' el 11 de noviembre; y en ella dice: que des^ 
pues de predicar á Almagro y sus secuaces, el 1^ de noviembre, dia 
da Todos-'Santos, que no debían ir á someter á los sublevados en 
el Cuzco, lo quisieron m^tar; que los capitanes almagriatas fueron 
á 8u posada 4 reprendierlo con palabras desacatadas; que él se esca- 
pó con su cuñado el doctor Juan Blá«(quee, embarcándose al dia si- 
guiente en un navio listo con ese objeto; y que, pasados siete ú 
ocho dias, esperaba juntarse con el Presidente Vaca de Castro. 

Muiúó achocculo en la Puna, á golpes de mazas ó Tmwaiuis) junto 
con su cuñado, el capitán Juan de Valdivieso y otros muchos (8), 
el 23 de diciembre de 1541, y no el 31 de octubre, cíwno dice el se- 
Sjor Moixdiburu [pág. 260]. 

Oyieí^r afirma, que al morir este Prelada y sus companeros, «los 
indios les tomaron mucha cantidad de oro»; y agrega: «Permitió 
Dbs que no faltasen tiempo ni indio» que vengasen la prisión e 
miueiite de Atabaliba, en que tal iñtercessor avia seydo este perlado 
fray Vicente.)) 



Ib. 1. 48, cap. VI, pág. 373. 

Colpcción de Mi^loz; tomo 82, eu la Academia de la Historia de Ma4rid. 

Gomara,— JERs¿o?'¿a de loa Indias: oap. 190. 



^ 
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No 8on González Dávila y Alcedo los únicos que consideran al 
P. Valverde como obispo de Panamá, equivocándolo con su com- 
psmero Fr. Vicente de Pedraza, sino el dominico Fr. Alonso Fer- 
nández y otros [1]; y han escrito sobre él, aparte de los autores que 
el señor Mendiburu cita, — Quietif y Echard, Fontana, Manrique y 
Touron. 

Préscott, que con mano firme sostiene la balanza de la historia, 
pronuncia este fallo sobre el P. Valverde: «Educado en la severa 
escuela de la disciplina monástica, que con frecuencia cierra el co- 
razón á la caridad común de la vida, no podía, como el buen Padre 
Las-Casas, elevarse sobre sus fanáticos principios, y siguiendo el 
espíritu de escuela creyó, que la santidad del fin justificaba los me- 
dios, por repugnantes que en sí mismos fuesen. Sin embargo, este 
hombre qué tan sin reparo alguno había derramado la sangre de 
los indios por asegurar el triunfo de su fé, habría vertido espontá- 
neamente toda la suya en su defensas [2]. 



El no ser la biografía de Túpac-Amaru del autor del Dicciona- 
rio nos excusa de su análisis; y más, sirviéndole de principal base 
un trabajo de Márkham. 

Preferimos copiar algunos pasajes del señor de Mendiburu, para 
que se conozcan el espíritu filosófico y el estilo del volumen que 
acabamos de examinar. 

Acerca de Vaca de Castro escribe: «rEn su rededor se cruzaban ^ 
las acusaciones con que unos á otros, los principales defensores del 
Bey, se acriminaban, y que el cronista oficial marcó con la nota de 
tfvieja costumbre de las chismerías y zizauas del Perú» (ahora en 
espantosas dimensiones, y por las mismas causas que entonces) )» — 
(pág. 18U). 

«Y como se encontraban presentes ¡personas de las diversas ciu- 
dades, ordenó Vaca se juntasen é hiciesen cabildo, y por auto ex- 
preso le recibiesen por gobernador y capitán general: tan antiguo es 
el arbitrio de formar representación popular supletoria á volimtad: 
de los que mandan, y sin los requisitos v medios legales» [pág. 
181]. 

«Zarate ciñó siempre sus actos y opiniones al estricto deber 

que le marcaron la lealtad y el espíritu de orden en aquellos tiem- 
pos, tan combatidos como ahora por la ambición y la codicia» [pá- 
gina 368], 

[1] Historia ¿/Anales de la cmrtoí íZeP^rtóf^/w^irí.— Madííd, . 1627: pife. 219.— 
Amatf Hintoriií eclpsiúsiíea^ líbi-o XVI, 'i 384. — ^Torrubia, Crónica jf^ranoííioar) a: Apén- 
dice, pág. XV. . 

[2] Sistoria de la Conqimta- del Perú: 1. IV. cap. VI. 
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I 

(cDou Diego Alvarez perneguía nin tregua á Hernando Pizarro. 
Este, después de querer ventilar la, cuestión en un duelo personal, 
fftUe<CÍó repentinatnente, no sin «ospéclias de envénenaiíiííento»» [pá- 
gina 176].^ — No se olvide, que el muerto fué Al varado y no Pizarro. 

t¿Qae i^e frúju/fteme U¡)ertad al Inca Manco, dándole tierráte con lo 
demás ! necesario» [pág. 176];, 

(íPiaarro experimentó gran alarma é inquietud de animó, que'á 
pesar de su disinmlo áio ^f^ (M^cu/rria á sus enemigos» (pág. 177). 

((Candisli, después de reconocer los puertos de. Chile, empeñó «na 
téittatiy a en el ,de Arica» (pág. 101). 

«El citado Oidor Cepeda se Unió y puso bajo el amparo del mis- 
mo Pizárro» (pág.. 199). . . , . ,,, . . ... 
. ícJBl Rey mandó su incorporación al Consejo con la antigüedad 
que eya justo se le contase.)) [pág;. 20()].. "/ / - 
, «El Coronell). Francisco Reíjuena en la daicrqfclóu .qw,, escribió 
de las misiones de Mainas)) (púg. 204). , ^ 

Hablando de la construcción de la Catedral de Lima dice: «Por 
cuya razón se destruyó lo edificado, y se adoptó para el mayor 
acierto y economía otro plan ífeguro y no fff/f recanjado (u los yas- 
fm)) (pág. 294). 

«Este libro, dice en la biografía delDr. D. Juan Gualberto Val- 
divia, abunda en omisiones, injusticias y falsedades, como que do- 
minan en ELLA las pasiones personales, y siempre el interés de al- 
gún partido)) [pág. 224]. , 



Revistaremos someramente las quince piezas que, como Documenr 
tosy vienen á integrar el VIII tomo del Diccioiíario [págs. 387 á 
4551. 

Núm. I.— «Real Cédula de Felipe II, ordenando el estableci- 
miento de la Inquisición en el Perú)). 
' Este documento era ya conocido. 

Núm. II. — «Inquisidores que hubo en el Tribunal de Lima, des- 
de que se erigió en 1570». 

Falta la fecha en que principiaron y cesaron; y de ellos 32 no 
tienen biografía especial, según se indica allí mismo. 

Mientras el historiador chileno señor Medina [1] considera 40 
Inquisidores, el señor Mendiburu pone 49; porque reputa talcis á 
Vaidespina, Inquisidor de México, y al Visitador D. Pedro de Are- 
naza y Gárate; y pone dos veces al vizcaino León de Alcazaga Lar- 
taún, recibido en 3 de setiembre de 1637 y muerto el 18 de ma- 

[1] Siatoria de la Inquisición del Perú: t. II, pág. 485. 
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yo de 1640: la primera vez le llama Lemí de Artamga, y la segun- 
da León de Alcaira Lartaún. Incluye también ' entre loe Inquisido- 
res: á Antonio Manrique de San Isidro y Antonio Arpide de UUoa; 
y á los Fiscales de ese Tribunal — Juan Alcedo de la Bocha, que 
murió en Lima el 6 de octubre de 1586, y Licenciado D. Tomás de 
Solarana, que lo fué del 21 de agosto de 1596, hasta su muerte,.ol 
1? de abril de 1606. 

El señor Mendiburu omite, en su nómina de Inquisidores, á D. 
Bartolomé González Poveda, recibido el 27 de marzo de 1870, que 
duró hasta 1674, y áD. José de Burrelo que lo fué en 1701. 

El señor Medina no ha colocado en su cuadro — al Dr. Pedro 
Sánchez de Aguilar, Dean de Yucatán, escritor^ Inquisidor en 1644; 
al Licenciado D. Gómez Suárez de Figueroa, recibido el 20 de ma- 
yo de 1697, muerto el 24 de agosto de 1720; y al Dr. p. Juan Ig- 
nacio de Obiaga, recibido el 19 de agosto de 1767, y que murió, de 
69 años, el 19 de junio de 1784. 

Núm. III. — «Autos de Fé celebrados en el Perú.» 

El señor Mendiburu concede al Dr. Manqel Atanasio Fuentes 
una autoridad que no tiene, desde que no cita ningún documento, 
ni hizo de la Inquisición del Perú un estudio serio; y acaba por cbn- 
tar, en los dos y medio siglos de existencia aquí de ese Tribunal, 38 
autos públicos y privados de Fé, en los que Ihubtí 424 reos senten- 
ciados, 388 á diversas penas y 36 á la de muerte. — Una lista de las 
victimas sería la mejor rectificación. 

Después de las obras del señor José Toribio Medina, sobrfe la Ir>- 
quisicióu en el Perú y Chilfe, hay: más eopi^ de datoa, y es rinás fár 
cil corregir errores: máxime si se consulta todo lo impreso sobre el 
particular, y los documentos que el tiempo y los hombres no han 
alcanzado a destruir. ' ■ 

Núm. IV. — aSérie cronológica dé los Rectores de la Universidad 
é Ilustre Escuela de San MareoBj desde 1672 hasta 1821». 

Este limite en la época, por el plan de la obra, no sfe ha obeeníá- 
do al tratar de los Priores del Consulado; y es de reparar qiíé, esa 
lista la formó, con presencia de los libros de la Universidad, eft 
1848, y la publicó^ su Eector el señor Dr. D. José Dávila Cónde- 
marín, en' su Reseña 1iisf6rica. de dicha Universidad; la que reprodwfb 
el Dr. José Gregorio Paz-Soldán, en 1862, en ios Armlea Ünivefti- 
Mrio». 

Núm. T.-^iíActa del Cabildo de Lima pidiendo un Cardenal prt- 
ra el Perú.» 

Núm. VI. — «Noticia de los corregimientos qiie componían el Vi- 
rreinato del Perú, según se hallaba en el añp de 1632.» 
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Núm. VIL — ((Razón del número de doctrinas que se compren- 
den én las 48 provincias del Virreinato del Perú.» 

Núm. VIII. — ((Serie de los Corregidores y Sub-delegados que tu- 
vo la provincia de Moquegua» 

Núm. IX. — ((Catálogo de los Corregidores que tuvo el Departa- 
mento de Huamanga (Ayacucho) desde la conquista hasta la crea- 
ción de las Intendencias en 1784.» 

Este catálogo ha sido tomado de la Qwki histórica^ cronológica^ 
poUtica y eclesiástica del Departamento de Ayaemilm por M, Gervasio 
Alvarez. 

Núm. X. — ((Relación de los Intendentes gobernadores que tuvie- 
ron las provincias del- Virreinato del Perú.» 

Núm. XI. — ((Real orden reservada, de 21 de abril de 1782, para 
que no se admita á los indios informaciones de nobleza, y para que 
se recojan los ejemplares de Garcilaso.» 

Esta real orden se publicó en El Gor*reo inercantil^ poUtim y lite- 
rark)^ que se editaba en Lima: — N^ 9 del 23 de enero de 1822. 

Núm. XIL — «Prontuario [!] pura recordar los terremotos y los 
más notables temblores experimentados en Lima y otros puntos en 
la época del gobierno español.» 

Esté trabajo es muy deficiente; pues se omiten algunos fuertes 
movimientos de tierra, ó falta la fecha, ó la hora en que ocurrieron, 
y la zona de su propagación. Así, por ejemplo, no se puntualizan el 
dia y la hora (pág. 419) del temblor de 1609; (jue se verificó de 7 
á 8 p. m. el 19 de octubre, y que fué descrito, en prosa por Carras- 
co del Saz y en verso por Pedro de Oña. 

El primer temblor que debió anotarse fué el que sintió Hernando 
Pizarro en Pachacámac, en 1533, al penetrar en el vetusto santua- 
rio, que se sacudió desde sus cimientos al contacto de las plantas del 
conquistador. 

Después de la «Colección de terremotos» del paciente bibliógrafo 
señor Odiiózola, publicada en 1863, es menester un trabajo más 
completo y detallado, que sirva á la historia física del Perú. 

Núm. XIII. — (üReal Orden — de 29 de enero de 1812 — ^para que 
los descendientes de África puedan ser recibidos en los Colegios, 
Seminarios, Universidades, etc.» 

Núm. XIV. — ((Alóaldes del Cabildo de Lima durante él Colo- 
niaje.» 

Se encuentra en la Relación cronológico, de los Alcaldes que Jtdit 
presidido el Ayimtmrúento de Limaj publicada por Vidanríe en 
1889. 

Núm. XV.— dcPíiores y Góüsules qne ha teüido ell^ribttÉial dé^ 
Consulado.» 
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En el antiguo local del Consulado, en los muros del edificio, ha- 
llábase la serie no interrumpida de los Priores y Cónsules; lá que 
copiamos antes que apareciera en los A)mIeH Jfulhiales del Dfr. Ri- 
beyro (pág. 66 a 80) : de donde ha debido tomarla el señor de Men- 
diburu. . 

Ofreció publicar (pág. 68), al fin de ese tomo, «como un docu- 
mento digno de recuerdo», el proemio de las Ordenan^a^ del Virrey 
Toledo en Checacupi, mandadas fijar en la casa de Cabildo para ser 
iQidaa, por t(jdos; ofrecimiento (|ue no se ha cumplido, por causa que 
ignoramos. 

Para concluir, daremos una ojeada rápida al Diccionario en con- 
jun)x), ya que upo á. uno hemos examinado los ocho volúmenes que 
forman su primera parte. 



TX. 



El título de Diccionario histónco-hlográfico del Peni que á su 
obra impuso el señor general Mendiburu, lo obligaba á consignar en 
ella, no sólo la historia general del país bajo todas sus fases, sino 
las biografías de sus notabilidades científicas, literarias ó militares; 
las de los hombres que figuraron en la iglesia ó en el estado, por su 
linaje ó altos puestos; y las de otros dignos de memoria por sus he- 
roicas virtudes ó por las fundaciones que hicieron: no debiendo tam^ 
poco omitirse á los extrangeros, cuyos actos ó escritos influyeron de 
algún modo en la marcha del Perú ó en darle fama. 

Hemos visto ya cuan numerosas han sido las omisiones del señor 
Mendiburu; al punto de faltar como un tercio de los personajescon 
derecho á un lugar en su obra. 

Por el desarreglo de los archivos, por falta de ayuda ó estimulo, 
por escasez de libros en Ifi Biblioteca nacior^al, por el tiempo que le 
reclamaban los cargos públicos, ó por otras causas, el autor del Dio- 
cioiiario no le dio toda la perfección que exigía su título y que era 
de desear. . • 

Sin un conocimiento perfecto de todo lo escrito en ó sobre el Pe- 
rú; de cuanto queda útil para su historia, y de cuanto se ha ade- 
lantado en las investigaciones sobre América, no se puede menos 
que tropezar con dificultades insuperables cuando se trata de una 
obra de la magnitud del Diccianarío. 

Preciso es decirlo: su autor conocía bien ellPerú español, el Perú- 
colonia, y el Perú independiente; pero conocía mal el Perú anti- 
guo, por falta de estudio de las lenguas indígenas, de las razas, mo- 
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numentos y antiguallas. Tampoco había estudiado lo» libros y au- 
tores nacionales, para formar sobre ellos un juicio propio. Asi que 
de sus mismos artículos se deduce, que no había leído á Oré, Villa- 
rroel, V ega, Solórzano, León Pinelo, Peñafiel, Avendaño, Alvarez 
de Paz 

Esta circunstancia, la variedad de estilo, ciertas contradicciones, 
no muy saltantes, y el citar autores sobre materias eclesiásticas, 
como Tomás Bocio, Malvenda, Arias Montano, Benedicto XIV, etc., 
que el señor Mendiburu no tenía para que consultar, inducen á 
creer que, para el Diccio^ARiOy/ormado' y redactado por él, según 
cuidó de advertirlo en la portada, debió encontrar algún colabora- 
dor que le acopiara los datos. 

Vivo aún el general se atribuía una parte activa en la confección 
del Diccionario al P. agustino Fr. Juan de Dios Uría, y á don Ma- 
nuel Calderón, empleado de la Biblioteca desde el año 42. 

Lo que es la obra del P. Uría sobre'historia patria, de la indepen- 
dencia acá, parece que jamás pasó de un proyecto alucinador; como 
la que prometía el Comandante don Juan Basilio Cortegana, muer- 
to hace pocos años. Pero no sucede lo mismo con el señor Calderón. 

Leemos en Vicuña Mackena (l):VcAdemas del señor Paz-Soldán, 
debemos citar entre los bibliógrafos americanos, que existen hoy en 
la patria de León Pinelo y de Llano Zapata al modesto, labo- 
rioso é inteligente señor Calderón, primer oficial de la Biblioteca y 
autor de un interesantísimo trabajo inédito que comprende cerca 
de 300 escritores peruanos.» 

Aunque nunca hemos disfrutado de los escritos del señor Calde- 
rón, recordamos lo que sobre ellos nos dijo entonces varias veces: 
sabemos, que dedicaba su tiempo á la lectura de libros de historia 
americana, á algunos de erudición eclesiástica, y á los clásicos lati- 
nos y españoles; y que su obra, ya lista, no la publicaba por falta de 
recursos. Cuando estos se le brindaron poco más tarde, en 1866, 
por persona respetable, que vivé, él autor se negó, sin exponer una 
razón satisfactoria. Más tarde ya no volvió á hablar del fruto de 
sus elucubraciones; y ahora ha regalado sus papeles á un amigo 
nuestro, buen juez en materia de historia nacional. 

Siendo constante, que el señor Calderón suministraba al señor 
Mendiburu, sin reserva alguna, todos los libros y manuscritos de la 
antigua Biblioteca, y notorio su trato íntimo y frecuente con él, es 
por la menos extraño, que el general no lo nombrara ni le agrade- 
ciera sus servicios; como tampoco recordó á su amigo el señor coro- 
nel Odriozola, que puso á su disposición la Biblioteca nacional, — y 

'^1] La revolución de la Independencia del Perú dejtde 1809 á 1819, — Lima, 1860 
pág. 84, nota. : 
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la suya privada, liasta el punto de darle el rico catálogo de todos 
sus folletos. 

Quizá el tiempo despeje esta incógnita: ó se diga algo en la 2^ 
parte del Diccionario, 

Para juzgar la obra es menester una atenta lectura, y entresacar 
los pasajes del lugar en que están, para restablecer el enlace de las 
materias y el orden del tiempo; pero hecho esto saltan los vacíos. 

No vemos la llegada de la imprenta de México al Perú, sus pri- 
meros trabajos, su desarrollo, la protección que obtuvo, cortapizas 
que se le pusieron, vida de los impresores, etc. 

No se habla de los papeles impresos, sin licencias, de un modo 
claíídestino y mandados recoger; como el Planctiis Inñerum de Ga- 
rro; el Estado político del Reino del Perú^ — anónimo, — que Macken- 
na creyó inédito, y que estaba ya impreso en 46 hojas, en folio, sin 
año, lugar, ni nombre de oficina tipográfica; el Drama, de los Palan- 
ganas Yeterano y Bisoño; el Diálogo entre un Bedel de la Uuiversl' 
dad de Lima y el R, P. Ir, N, T^ector de Artes que aparece im- 
preso en Ambato, sin ano ni otra indicación, y cuya 2^ edición se 
hizo en Madrid, en 1764, por su autor, el Conde de las Torres D. 
Juan José de Zeballos; dejando muy mal parado al Virrey Amat. 

Es inútil buscar en el Diccionario las biografías de los descubri- 
dores del Perú, de los primeros y segundos conquistadores, de los 
pobladores y fundadores de ciudades, de los mayores encomenderos, 
de los médicos más reputados en todas las épocas, de los viajeros y 
hombres de ciencia, de los pintores, escultores y arquitectos de más 
nota, etc. Faltan muchos datos sobre minas, sobre inquisición, efi- 
gies más veneradas, fundación de Seminarios y Colegios, obras in- 
dustriales del Perú, inéditos perdidos y otros cuyo paradero se co- 
noce, etc., y la lista de Corregidoros, Intendentes y Sub-delegados 
del Perú todo. 

En las tercer páginas del «Catálogo de las obras y manuscritos que 
deben consultarse para la historia de la América latina y particu- 
larmente del Perú» (tomo I), el señor Mendiburu se limitó acopiar 
á D. Vicente Ballivián (1); considerando por esto las Defeimis del 
Dr. Vigil como Puente histórica, y diciendo: — ((Documentos sueltos 
del Perú: existen muchos en la Biblioteca del Museo Británico.» 
Noticia tan vaga como superfina. 



Al emprender mi critica de esta obra en 1879, lo hice llevado del 
amor á la verdad y con espíritu de justicia; al terminar no me im- 

(1) Archivo Boliviano. — París, 1872. 
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pulsan otros móviles; y creo que esa critica no fué perdida, ni aun 
para el mismo autor, que se apresuró á consultar la Goleccion de 
documentos inéditos de Mendoza, y otros libros que le cité. 

Su muerte no le permitió dar la última mano á los tomos VI, VII 
y VIII del Biecionario, y quizá sea también la causa de que no se 
publique su segunda parte, destinada á los prohombres de la eman- 
cipación y de la República. 

Como en esta época fué el señor general autor y testigo, debe co- 
brar su palabra mayor autoridad, si no lo extravia la pasión politi- 
ca: por lo mismo, deseamos sinceramente que la segunda, parte sal- 
ga á luz, y que la obra quede asi pronto terminada del todo, para 
honra del autor y para enriquecer nuestra modesta literatura- 
Lima, Julio 8 de 1891.— (El Comercio N^ 17,510). 
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INDIVIDUOS CUYOS NOMBRES NO ESTÁN EN EL 

«DICCIONARIO» DEL SE90R HENDIBURU. 



!.(*) 

Adriano (Miguel). 
Aguayo (Miguel). 
Agüero (Alonso). 
Aguilar (Antonio). 
Agnilar (José). 
Aguilar (Pedro de). 
Aguilar y Córdova (Diego de). 
Aguilera (Femando de). 
Alva y Astorga (Pedro de). 
Albornoz (Jerónimo). 
Alcobaza (Diego de), 
Alegambe (Felipe). 
Alonso (Juan). 
Alvarez (Diego). 
Alvarez (Luis). 
Alvarez y Abren (José). 
Alvítez (Alejo de). 
Amil y Feijoo (Vicente). 
Andagoya (Pascual de). 
Andrade (Alonso de). 
Andrade (Luis). 
Ángulo (Diego). 
Antonia Lucía (Sóror). 
Aparicio (Lucas de). 



Ai>olonio Oandobrujano (Levinio}. 
Arcabucero (Pedro). 
Arias de Pacheco (Juan). 
Arriaga (Juan de). 
Ascención (Antonio de la). 
Avalos (Diego de), 
Ayala (Diego de). 
Aza Patarroyo (Alejo). 
Azuaga (Pedro de). 

II. 

Baez (Gk>nzalo) 
Baez (Juan). 
Beeza ((Gabriel de). 
Baeza (Miguel). 
Baldani (Fulgencio). 
Ballesteros (Tomás). 
Baños (Gbspar de). 
Barco (Juan del). 
Barzana (Alfonso de). 
Barragán (Martín). 
Barrenechea (Fr. Juan 
Barrera (Bartolomé). 
Barreto y Aragón (Antonio). 
BarrionncTO (Gonzalo). 



(*) Los números romanos, corresponden á los tomos del Diecioncrto. 
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Barrios (José (Javier). 
Béjar (Francisco). 
Belalcázar (Sebastián de). 
Belmonte (Luis de). 
Benavente (Fr. Pedro). 
Benzoni (Jerónimo). 
Bernedo (Vicente). 
Berrio (Agustín). 
Berry (Juan). 
Billela (Andrés). 
Bocanegra (Juan Pérez de). 
Bohórguez (Bernatdo). 
Bolívar (Gregorio de). 
Botero Benes (Juan). 

Bouso Várela (Joaquín). 

Bravo (Antonio). 
Bry (Teodoro de). 

Bucarel y Ursúa (Antonio María). 

Bueno (P. Dr, D. Francisco). 

Burgos (Pedro de). 

Bustamante (Baltazar). 

Cacho de Santillán (Cristóval). 

Calleja (franciscano). 

Campo (Antonio del). 

Campo (Hernando de). 

Campos (Gregorio Francisco de). 

Cano (Pedro). 

Cano y Gutiérrez (Diego). 

Canto (Juan del). 

Cárdenas (Rodrigo). 

Caro (José). 

Carranza (Jerónimo). 

Carrera (Fernando de). 

Castán (Felipe). 

Castro (Andrés). 

Castro (Cristóval de). 

Castro (Diego de). 

Cejuela (Boque de). 

Cervantes (Valentín), 

Céspedes (Antonio de). 

Ci fu en tes (Fernando de). 

Colombo (Felipe). 

Como (Félix). 

Concepción (Juan de la). 

Cornejo (Fr. Luis). 

Corral (Francisca) del). 

Correa (Fray Antonio). 

Corvalán (Sor Rosa de Santii María). 

Crespillo (Sebastián). 

Cruzétegui y Munive (María Teresa). 

Cuenca y Contreras (Diego de). 
Cuenca (Lucas de). 
Cuenca (Victoriano). 



Cuevas (Francisco de). 
Cutambayo, Inca. 
Chávez (Juan de). 
Chávez (Luis). 
Churrón (Licenciado). 

XxX* 



Dauroncio (Antonio). 

Dávila (Bernardo). 

Dávila (Fernando). 

Dávila Padilla (Agustín). 

Dávila Morales (Juan Antonio). 

Daza (Diego). 

Delgado (Rafael). 

Delgado de León (Juan). 

Delso (Agustín). 

Deza y Ulloa (Francisco). 

Díaz (Pedro). 

Diaz de la Calle (Juan). 

Doña (Agustín). 

Domínguez (Juan). 

Dueñas (Ignacio). 

Duran (Diego). 

Duran (José Antonio). 

Duran (José Miguel). 

Eguiara y Bguren (Juan José de). 

Effuiluz (Diego). 

Elias de la Eternidad, 

Biso (Jerónimo de). 

Encinas (Alonso de). 

Escalante (Francisco Javier). 

Escanden (Ignacio). 

Escarcena (Alonso de). 

Escobar (Bartolomé). 

Escoto (Pedro). 

Escudero (Juan de). 

Fisparza, músico. 

Espíritu Santo [Sebastián uelj. 

Espinosa [Leandro]. 
^ E^^pinosa de los Montaros [Pedro]. 
t Esquiasa [Luis de]. 

Estovan [Juan]. 
¡ Estrada [Andrés de]. 

Estrada [Juan]. , ^rt , i 

Eyzaguirre [José Ignacio Víctor]. 

Farfán Rivadeneyra [Antonio]. 

Fernández [Alonso]. 

Fernández [Melchor]. 

Fernández de Castro [Elisio]. 

Fernández de Córdova [Pedro Anto- 
nio].' 
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Fernández de Navarrete [Martín], 
Fernández de Oviedo [Gonzalo], 
Fernández Piedrahita [Lucas]. 
Ferriol [José]. 

Figaeroa [Francisco del agustino. 
Figueroa [Francisco dej, jesuita. 
Figaeroa [Juanl. 

Figueroa de la Cerda [Bernardino], 
Flores [Diego de], 
Flores y Aguilar [Nicolás], 
Fraizos [Prancísco]. 
Freilín [Juan María], 
Freiré y Lazo [José]! 
Frías de Albornoz [Bartolomé], 
Frías Herrán [Juan de]. 
Fuenmayor [Alonso de], 
Gómez del Pórcel [Jerónimo], 
Gómez [José]. 
Gómez [ JuanJ. 

Gómez de Bhzalde [Juan], escultor, 
Gómez de Silva [Domingo], 
Gómez de Silva [Mauuel]. 
Gómez de Solís. 
Gómez [Pedro]. 
Gómez de Vidaurre [Felipe], 
Gómez [Francisco], 
Gómez [Joaquín]. 
Gómez [Manuel]. 
Góngura Marmoleo [Alonso], 
Góngora [José deJ 
González de Acuna [Antonio]. 
González de Acufía (Manuel Joa- 
quín). 

González Bustamante (Ignacio), 

González de Acevedo (Juan) 

González de Mendoza (Juan) 

González Poveda (Bartolomé), 

González (Sebastian). 

González de San Nicolás (Gil). 

Grijalva (Juan de). 

Grocio (Hugo). 

Grot (José Manuel). 

Guadalupe (José de). 

Gualdo (Diego de), 

Gadino (Pedro). 

Guerra (Juan). 

Guerrero (Alonso). 

Guerrero (Francisco de). 

Guerrero (Nicolás), 

Guerrero y Oontos (Juan María de) 

IV. 

Oa>la (Juan de la). 
Galezán (Manuel de). 



Gkilindo (Francisco), 

Gallardo (Aquilea). 

GuUardo (Juan). 

Gallón (Tomás). 

Gamarra (Bernardo de). 

Gamboa (Antonio). 

Garabito de León y Mesía (Francis- 
co), 

Garazatua Escalante (Juan de). 

García Jiménez (José). 

García (Juan), venerable, 

Gurcía (Juan), escrítor. 

G^arcía (Juan), dominico. 

García (Ignacio). 

Grarcía (Sebastián), 

García de Salcedo. 

García Samanes (Luis), 

García de Urteaga (Nicolás), 

García Yafiez (Cristóval). 

Garnica (doctor), 

Garreguilla (Francisco Juan). 

Garriga [Antonio]. 

Garro [Antonio]. 

Gastañaduy y Torres [José Leandro! 

Gastafíeta Iturrival^aga [Antonio del 

Gastón [Felipe], 

Gastelu [Domingo], 

Genty [Abate], 

Gü [Andrés]. 

Gilií [Felipe Salvador], 

Goborl [Jacobo]* 

Goicochea [Juan de]. 

Guerrero Martínez Bubio [Nieolás 

Antonio]. 
Guílóstegui [Gabriel de], . 
Guillen y Colón [Francisco], 
Guimerán [Felipe]. 
Guisado [Buenaventura], 
Gutiérrez de Santa Clara [Pedro], 
Gutiérrez de Ulloa ]Antoniol 
Gutiérrez de Zevallos [José Antonio], 
Hansen [Leonardo]. 
Hall [Basilio]. 
Helmes [Antonio Zacarías], 
Hermite f Jacobo], 
perrera [Cipriano de], 
Hondio [Enrique], 
Horcío [G. 1. 

Ibáñez de Segovia [Gaspar]. 
Tbargoyen y Vera [Domingo]* 
lUescas [Gonzalo ael. 
Jiménez [Bartolom^. 
lia Fuente [Miguel Benardino]. 
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Landa [G^abriel de]. 
La Po^elliniere Lancelot Yoisin. 
Larrea [José Mariano! 
Larreta y Veramendi [Clemente]. 
Larreta [Francisco]. 
Larrinaga y Salazar [Jaan de]. 
Leal [Francisco Eaimnndo]. 
Lecuanda [José Ignacio]. 
León [Gabriel]. 

V. 

Lisperguer y Solís (Matías), 

Loaiza (Pedro): cronista dominico. 

Loaiza y Vega (Pedro): mercenario. 

Lobera (Alonso). 

Lobera (Juan de). 

Lodefía (Juan de). 

Loefling (P. ). 

Longpérier (A. de). 

López (Antonio). 

López (Francisco). 

López (Juan). 

López de Aguilar (Gregorio). 

López Campusano (José). 

López de Ca/alla (Pedro). 

López Dávalos (Leonardo). 

López Bscamilla (Manuel Domingo). 

López de Líira (Pedro.) 

Lorea (Antonio de) 

Lorenzo (Bartolomé)' 

Losada (Domingo). 

Lozano (Antonio). 

Lozano (Pedro). 

Loyola Veiírara (Francisco). 

Ludowig (ÍT.). 

Lugares (Alvjiro de). 

Lugo (BfMMKirdo de). 

Luque (Antonio de). 

Liedlas (Felipe). 

Mac Culloli (James H. O.). 

Macedo (Francisco). 

Masías (Juan). 

Machado de Chávoz (Francisco). 

Machado de Chávez (Pedro). 

Madre de Dios (Jerónimo de la). 

Madrid (Pedro de la). 

Madaeño (Francisco). 

Maffeo (Jnan Pedro). 

Magaña (Isidro). 

Maldonado (Cristóval). 

Maldonado (Jo^^é). 

Maldonado (Melí'hor): agustino. 



Maldonado (Melchor): jesuíta. 

Maldonado y Silva (Antonio de). 

Maldonado Sotomayor (Pedro). 

Manco (Santiago). 

Manesson Mallet (A.). 

Manrique (Alonso). 

Manrique (Eodrigo). 

Manrique de Lara (Juan), 

Mariano (Manuel). 

Marbán (Pedro). 

Marcachimbo. 

Marcoy (Paul). 

María Antonia de la Natividad. 

María de la Cruz: venerable merce- 
naria. 

Mariana de Jesús («la Azucena de 
Quito»). 

María de Jesús, 

Mariaca (Feliciana). 

Marín Poveda (Bartolomé). 

Marín de Poveda (Juan José). 

Marín de Sorogastúa (Gregorio). 

Mariner (Vicente). 

Marifío de Lovera (Pedro). 

Martín (Diego). 

Martínez (Bartolomé). 

Martínez (Diego): jesuita. 

Martínez (Diego): dominico. 

Martínez (Juan). 

Martínez de Eibera (Diego). 

Mathison (Gilbert Farquas). 

Medina (Pedro de). 

Mena (Filiberto de). 

Mendieta (Alfonso de). 

Meudieta (Jerónimo de). 

Meneses (Gonzalo Andrés de). 

Migrode (Santiago). 

Molina (Cristóval de). 

' Moutiel (Francisco). 

Morales (Luis de). 

Mosquera v Villarroel (José). 

Murillo de la Cerda (Fernando). 

Murillo y Velarde (Pedro). 

Muñía ó Morúa (Martin de). 

VI. 

Nadapi [Juan]. 
Naharro [Pedro Ruiz]. 
Navarrete [Juan]. 
Navarro [Diego Antonio]. 
Negrón [Manuel Fnincisco]. 
Nicasio de los Reyes [Francisco Ja- 
vier]. 
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Meremberg [ Jnau Eusebio]. 

Nicoselli [Antonio]. 

Núñez [Andrés]. 

Núfiez de Avendafio [Diego]. 

líúfiez de Bojas [Gregorio]. 

í^úfiez Vela [Juan]. 

Kúfiez y Vela [Bartolomé]. 

Obregón [Francisco]. 

Ocampo [Fernando de]. 

Ocampo Unan de]. 

Ocampo [Tadeo] 

Ocariz [Juan Flores de]. 

Ochagavia [Francisco Antonio de]. 

Pedro]. 

Gabriel del 

Martín de]. 
Oliva Godoy [Francisco de la]. 
Olmedo [Juan Manuel]. 
Olmedo: venerable. 
Ondarza y Zavala [José de]. 
Onofre [Este van]. 

Oñez de Loyola [Diego Martín Gar- 
cía]. 
Ordóñez de Zeballos [Pedro]. 
Orellana [Agustín dej. 
Orellann-JE-stevan dej. 
Ori color [Mariano de]. 



Ochoa 
Olarte 
Olarte 



Oroz.'o 
Orozco 



Andrés]. 
Antonio de" 



Orozco [Rodrigo de]. 

Ortega de Melgosa. 

Ortega y Piuientel [Isidro José]. 

Ortiz [Antonio]. 

Ortiz dtí AviU'^ [Cristóval]. 

Ortiz [Alejo]. 

Ortiz [Andrés]. 

Ortiz [Tomás]. 

Ortiz de Cervantes [Juan]. 

Ortiz de Landaeta [Bernabé]. 

Ortiz Payano [Mannel]. 

Ortiz de Zarate [Pedro]. 

Osnia [Sancho de]. 

Osorio [Alonso]. 

Osorio [Juan Prudencio]. 

Osorio de Agnilar [Diego]. 

Osuna y Rus [Martín de]. 

O valle [Alonso de]. 

Ovalle 'Gonzalo de]. 

Ovalle [Nicolás de] 

Ovalle [Alfonso de]. 

Oviedo [Martín]. 

Oviedo [Pedro] 

Pachueli [Juan Bautista], 



Paez [Bstevan]. 
Pagan [José]. 
Pagessio [Magín]. 
Palacios 'José Félix]. 
Palacios [Juan de] 
Palos [José de]' 
Pamanes [Felipe de]. 
Pardo [Andrés]. 
Pardo [Antonio]. 
Pardo de Zela [Juan]. 
Paredes [Pablo]. 
Paredes [Pedro de]. 
Paredes y Flores [Mariano]. 
Parodi [Manuel Segundo]. 
Parra [Antonio de la]. 
Parra [Jacinto de la]. 
Pastor [Miguel]. 
Pastrana [José del. 
Pastrana [Sebastián de]. 
Pasarin [Juan de] 
Patino [Francisco]. 
Patifto [Pablo]. 
Paz [Felipe]. 
Paz, pintor. 
Pelaez [Martin!. 
Pellicer [José de]. 
Peña [Juan de la]. 
Pefía Salazar [Juan de la]. 
Peñalosa [Diego de]. 
Peralta [Cristóval]. 
Peraza [Vicente]. 
Pérez [Diego]. 
Pérez [Jacobol 
Pérez Galanía [José]. 
Pérez García [José]. 
Pérez Gullego [Diego]. 
Pérez Laguna [Juan]. 
Pérez de Rivas [Andrés]. 
Pérez de ligarte [José]. 
Pérez de Urquiza [Juan]. 
Pérez de Víllarejo [Alonso]. 
Perlín [Francisco]. 
Pesquera [Antonio de]. 
Petra [Agustín de]. 
Philopono [Honorio]. 
Piedra Santa [Agustín]. 
Pié de Palo: corsario. 
Pineda [Juan]. 
Pinas [Bal tazar]. 
Pisorín 
Pizarro 
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Guillermo], 
Domingo], 



Pizarro [Pedro]. 
Polo [Bartolomé], 
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PoTioe de León [Juan]. 

Ponce de León [Juan José]. 

Ponce de León [Pablo]. 

Portier [Antonio]. 

Portichelo de Eivadeneira [Diego]. 

Porras [Marcos]. 

Porres [Alonso de]. • 

Porros [Diego]. 

Portillo [Antonio]. 

Pousi [Domingo]. 

Pozo [Alonso]. 

Prado [Fernando de]. 

Prado \Tosé de]. 

Prado [Pablo de]. 

Prat [Pablo de] 

Prat de Saba [Eonofro]. 

Presa [Alonso de la]. 

Puente [Francisco de la]. 

Vil. 

Queip o de Llanos [Juan]. 

Quezada [Juan]. 

Quijada [Lorenzo]. 

Quijada [Juan]. 

Q u i j ada [ Mel clior] . 

Quiroga [Jerónimo]. 

Qni]-ós [Francisco de]: Oosinóüjrafo 

real dí^l Perú. 
Quirás [José Bernanlo de]. 
Rafael ;l de San José, 
llíimírez [Frar.cisco Javier]. 
Iviunírez [Juan]. 
Ramírez [Manuel]. 
Ramírez [Pedro]. 
Ramírez [Salvador]. 
Rayel [Pedro Estevan]. 
Recaído [Bartolomé]. 
Recalde [José]. 
Redondo [Alonso]. 
Refolio [Pedro]. 
Regatillo [Manuel]. 
Rehr [Juan]. 
Reí and [Adriano]. 
Rondón [Antonio]. 
Rentería [Andrés de la]. 
Rentería José de]. 
Reguera [Pedro de]. 
Reyes [Mielchor de los]. 
Ribera [José de]. 
Ribera [Juan Antonio], 
Ribera [Juan Jaime de]. 
Ribera [Miguel de]. 



Ricardo [Antonio]. 

Rico [Juan]. 

Rincón [Antonio del]. 

Rio [Alonso del]. 

Ríos: Venerable mercenario. 

Riofrío [Diego]. 

Riofrío [Francisco]. 

Ríos [Francisco]. 

Rivadeneira [Antonio Joaquín de]. 

Rivas [José de]. 

Rivilla [José de]. 

Róblez Cornejo [Antonio]. 

Rocha [Antonio de la] 

Rodríguez Guillen [Pedro]. 

Rodríguez deGuzmán [Diego]. 

Rodríguez de la Peña [Bernardo]. 

Rodríguez [Antonio]. 

Rodríguez [Gaspar]. 

Rodríguez [J Idefonso]. 

Rodríguez [José]. 

Rodríguez [Juan Ignacio]. 

Rodríguez [Luis]. 

Rodríguez de León [Juan]. 

Rodríguez de Villafuerte [Feliciano]. 

Roelas [Ignacio de las]. 

Rojas [Alonso de]. 

Rojas y Ansa [Juan de]. 

Remero [Ensebio]. 

Romero [Jufin]. 

Rondón [Pedro]. ^ 

Rondón y Sarmiento [Antonio]. 

Rosa [Juan de la]. 

Rosa [Juan Francisco]. 

Rosales [Diego]. 

Rotalde [Fruucisco de]. 

Rueda [Bernardo]. 

Ruiz [Gaspar]. 

Ruiz del Corral [Felipe]. 

Ruiz de Montoya [Antonio]. 

Ruiz de Montoya [Diego]. 

Ruiz de Navamuel [Alvaro]. 

Ruiz del Portillo [Jerónimo]. 

Saavedra [Isidoro[]. 

Saenz [Bernardo]. 

Sahuaraura Inca. 

Salas [Juan de Dios]. 

Salazar [Andrés]. 

Salazar [Miguel de]. 

Salazar y Castillo [Francisco]. 

Salazar y Pineda[ManueI] 

Salazar de Yillasante [Cnstóval]. 

Saldafía (Antonio). 

Saldaña (Gaspar de). 
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Saldueudo [Francisco Javier], 
Salinas [Manuel], 
Salón [Bartolomé]. 
Salumbino [Agustín]. 
Samaniego [Diego]. 
Sanabria [Francisco]. 
San Agustín [Juau de]. 
San Alberto [Fray Antonio de]. 
San Alberto [JovSé Antonio de]. 
San Cecilio (Pedro de). 
Sánchez (Agustín). 
Sánchez (Andrés). 
Sánchez (Luis). 
Sánchez (Manuel). 
Sáucliez (Miguel). 
Sánchez (Francisco Javier). 
Sánchez (Juan). 
Sánchez (TrivStán). 
Sánchez Bada (Bartolomé). 
Sánchez Guerrero (Manuel). 
Sánchez de Merlo (Sebastián). 
Sánchez Pureja. (Bartolomé). 
Sánchez de la Rocha (Juan). 
Sánchez Val verde (Antonio.). 
San Diego Vilhilón (Juan de). 
Sangüesa (tluan). 
San Jerónimo (Juan de). 
San Martín. ínmeiscano. 
San Marün (Ptdro de). 
San Miguel (Antonio de). 
San Miguel (Isidoro de). 
Santa María Ulloa (Pedro do). 
Saii iSi i<'olás (Andrés de). 
San P<'dro, dominico. 
San Pedro (Juan de). 
Santiago (Bartolomé de). 
Santiago Concha (Juan de). 
Santiago Concha (Tomás de). 
San tillan (Luis de). 
Santísimo Sacramento (Juan Bautis- 
ta del). 
Santo Tomás (Domingo de). 
Santos (Bartolomé). 
Santos (Jerónimo de los). 
Santos de la Paz (Francisco). 
Sauz (José). 
Sauz Bretón (Miguel). 
Saona (Gabriel de). 
Segovia (Bartolomé). 

Sentmanat y Larriba (Mariano Je- 
naro). 
Sevilla (p]usebio). 
Silva (Feliciano de). 



Sobrino (Gaspar). 
Sola (Jerónimo de). 
Soler (Manuel José). 
Solís (Antonio de). 
Solís Portocarrero (García). 
Solís de Valenzuela (Pedro). 
Sor Ana María de San José. 
Sor Bárbara de Jesús. 
Sor Beatriz del Espíritu Santo. 
Sor Clara Fuertes. 
Sor Feliciana de Jesús. 
Sor Inés de Jesús. 
Sor Jerónima de San Francisco. 
Sor Josefa de la Madre de Dios. 
Sor Juana de San José Arias. 
Sor Leonor de la Santísiioa Trinidad. 
Sor Luisa de Santa María, 
Sor María Bernardina de Jesús. 
Sor María Juana. 
Sor María Lucrecia de Cristo. 
Sor Magdalena del Nifío Jesús. 
Soi* Teresa de Jesús. 
Soria (Domingo de) 
Sosa (Juan de). 
I Soto (Blas de). 
Soto (Francisco de). 
Soto (Pedro de). 
Spruce, viajero. 
Suárez (Blas). 

Suárez de Figueroa (Miguel). 
Suárez de Giles (Tomás), 

VIII. 

Tafur [Bartolomé]. 
Tal a vera [José]. 



Tamayo 
Tamayo 
Tamayo 



García de]. 

Juan]. 
[Vicente], 
Tapia [Gonzalo]. 
Tardío [Fernando]. 
Techo [Nicolás de]. 
Tejada [Manuel de]. 
Tellería [Blas Ignacio de]. 
Téllez [Alonso]. 
Téllez de Cabrera [Andrés]. 
Téllez [Gabriel]. 
Téllez [Miguel]. 
Terán [Anacleto Genis]. 
Ternaux-Compans. 
Terralla y Landa [Estevan de]. 
Tesillo [Santiago de]. 
Tevor [Miguel]. 
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Tliom-as (Isaías)-. 

Tliompson [Diego]! 

Tijero [Anselmo], 

Tiruel [José]. 

Tita Casi Yapanqni.. 

Tobilla [Diego de]. 

Toleda ( Jaan)» 

Toqai (Jei'ónimo) 

Toro (Cristóval de)^ 

Toro (Diego- de). 

Torqueinada [Francisco].. 

Torres, oratoriano.. 

Tori'es [Cayetano de 

Torres "Cristóval de 

Torres Fácando], 

Tórr€)S [Gáispar de].. 
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HISTORIA NACIONAL 



Cmitestarióit <hl artículo Huscripto por el Señor Don José Torlhio Polo^ 

¡merto en El Comercio del Sábado 1^ del 
eorriente^ edición de la mañana. 



En el prólogo del Diccionario Histórico Biográfico manifesté el plan á qae 
me sujetaba, y las particularidades que habia tenido presentes para la elec- 
ción de las personas comprendidas en esta obra. Después de pensar en los 
inconvenientes, las dificultades y confusión, que sin duda sobrevendrían de 
tratar á uñ mismo tiempo de dos períodos muy distintos y reunirlos forman- 
do un solo cuerpo, determiné escribir en dos partes, y que correspondiera la 
primera al tiempo de la dominación de España, y la segunda al posterior del 
Perú como Estado independiente. Ko pocos individuos después de figurar 
en la primera época, han representado en la segunda papeles mas ó menos 
notables: por lo cual ha sido preciso colocarlos en la primera y segunda par- 
te, aconsejándolo así la claridad y la misma naturaleza de las cosas. De aquí 
resulta, que para conocer los servicios y demás referente á algunos sujetos, 
habrá de buscarse su nombre en una y otra parte de la obra. Al señor Polo, 
le parece este sistema embarazoso, y dic« también, que esparcida la historia 
a>cá y allá en multitud de artículos, no hay ot'a conexión que la del abecedario. 
Debo recordarle, que al fin de cada tomo hay un índice por materias, que de- 
signa en orden alfabético todos los asuntos en él contenidos, citando págin g 
para que el lector encuentre cuanto acerca de un punto determinado conste 
en el respectivo volumen. El inconveniente que propone el señor Polo se- 
ría mucho mayor en una historia seguida: porque ni la designación de años, 
ni el epígrafe de los capítulos bastan para guiar al que solicita reunir sobre 
un asunto especial relatos desparramados inevitablemente en diversidad de 
lugares. La estructura y forma de un diccionario ofrecería igual dificultad 
careciendo del índice por materias. Arreglarlo me ha costado una labor muy 
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penosa; y mediante ella, he presentado una clave de inteligencia que no lie 
visto eii ningán diccionario de historia, biografía ú otro ramo de instruc- 
ción. ¡Cuánto tiene que trabajar un letrado, por ejemplo, al consultar auto- 
res diferentes, para acopiar según su deseo las doctrinas y los ejemplos en 
que tiene que apoyarse! Poca, muy poca fatiga habrá que vencer para encon- 
trar á una misma persona en las partes primera y segunda, si ella figuró en 
las dos épocas prefijadas. La primera refiere las cosas sucedidas del lado 
español: la segunda las esplica del lado opuesto: pero hay un período com- 
plicado que se cuenta desde que principió la contienda de la independencia 
hasta su t/érmino. El que estudie, puede examinar, discernir y esclarecer lo 
escrito y documentado por los dos bandos actores en la lucha. Mi sistema fa- 
cilita al lector la instrucción á que aspire, sin ofrecerle inconvenientes. 

Me he detenido en esta explicación, aunque la hice de sobria en el prólogo, 
porque el señor Polo dice: que su crítica franca é impardal no tiene mas objeto 
que prevenir la critica extrangera; servirán pues mis aclaraciones para los que 
no hayan comprendido las razones que militan en favor del método adoptado. 

El señor Polo opina, que es preciso restablecer ¡a verdad por medio de tablas 
cronológicas, separando los personajes en gi-upos^ porque de otra muerte no sabrá 
uno entresacar de tantos nombres, los guerreros, poetas, oradores etc. La objeción 
es de un género raro, j^orque no tenemos noticia de diccionario alguno en 
que se haya llenado semejante exigencia. Sin eml:)aríío, la observación sería 
oportuna, terminada que fuera la publicación de la obra: ahora el señor Po- 
lo ignora que clase dé documentos y series de noticias la completarán y 
adornarán. Tenga una prudente espera, y á su tiempo leerá muchas relacio- 
nes que están preparadas desde que di principio al trabajo. 

Censura el señor Polo y califi<^a de desuno, el haber considerado en la prime- 
ra parte ó periodo colonial á Barros Arana ^ Bern^zábal y Córdova TJrrutia, por- 
que son contemporáneos. Pero el primero ha historiado las guerras sosteni- 
das en Chile contra las fuerzas españolas .enviadas á aquel reino por los vi- 
rreyes. Para nosotros su obra pertenece á la primera época, porque depen- 
día Chile del Perú, no así á nuestra segunda parte, en la cual no puede ca- 
ber la historia de Chile como nación independiente. 

Berriozábal se tra<^ladó á España antes de la emancipación peruana c^on su 
}>adre el Oidor Conde de Valle Hermoso: no ha vuelto al país, ni hay para 
que nombrarlo en la segundo época. Su artículo hubiera podido excusarse: 
pero siendo nacido en el Perj'j y un distinguido poet^i, se le ha considerado 
en la época de España á cuya causa perteneció. A.cerca de Córdova, he de- 
l)ido atender á que una de las tres épocas sobre que CvScribió, es la de la domi- 
nación española, con muchos sucesos y hechos tocantes á los virreyes, asun- 
to exclusivo de la primera parte del diccionario. 

Yo no he dicho, como asienta el señor Polo, que para escribir mi obra he 
consultado las de todos los autores comprendidos en el catálogo que publi- 
qué en el tomo primero: lo encabecé expresando que esas obras deben consul- 
tarse; tampoco be podido ni ima^cinar siquiera, que no existan otras: muchas 
de las cuales pieuvso reunir en Hita adicional. 

^NTo convengo en que he debido omitir en aquella serie la «Defensa de los Go- 
biernos» escrita por el doctor Vigil, porque est-a obra tiene íntimo enlace con 
les asuntos del patronato y la soberanía de la Kación; materia tan abundan- 
te en largas cuestiones que no pueden sustraerse de la historia de España y 
de los reinados de sus monarcas. 

Según el señor Polo, he debido consultar en España la rica Colección de Mu- 
ñoz; )nas no sabe que yo no he estado en Madrid, Sevilla, ni Simancas don- 
de existen los grandes archivos de que habla, é ignora; ^^ue hasta el año de 
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1855, no tuve el pensamiento de combinar y escribir mi diccionario. Des- 
pués he hecho traer de Espafía muchas documentos que aquí no consiguiera. 
Ims crónicafde las órdenes religiosas, las obras de Alcedo y del padre B, Cobo 
que dice he debido funibién consultar en Espafía, se encuentran en Lima: el 
seftor Polo conoce demasiado de cuánto me habrán servido; y con respecto 
á lo derer por si mismo las obras de algunos autores y no citar sólo por referencia, 
no le devolveré la misma crítica, pero sí le diré, que no abrigaría nunca la 
ridicula pretensión de entender y juzgar todas las obras que cito. Hay mu- 
chas que no he visto porque no se consiguen,* y otras las he investigado en 
lo preciso para llenanr en bastantes artículos los objetos de un Diccionario — 
que no son por cierto el estudio profundo, ni el juicio de las obras de mate- 
rias científicas y profesionales, que demandarían muy altos y variados cono- 
cimientos, y muy largos afíos para tan ardua y poco átil tarea. No obstante 
esta reflexión, el sefior Polo apunta, que no se sabe siquiera si yo he podido 
procurarme y leei^ las obras qve menciono^ pues segilu él, d solo titulo no dá idea 
del autor ni del libro. 

El sefior Polo dice, que á la ligera ha notado que faltan en mi Diccionario 
muchos individuos que luego nombra: y aunque no dá el dictado de fray si- 
no á cinco, es evidente que cuarenta y tantos fueron religiosos que me son 
conocidos por la lectura de las crónicas de las órdenes y otros libros. STo he 
tratado de ellos, porque no me propuse escribir ni dar razón, siao de frailes 
eminentes y muy distinguidos en las letras, autores de diversas obras, obis- 
pos, hombres notables en diferentes respectos, misioneros, fundadores de 
conventos y los afamados por algún señalado mérito ó martirizados por los 
salvajes, etc. íío me comprometí á considerar á todos los reli^^^iosos, porque 
en aquellos librease les mencion'í CvOinD hombres dQ vida arreglada, predi- 
cadores ó recomendables por otras causas. 

Entre las personas que el señor Polo nota que se han omitido en el Diccio- 
nario, figuran unas que no he podido averiguar cosa alguna de ellas: otras 
como el conquistador Velalcázar y el oidor Villela, tienen en la letra que les 
corresponde su respectivo artículo, pues no podía comprenderlos en la B; ni 
en la A. á Sor Antonia Lucia de quien escribo en la M, por apellidarse Mal- 
donado. Al conquistador Pascual Andagpya pude destinarle un artículo; 
pero en el de D. Diego de Almagro, tomo i? pág. 102, he hecho particular 
y debida mención de él, como la hago en los de ]N"uñez de Balboa y Pizarro. 
Andagoya no vino al Perú, y por consiguiente no tuvo parte en las guerras 
que aquí hubo antes y después de la conquista: igual regla he seguido con 
otros que solo sirvieron en Costa Firme. 

Siendo escasas las noticias biográficas de diversos aut>ores, como el padre 
Felipe Alegambe, Jerónimo Benzoni, Lebinio Apoldnio Gandobrujano, el 
padre Churrón, Fray Felipe Oolombo, etc., los coloqué eu la relación de au- 
tores, indicando las obras que escribieron, el lugar y año en que las publi- 
caron. De Fray Bartolomé Bustamante, hijo de Lima, he escrito en el tomo 
29 pág. 92. No cito, es cierto, en el catálogo entre las obras de Eezábal, la 
«Biblioteca de escritores que pertenecieron álos seis colegios mayores», pero 
hablo de ella en el artículo que se refiere á dicho oidor. En cuanto á Cara- 
vantes, uno de los primeros contadores del tribunal de cuentas, su lugar es 
la letra L: apellidábase López Oaravantes, y al tratar de él recuerdo su obrn 
inédita «ííoticia general del Perú, Tierra Firme y Chile». Este manuscrito 
estuvo en la biblioteca del colegio de Cuenca [en España] y después en la 
librería del Bey: no lo he visto y Quintana y Prescott se sirvieron de él. 

Quiera «1 señor Polo una biografía amplia del padre Arbieto. En mi artí- 
culo acercado él asta su patria; que tomó hábito en Lima, fué maestro de 
Teología y de novicios, y rector de varios colegios de la compañía; que 
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cribió la Historia de la provincia del Perü, y también la vida de algunos 
varones ilustres de ella. Cuenta las líneas que he empleado, y me cita en 
una nota el libro <fHijos de Madrid», «La Estrella de Lima» [en que sólo está 
su nombre] y el Interrogatorio sobre la vida y virtudes del arzobispo santo 
Toribio én cuyo proceso sería uno de los declarantes. 

Tilda de deficiente el artículo de Alonso Briceño. No se á cual se refiera, 
por haber dos con el mismo nombre (tomo 29 pág. 48): el uno fué de los tre- 
ce españoles que quedaron con Pizarro en la isla del Gallo: el otro un obis- 
po nacido en Chile que estudió en Lima y falleció en Caracas. De ambos he 
escrito más de lo que pudiera solicitarse en un diccionario. Igual reparo ha- 
ce al artículo Calbete de la Estrella en que está todo lo que sé de él: al de 
Caravantes, que fué uno de los conquiste,dores, [no el escritor de que he ha- 
blado más arriba] en el cual he dicho más de lo necesario: de Caraccioli, que 
no hay relación de su gobierno, he reunida sinembargo cuantas noticias fué 
posible recoger de este Virrey, uno de los que menos valieron: y de Górdo- 
va Urrutia, contemporáneo, sobre quien no he tenido por qué alargar más 
mi artículo, que no creo desprovisto de las noticias necesarias. 

Me tacha dicho sefior Polo de sucinto en deniasia al tratar de los esentoreSy 
sin atender que á nadie interesa más que al autor la abundancia en los da- 
tos, y sin conceder que de muchas personas no hay como obtenerlos. Esta- 
blece aquella generalidad como una censura que yo mereciera, si poseyendo 
noticias las silenciara voluntariamente. 

Todo suceso raro ó extraordinario desde que ha ocurrido, pertenece á las 
crónicas históricas, como cualquiera otro asunto; y el mencionar en un dic- 
cionario, que abraza toda clase de cosas notables, cualquiera que pertenez- 
ca á este género, no merece criticarse, aunque haya quien estime supérfluos 
ciertos artículos. El nacer un hombre con astas como las del carnero, y la 
aventura de la mujer del oso librada por P. Cortés, son hechos rarísimos, de 
que el escritor puede hacer recuerdo, sin que por ello originen desagrado & 
persona alguna. El dar amplitud á las noticias relativas á mxichas familias, 
está en el plan de la obra, ya sea por conmemorar á individuos que figura- 
roa por sus letras, títulos ó servicios, ó por hacer conocer la representación 
♦ {lie tuvieron aquellas y su influencia en la época del coloniaje. Esos escri- 
tos procedentes de más ó menos materiales que se han tenido á la vista, no 
parece bien llamarkxs árboles yenealOgicos, 

El señor Polo no estima acertado el que comprenda el diccionario á las 
personas que contribuyeron al bien de cada localidad^ protegiendo las fundacio- 
nes de iglesias, conventos^ etc., y que legaron el todo 6 parte de su fortuna para 
eHÍablecimientos de instrucción 6 beneficencia. Yo opino lo contrario, y sostengo 
que á la historia y la biografía corresponde hacerse cargo de hechos memo- 
rables y de noble desprendimiento que honran al país y á sus autores: he 
procedido én esto consecuente á mis ideas y á lo que dije en el prólogo, pág. 
13. Siento que el señor Polo crea, que están demos los que erigieron altares y 
los generosos protectores del culto; y qv^ pudo tratarse de dios al hablar de los 
prelados de cada diócesi-s y no consagrándoles artículos separados. 

En seguida lanza un fallo ligeco al decir: Ma^ meredan sin duda ese Jionor 
los que sembraron aquí la semilla evangélica ó estirparon la idolatría, y los que 
murieron en olor de santidad j etc. 

Cualquiera que lea esta aserción creerá, que yo he echado al olvido á ta- 
les personajes. A nada me he contraído más que á escribir en memoria de 
ellos, y no hay ninguno más ó menos notable, de la compañía de Jesús y de 
las otras órdenes religiosas, que no se encuentre en el diccionario cou las 
alabanzas de que son dignos. Pero solo hay publicados dos tomos eon Uui 
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tres primeras lelr.vs [no cnatpo Ciomo dice el señor Polo], y su reparo en 
uquellos términos no es justo ni oportuno. 

El Dr. D. Grabriel Moreno naóió en Huamantanga y no en Lima, y así se 
dice en el artículo que le respecta: mas el señor Polo nó disimula la frase 
obligada que dice también limeño, en la página 92 del tomo 2?, hablando de 
Moreno por incidencia. Contra esta nimiedad podría decirse que en el Go- 
bierno español, Huamantanga era pueblo de la llamada Intendencia de Li- 
ma, aunque fuese asimismo del partido de Canta. 

En lo tocante á un padre Aparicio, y sobre si era muy versado en la len- 
gua quichua, como escribí, ó si en la lengua yunga, según el señor Polo co- 
rrije, la cosa no es de importancia, recordando los muchos idiomas antiguos 
del P€»rú. Agrega que omití pormenores relativos á él: conozco los que trae 
el padre Meléndez, buenos para crónica religiosa, en que las alabanzas y 
virtudes se exajeran para que sean más copiosas y edificantes. 

La aplicación al Arzobispo Cevallos de un dicho del señor Villaroel sati- 
rizando al Arzobispo Ocampo, fué un error involuntario que me preparaba 
á enmendar en una nota. Felizmente versa sobre un asunto de ninguna tras- 
cendencia. 

Concluiré diciendo al señor Polo, que le agradezco leal y sinceramente los 
elogios que en su artículo i^ ha servido hacer de mi obra, y mucho más que 
haya dicho haber el autor (cmerecido bien de la patria». Esto es más de lo 
que yo pudiera apetecer. Si he sido prolijo en mi respuesta á sus atingen- 
cias, es para que los que leen sin antecedentes, no las crean tan sustanciales, 
que hagan menguar ante ellos, la moderada reputación que es natural desee 
yo disfrute mi largo y espinoso trabajo. 




. de Jttíndiburu, 



(De El Comercio de 19 de Julio de 1876, üTúm. 13,017). 
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ERRATAS. 




En la página, 10 después de la línea de puntos suspensivos, se 
se ha omitido lo siguiente: 

((El segundo volumen contiene cuatrocientas ochenta y dos bio- 
graíías; pero no se hallan las de»: 

La nota marginal de la página 32 está allí demás, porque corres- 
ponde á la página 33. 
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